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El fuerte viento del noreste empujó un  cúmulo de nubes grises sobre el cielo de Atlanta y la lluvia, quizás la más fría del mes de Octubre, calló sobre la ciudad empapándolo todo; calles, tejados edificios y árboles, cuyas ramas se doblegaron ante las fuertes brisas y el recio aguacero. 
A pesar de todo, esa tarde otoñal  la temperatura estuvo en veintitrés grados centígrados. En Atlanta los inviernos son suaves, y por eso a Cristina le gustó vivir allí y no en Arlington, Texas, con su hermano Armando. Ni Texas, ni Miami, le habían asentado a su salud.  Richard, su ex_esposo, le insistió para se quedara a vivir en Miami, una vez que abandonaron Cuba ¨huyendo del comunismo¨,  pero el ambiente social de la Florida  la  estresaba.    
Debido a la lluvia y el aire frío; Rosa, su sobrina,  cerró  las ventanas de la habitación y la cubrió  con una frazada. Más de una hora estuvo lloviendo.  
El aguacero amainó y Cristina se despertó sobresaltada. Estaba soñando con Charito su hija. Al dolor agudo que producía la enfermedad en sus pulmones, se sumaba la tristeza que le producía la ausencia de ésta.  La fiebre disminuyó. Los temblores y los escalofríos  también. 
Cuando el dolor atacaba se revolvía en la cama, gemía, se quejaba y le pedía a Dios que acabara de una vez. Una vez aliviado el  dolor, por el efecto de la morfina, entonces rectificaba y le pedía que no lo hiciera hasta que su hija llegara de Cuba.
Con ojos opacos, inexpresivos y la voz destemplada le dijo a Rosa que estaba decidida a contarle  toda la historia  sobre del hallazgo de  Charito, a quien ella le dice su hija. 
_ Antes de que lo hagas…, quieres que te dé un masaje en la espalda, tía?_le dijo acariciando los cabellos de la enferma.
__No. Ahora no hace falta. 

Cristina se quedó unos instantes mirando a los ojos de Rosa y las lágrimas le brotaron casi sin advertirlo.

__Sé que puedo morir sin volver a ver a mi hija. Yo necesito verla. ¡Quiero verla!_sollozó _!cuánto daría por estar en Cuba junto a ella ahora que tanto la necesito! 
__La verás. No te pongas así. Tú  te vas a recuperar. La operación fue un éxito, tía.

Lo dijo para consolarla. En su mentira piadosa estaba oculta  la condena a muerte que le produciría el tumor canceroso  alojado en sus pulmones. Fue llevada al quirófano, pero los cirujanos no pudieron hacer nada. Todo fue inútil.
__Trata de localizar a Richard. Quiero hablar con él.__dijo con desgano.
__Hoy por la noche lo haré. Bueno, no te aflijas más y cuéntame la historia esa. Todos los días me dices que…

_Dile que llame a Cuba para saber como van los trámites para la salida de Charito de Cuba. ¡Ojalá no le pongan trabas y pueda  venir cuanto antes.
__Ya te dije que esta noche lo voy a llamar. ¿Me vas a contar cómo encontraste a Charito?

__Ahora lo haré._tosió.

__Pues soy todo oído. Dime cómo  fue.  

__Todo sucedió una tarde en que yo caminaba por los terrenos que están  detrás de nuestra casa allá en Marianao. El cielo estaba nublado y el aire muy húmedo. Bueno, eso favoreció a Charito que la había dejado abandonada en aquella Ceiba. ¡Parece mentira! Tuvo la suerte de que yo andaba por allí. 
Rosa, su sobrina,  la escuchaba atentamente. El relato le parecía una pesadilla. Además Cristina lo hacía tan bien, a pesar de su gravedad,  que a Rosa le parecía estar escuchando una novela radial.
__! Dios lo quiso así, tía! 
__Si, hija. 

__¿Qué hacías en aquel lugar donde la encontraste?_preguntó Rosa sentada en el balance junto a la cama de la enferma y con los brazos cruzados sobre el pecho.  
 __Buscaba unas hierbas aromáticas que Justino, un palero de Guanabacoa, me había indicado para alejar de mí ciertas “malas corrientes espirituales”, que según él, me tenían obsesada…me estaban haciendo daño. 
Cristina  tenía mucha fe en esas creencias. Justino, su palero de cabecera, era “Ahijado” del palero Chano Betongo residente en el Calvario. Betongo, entonces, era el espiritista con el que se consultaba el “Cheif¨ Fulgencio Batista, Presidente de la República, y otros importantes personajes de la política y los negocios. 
__Encontrar esa niña abandonada en aquel lugar…eso es insólito, tía Cristina. ¡Es un crimen!_dijo Rosa visiblemente indignada.
__Para mi fue lo más terrible que había ocurrido en mi vida. Pero después fue muy hermoso. Esas historias sucedían sólo en las novelas  radiales de aquella época. Si tú hubieras visto como la encontré._ cuando terminó la frase sus ojos, apenas sin brillo, se clavaron en los suyos.
__¿Cómo?

__Estaba envueltica en unos pañales empapados de orina. Lloraba y movía sus bracitos  y sus piernitas  desesperadamente. Parecía que pedía ayuda. Asombrada  la cargué, y cuando le quité el pañal fue que supe que era una niña. En su cuerpecito había muchas ronchas enrojecidas producidas por los picazos de las hormigas. Solo Dios sabía desde cuándo estaba allí. Después descubrí el lunarcito que tenía en la frente. Es muy bonito. Todo el mundo decía que era el lunar de la artista cubana Rita Montaner. 
__Pobrecita. ¿Qué hubiera sido de ella si tú no hubieras llegado? Tía, hubieras escrito una novela con esta historia. A lo mejor la hubieran publicado.  __dijo su sobrina y acomodó el termómetro dentro de la gaveta de la mesita de noche que estaba junto a la cama de Cristina.
_En Cuba no, pero aquí en el exilio si. Dicen que recordar es como volver a vivir. Hay momentos que no quisiéramos vivir de nuevo, pero no los olvidamos. Si lo escribo todo, haría volver a vivir como se vivía antes y tendría que hacer disfrutar, a quienes la lean, de las lindas tradiciones que celebrábamos en Cuba y que Fidel Castro acabó con ellas. Eso causó mucha nostalgia. Tendría que ponerlo en la novela y eso allá no lo perdonan.
_Si. Yo recuerdo las Nochebuenas y los Días de Reyes, nos reuníamos toda la familia…!Ayy, eso es inolvidable! 
__Para qué hablar de esas cosas. Hasta los que nunca recibían regalos de los Reyes Magos, no lo han olvidado. 

__Bueno, tía, continúa.   
__ No me explicaba como una madre había hecho tal cosa. Me quedé perpleja. En esos instantes pensé que alucinaba, que estaba viendo visiones. 
__! Dios mío! ¿Cómo es posible que a un hijo se abandone? ¡Es inaudito! Tía, hay gentes de todo tipo en este mundo. ¡Quien hizo eso no quiere a nadie!
__De súbito, Charito y yo nos  vimos  envueltas en una historia parecida a la de  Mamá Dolores y Albertico Limonta. Aunque la historia nuestra es muy diferente. Lo de Albertico fue inventado, pero lo nuestro es realidad.  
__¿Quiénes son esos personajes, tía?

Cristina pausadamente le explicó:

_Son los personajes de la novela ¨El derecho de nacer¨ del escritor cubano Félix B. Cagné. Fue trasmitida por radio allá en Cuba y casi todo el mundo la escuchó.  Yo, de repente,  me convertí en Mamá Dolores; una negra vieja que se hizo cargo de  Albertico, un niño blanco cruelmente separado de su madre. A escondidas ella lo crió y lo educó. Convirtió al muchacho en una persona de bien e importante; e incluso llegó a ser médico__comentó Cristina y de nuevo comenzó a toser.
Respiraba  jadeantemente. El Doctor Del Valle, médico cubano que vivía en Atlanta y la atendía, le  había indicado que no hablara mucho. Sólo lo necesario, pero ella que presentía lo peor, había decidido contarle todo eso a su sobrina  con la que vivía desde hacía dos años aproximadamente.       

_Es muy triste lo que le pasó a Charito, tía. Si tú quieres dejamos el relato para luego. Te puede hacer daño.
Ella no hizo caso y continuó. 

__Recuerdo que comenzó a lloviznar, y con la niña cargada, salí  deprisa para la casa. Si la dejaba allí, quién sabe lo que hubiera ocurrido. 
__Hubiera muerto._dijo Rosa con el seño fruncido.

_Yo no tenía valor, ni tan mal corazón para hacerlo. 

Tosió varias veces.

_Lo sé, tía. Eres muy buena. Hiciste  muy bien. Yo lo hubiera hecho igual. ¡Qué susto se daría mi tío  Richard cuando te vio!  Me hubiera gustado haber visto la cara que puso.__lo dijo y sonrió. 
__En la sala de la casa estaba Richard conversando con Adolfo,  un buen amigo de nosotros; fiel admirador de Fulgencio Batista el Presidente. Hablaban sobre la situación política del país en aquellos últimos  meses del año cincuenta y ocho. Para Adolfo era imposible que Fidel Castro tomar el poder. Pero, por desgracia para los cubanos, Adolfo se equivocó. 
Richard  era uno de esos galenos, que sin proponérselo,  imponen respeto entre sus pacientes y amistades. Alto, de tez blanca, ligeramente sonroseadas, ojos pardos azulosos, pupilas anchas y espesos parpados, rostro serio y bien parecido. Era hombre de gestos vigorosos y tajantes. Con sus cuarenta y ocho años era un galán  entre los médicos del  hospital donde laboraba. Siempre  fue codiciado por  alguna que otra enfermera, las que se quedaban con los deseos de digerirlo. Muchas lo deseaban por su posición social. Richard era un médico de renombre y de buena posición económica. 
Rosa  miró el reloj despertador ubicado en la mesita de noche y se percató   que  a Cristina le tocaba tomar un medicamento a esa hora.
__Espera tía, déjame darte el medicamento que  debes tomar. Luego continúas con el relato. 

Se puso de  pie, buscó un vaso con agua y luego extrajo la tableta de un sobre, la disolvió en una cuchara  para que la tomara con menos dificultad, y  la llevó a la boca de la enferma. Luego  le palpó la frente con el dorso de una de sus manos para comprobar si estaba caliente, pero su temperatura era normal. 
__No tienes fiebre. Bueno, continúa.
Cristina, con dificultad, buscó comodidad y continuó:      
__Cuando entré con Charito entre mis brazos Richard y su amigo se asustaron. Charito aun lloraba despavoridamente.
__Richard me preguntó asombrado: ¨ ¿Cristina, de quien  es ese niño?¨
Cristina sonrió ligeramente. Luego continuó:
 __Les dije lo que había sucedido. Le quité los pañales y les mostré que era una niña. Richard se puso muy serio y me dijo: ¨! Pero cómo vas a recoger un muchacho ajeno que no se sabe de quien es!¨ 
__Yo entonces le dije que no había tenido valor para dejarla allí. Además estaba lloviendo. Maldije a quien lo había hecho en aquel lugar y como estaba el tiempo esa tarde._suspiró_ La niña aun gritaba, aunque el llanto era más moderado. 
Tosió de nuevo.

_ Adolfo comentó: _¨! Es increíble! .Últimamente se han dado muchos casos de estos, Cristina!¨
Hizo una pausa.

_Y era cierto. En la Habana, y en interior del país, muchos niños habían sido abandonados porque sus padres no tenían recursos para crialos. Algunos eran gentes muy pobres, otros por perjuicios sociales. Muchas veces los niños abandonados eran hijos de alguna ricachona.  

_Tanto  Richard como Adolfo examinaron la niña y  les llamó la atención el pequeño lunar que tenía ésta en el centro de la frente. Recuerdo que Adolfo  dijo: ¨Es muy bonito ese lunarcito  que tiene en la frente, Richard. Me recuerda a la cantante Rita Montaner¨. ¨Cristina, tienes que curarle esas ronchas¨. Me dijo el gordo.
 Luego Richard le examinó los picazos de hormigas.  ¨Si, es cierto. Límpiala y cúrala. Bueno, luego habrá que averiguar de quién es y devolverla. Llévala al último  cuarto, aséala y cúrale los picazos.  Salí con la niña entre mis brazos y fui hasta la última habitación de la casa. La acosté sobre la  cama y la aseé. Luego le unté una pomada en las ronchitas que le habían producido los  picazos de las hormigas. Improvisé un pañal que hice de una sábana y la cubrí. Todo lo hice con rapidez asombrosa, a pesar de la poca experiencia que tenía en estos menesteres. Al poco rato la niña dejó de llorar. Si hubieras visto aquello; había cambiado  totalmente de aspecto. En medio de aquellos trajines maternales, de repente comencé a sentir  compasión por ella. 
_Tía, de la compasión al cariño muchas veces no hay  mucho tramo, y a  ti te sucedió. Los sentimientos te jugaron una mala pasada.__dijo Rosa dándole unos ligeros golpecitos con el índice derecho en la frente.
__Así mismo fue. Tú sabes que yo no puedo tener hijos. Le había criado los de Richard, pero cuando llegué a ellos ya eran grandecitos. Los pobres habían perdido a su madre unos dos años  después que parió a Ricardito
Mencionó a Ricardito, dejó de hablar y se quedó unos instantes alelada. Parecía perdida en si misma. Luego continuó:
__Como cambió ese muchacho._se refería al hijo de Richard_ ¿Quién iba a creerlo?
Rosa la sacó del asunto, pues a Cristina le podía hacer mucho daño hablar del mismo porque venían a su mente recuerdos indeseables.   
__¿Y Mónica?_ Rosa se refirió  la hija  de Richard.

__ Mónica,  recién había cumplido los dieciocho años cuando lo de Charito. Nunca  sintió  cariño por mí. No me miraba con buenos ojos, Sin embargo Ricardito sentía lo contrario en aquellos momentos. Después el…
_No hables de eso. 

Después le contó que,  excepto Adolfo, Alicia _ empleada doméstica_ y la Mora, amiga suya, poca gente sabía que Richard y ella vivían juntos; bajo el mismo techo, pero no mantenían relaciones matrimoniales debido a ciertas discrepancias ocurridas entre ambos. 
Todo sucedió debido a las relaciones amorosas que él tenía con una bailarina de la televisión. Richard se enamoró obstinadamente de ella. Fue un enamoramiento irresistible en ambos; como si un poderoso hechizo los dominara. La presencia de uno en el otro les hacia sentir una fuerte obsesión como si estuvieran embrujados.  A pesar de todo, sus relaciones con Cristina eran buenas.
Cristina recuerda lo que  Adolfo le dijo a Richard sobre la paternidad de Charito.      
__Adolfo  dijo: ¨Mira Richard,  a lo mejor  el padre de esa criatura es uno de los conspiradores esos que andan por ahí poniendo bombas y enfrentándose a la policía a las ordenes de  Fidel  Castro desde la Sierra Maestra. ¡Un forajido más!¨ ¨Richard, no dudes que ese desgraciado  preñara a la hija de alguien que no le conviene el asunto debido a su posición social. De estos casos de muchachos abandonados aquí en la Habana hay muchos¨. ¨Hay decenas de muertas de hambre por ahí, que paren y luego no tienen recursos para criar los hijos y hacen estas cosas¨. Adolfo lo dijo con desprecio. El es así. Se  lo recordé la última  vez que vino a verme estando yo en Texas. 
__¿Cómo es ese Adolfo?

__Bueno, ya te dije que era gordo. Medio chismoso y pesado. Se creía gente importante y de mucho dinero. Vestía  con mucha elegancia, como el chulo Yarini, del que te he hablado en otras ocasiones. Andaba por los cincuenta y casi siempre usaba guayabera blanca de mangas largas,  pantalón de dril y zapatos de dos tonos,  Adolfo era el mejor amigo de Richard. Nunca había trabajado. Heredó de su padre varios negocios  en el Vedado, en los cuales tenia trabajando a parientes suyos. Era un adulón. Tenía muy buenas relaciones con altos oficiales, policías y políticos, los que en determinadas circunstancias usaba para salir de alguno que otro problema. Se vanagloriaba mucho con eso.

__¿ Con quienes, tía?  
__Entre sus buenos amigotes estaban Esteban Ventura Novo, famoso oficial de la policía de Batista. Algunos de los que pasaron por sus macabros calabozos tuvieron la suerte de contar lo que allí vieron o sufrieron. La mayoría no contaron el cuento. Era un asesino. Creo que vive  o vivía aquí en los Estados Unidos. También era amigo, según él, de  Conrado  Carratalá  y otros de la cúpula del general de Batista. Adolfo era un guatacón de toda esa gente.
Lo que Cristina no le contó a su sobrina, porque desde luego no sabía, era que Adolfo  siempre había añorado ser un X-4, cuerpo de agentes secretos del General. Eran hombres escogidos  que trabajaban para el Presidente. Se tuvo que conformar con ser un simple soplón.
__Siempre le decía a Richard: ¨Dicen que por allá por Oriente las cosas están muy malas. Esos malditos barbudos  se multiplican como curieles. Matan a  quien se le ponga delante, toman cuarteles…! Bueno, uno se entera de estás cosas por Radio Bemba¨. Adolfo siempre estaba informado de todo y decía que  a Batista no lo tumbaba nadie.

__¿Y mi tío que opinaba?

__Bueno, Richard pensaba igual que él pero más moderadamente. Richard siempre criticó  las prohibiciones que hizo Batista en cuanto a las libertades de expresión...
Cristina se refería a la  censura de prensa aplicada por Batista apoyado en el Artículo 41 de la Constitución. Muchos la denominaban “La ley mordaza” Noticias importantes o no, verdaderas o falsas, eran conocidas por la voz del pueblo. Eso es lo que quería decir “Radio Bemba”. Casi siempre los rumores eran ciertos.

__Las cosas estaban muy malas, hija. El ejército no acababa con los alzados y éstos tomaban más y más territorios y ajusticiaban a oficiales de Batista que habían cometido crímenes. Adolfo decía que los hombres que estaban alzados en los montes con Fidel eran comunistas. Y que tenía fe en que los mataran a todos. Después que lo decía se tomaba medio vaso de Carta Bacardí y  me volvía a llenar la sala de humo de tabaco. 
Lo de comunistas,“forajidos”, “ barbudos” o los “Mau Mau” de la Sierra Maestra, había sido obra del Embajador  norteamericano Smith, quien cacareó mucho e hizo poco por Batista en los peores momento para liquidar a los “insurrectos castristas”.
__Adolfo estaba al tanto de todo lo que ocurría en la Habana. Ahora, desde Miami, está al tanto de todo lo que sucede en Cuba. Recuerdo que un día le contó a Richard que había aparecido un sargento de la policía muerto en Diezmero y que lo habían ajusticiado los del 26 de Julio. Bueno, él no decía ajusticiamiento sino asesinato._después que Cristina lo dijo tosió varias veces. 

_¿Y por qué lo mataron, tía?

Respiró profundo dos o tres veces, luego respondió.

_Según Adolfo, había liquidado a dos muchachos de esos que andaban por ahí poniendo petardos y letreros contra el General Batista. 
__Al parecer fue un ajuste de cuentas.
__Los conspiradores le llamaban a esos actos ajusticiamientos. Adolfo y Richard los maldecían porque, según ellos, esos policías defendían al gobierno constitucional y democrático del General. Recuerdo que Adolfo le dijo a Richard: ¨ Richard, yo le he dicho a mi amigo Ventura, que vive cerca de mi casa  en las Alturas de Nuevo Vedado, que le ponga vigilancia a su casa porque esos malditos comunistas son capaces de cogerlo allí y matarlo, aunque él usa un chaleco antibalas y tiene tremenda escolta¨._respiró profundo._  Ese gordo antipático era un adulón de la policía y los políticos. 
__Si, por lo que tú me dices, era uno de esos…guatacas que tanto abundan en mi país. Mi padre me dijo que han existido en todos los gobiernos.   
__Esa es una debilidad de muchos cubanos. En los últimos meses del cincuenta y ocho, las cosas se pusieron muy malas. No se podía vivir con tranquilidad, hija. Había tiroteos en las calles, estallaban petardos, aparecían muertos por ahí…Ese  Adolfo era tan adulón, que aun sabiendo que el coronel Ventura le había enamorado a su esposa, éste se hizo de la vista gorda y no le dijo nada. Bueno, él sabía bien quien era ese oficial de la policía. Era capaz de matarlo y quedarse con su mujer. Aun así, continuó adulándole.
De repente Cristina comenzó a toser y  a respirar con mucha dificultad. Su rostro se tornó muy pálido y Rosa se asustó. Le hablaba, pero su tía apenas podía  contestarle. Comenzó a sudar y de repente la fiebre subió. Los escalofríos comenzaron. Todo su cuerpo temblaba.

__! Tía, tía, qué te sientes! Dios mío, protégela! ¡Henry, Henry, ven rápido. 

El esposo de Rosa, que estaba en el jardín al escucharla corrió hasta la habitación donde estaba la enferma.
_¿Qué pasa?_preguntó asustado.
__! Corre, llama una ambulancia. Tía se ha puesto mala otra vez!

El alto, fornido y  buen tipo de Henry salió a toda prisa, fue hasta el teléfono y llamó. Minutos después los paramédicos se hicieron cargo  de Cristina y ésta fue llevada al hospital mas cercano. El agravarse le impidió narrar, quizás  los momentos más importantes de la historia su hija… y la  suya también.
Henry y Rosa se habían conocido en The Home Depot, Inc; una empresa retailer, en Atlanta, que se dedica a hacer mejoramientos del hogar. Es la empresa mayor de ese tipo en los Estados Unidos. Según la revista Fortune ocupaba el lugar catorce  en una lista de más de quinientas empresas  del  país.  Rosa trabajaba como secretaria y él como diseñador de inmuebles. Desde que se casaron habían vivido en Atlanta. Les gustaba mucho la ciudad. Es una de las más importantes del país. Muchos de sus habitantes viven orgullosos de que  uno de sus ciudadanos inventó la famosa Coca.Cola.
                                                     -----

Cristina no pudo continuar el relato, pero lo sucedido después en la Cuba de 1958  fue así:
En la sala de su casa, en Marianao, Richard- como ya se sabe-  conversaba con Adolfo esa tarde. El invitó a su amigo a comer, pero éste no le aceptó la invitación debido a que estaba padeciendo de acidez estomacal.            

__Te lo agradezco, Richard. Casi nunca como en las tardes. No estoy muy bien de la digestión en estos días. Me está dando mucha acidez. Mira, ahora mismo lo estoy sintiendo, pero  sigo tomándome los traguitos aunque me muera._lo dijo y se llevó la bebida a la boca.  

__Si quieres, te mando a preparar un vaso de agua con Alka-Seltzer. Eso  eliminará tu acidez.
__Hazlo. Te lo agradeceré. Esto es  molestísimo. 
Richard  llamó a  Alicia, la empleada doméstica,  y le ordenó que lo hiciera. Momentos después  apareció ella en la sala con el efervescente  líquido,  en el que todavía quedaban restos sin disolver de las dos tabletas del medicamento  por  lo  que el burbujeo aun se mantenía. 

Adolfo alargó su diestra, cogió el vaso y entornó maliciosamente los ojos. Lo hizo de forma que pudiera hacer contacto con la mano de Alicia. Se tomó el contenido y luego la miró, como siempre, devorando su cuerpo bien formado. Contempló  los senos erguidos y el rostro bonito de la mujer, que a pesar de sus cuarenta y cinco años, se mantenía como si tuviera treinta. Los ojos verdosos de Alicia lo miraron de reojo y con desprecio.
Mientras ella se alejaba hacia la cocina, él la miró de la cintura hacia abajo y murmulló;  ¡Como me gusta esta desgraciada! Luego lo dijo en un tono más audible.  
__Richard, me gusta esa criada tuya…

__Respétala, es una buena mujer y muy seria. Es como si fuera un familiar más  entre nosotros. __dijo el Doctor y dirigió su mirada hacia la entrada principal  de la Quinta, pues su Ford 57 azul cielo se acercaba.__Ahí vienen los muchachos, papá y mi sobrino.

El carro quedó estacionado frente a la casa y al  instante todos sus ocupantes entraron a la sala. Mónica, su hija mayor, y Ricardito, de cinco años, besaron a su  padre y luego a Adolfo. Ernesto, padre de Richard, y Frank, su sobrino, lo saludaron con un estrechón de manos.
Mónica  se dirigido a su padre:
__Papá, te compré un regalo en  “El Encanto”, pero no te voy a decir qué es;  te lo pondré en tu cama y luego  descubres de que se trata.

Iba a salir con el paquete rumbo a la habitación de Richard y Cristina cuando él  la detuvo.

__Espera, anda al  último cuarto para que veas los que Cristina se encontró. Tú también, Ricardito. 

__ ¿Qué cosa es, papá?__preguntó  el niño  con  acentuada  curiosidad.
__Allá lo verán.

Ricardito salió corriendo en esa dirección. Mónica lo hizo después. A Mónica, todo lo relacionado con Cristina le disgustaba. Jamás había sentido cariño por ella y una vez le dijo a su padre sollozando que si amaba a Cristina  traicionaba el amor que dedicó a su madre muerta.  Richard no pudo nunca convencerla de lo contrario.
Había cumplido recientemente los dieciocho años. Como su madre; su piel  era blanca y suave; sus ojos  claros, sus labios bien diseñados y su pelo castaño,  crecido hasta los hombros. Sus mejillas pequeñas  y graciosas, sus cejas espesas y su boca bermeja  hacían de ella una muchacha atractiva; pero una cosas es la belleza física y otra es la del alma. 
Era inteligente,  hábil  y despierta, pero ambiciosa, egoísta, y poco comprensiva con los demás. Había en ella sentimientos encontrados, ambivalentes. Respetaba impecablemente su padre. Le temía a los gestos vigorosos y tajantes de Richard. Sabía que él, como hombre recto, tomaba decisiones duras, inapelables y muy estrictas en el seno familiar.
 Mónica salió rumbo al último cuarto de la casa donde estaba Cristina mostrándole la niña a Ricardito. 

__¿Qué vas a hacer con esa niña, mamá?__le preguntó Ricardito. Le decía mamá siempre, pues ella lo había criado desde que éste tenía dos años de nacido.
__No se, mañana averiguaremos de quien es.

__¿Y si no aparece su mamá ?—preguntó el niño.

__Ya veremos, Ricardito…es tan bonita._lo dijo contemplándola aleladamente. 

 Mónica interrumpió abruptamente.

__! Devuélvela!  ¡Tienes que devolverla!  ¡Esa niña no se puede quedar  en esta casa!__Mónica  estaba frenética. Apenas había  mirado la niña con detenimiento.
Cristina se sintió ofendida por las  palabras de su hijastra y por darle una orden así  sin contar con Richard. 

__Eso no lo decides tú. Lo que voy a hacer lo discutiré con tu padre. De todas formas  mañana  averiguaremos  sobre la procedencia de esta niña, pero ahora se quedará aquí. ¡Quieras o no quieras, Mónica!__dijo Cristina  indignada

___Esto lo hablaré con Papá. _dijo y salió a toda prisa de la habitación. Detrás de ella salió Ricardito.
Cristina se quedó atendiendo a la niña. Mónica fue a la sala y habló con su padre, pero éste le dio toda la razón a su madrastra. Había perdido una vez más y su indignación era incontrolable. Todo quedó sofocado cuando Richard le ordenó que no se hablara más del asunto. Adolfo se había marchado. Ella fue a su cuarto.
La noche cayó sobre la Habana. El prematuro invierno se hizo sentir en la frialdad que lo invadió todo. En su cuarto, Richard y Cristina departieron sobre lo sucedido. Al filo de la media noche habían llegado a un acuerdo y luego se durmieron cada cual en su cama.
Al día siguiente  Cristina, Alicia y Ernesto, su suegro,  indagaron en diferentes lugares y no pudieron encontrar a la madre ni al padre de la  niña. Cristina la atendía como si fuera hija suya.
Cristina  fue tomándole cariño a la niña. Ese cariño había nacido de la compasión;  y esa compasión de su buen corazón.

Al tercer día de búsqueda infructuosa, después de pensarlo bien, decidió quedarse con ella aunque fuera un arranque de locura de su corazón. Sentía que tenía derechos sobre  ella y estaba dispuesta a defender esos derechos. Lo discutió con Richard una  y otra vez y terminó convenciéndolo.  Richard  la complacía en todo. 
Apenas le dio por pensar que algún día pudiera aparecer su madre…o su padre. Quizás la casualidad, o quizás Dios, la pusieron en sus  manos y jamás la abandonaría.  Para  hacerlo; como para hacer cosas muy importantes hacía falta  mucha  pasión,  y ella la tenía. 
Los cuidados de la niña le infundieron nuevos bríos,  nuevas motivaciones y alegrías. A los cuarenta y cinco años se convertía en ¨madre¨ nuevamente. 
Preparó el cuarto lo mejor que pudo y lo convirtió en un lugar  idílico; el rincón mas preciado de la casa. 
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Era 15 de Octubre del 58. La niña había  sido encontrada el día 13. En un juzgado de Marianao fue inscripta. En lo sucesivo ella celebraría sus cumpleaños el 15, pues no se sabía exactamente el día exacto de su nacimiento.
Fueron a inscribirla Richard, Cristina, Frank, sobrino de Richard, y Sara, buena amiga de la familia. Por nombre le pusieron Rosario Teresa. 
Le nombraron  Rosario Teresa. Rosario, porque así se llamó la madre de Cristina, y Teresa, porque ese día 15 se celebraban las fiestas de Santa Teresita de Jesús. 
El propio Richard le sugirió a Cristina que se le apodara Charito.
Hay casualidades que son tan sorprendentes que parecen milagros de Dios. Teresa de Jesús también se crió sin su madre, pues murió cuando ésta tenía catorce años. Charito tampoco tenía a su lado a quien la trajo al mundo. Cristina anheló que su niña tuviera el encanto personal y la simpatía  que la Santa poseyó.  En cuanto a la devoción por la Virgen María; ella se la inculcaría después.
Tras los trámites legales, la comitiva continuó la marcha  hacia una parroquia ubicada en el Vedado donde sería bautizada. No era domingo, por lo que no estaban programados los bautizos pero el sacerdote era amigo de Sara, y ante la petición de ésta, el prelado aceptó bautizar a Charito. 
Ante el altar, el sacerdote practicó el ritual en latín incomprendido por los presentes y español. Este consagraba a  Dios, en la fe y en el amor de Jesús, a la pequeña Rosario. 
La manipulación final consistió en tomar el Santo Crisma_ aceite de oliva perfumado con esencias naturales_ y  le ungió la cabeza. El sacerdote celebró el lunar que la niña tenía en la frente.  Sara fue su madrina, Frank, su padrino. 

Ante la ley y antes Dios, ahora  Charito era hija de Richard y Cristina. La comitiva salió de la iglesia y fueron hasta el Ford azul de Richard que estaba estacionado en la acera de enfrente. La Mora llevaba cargada en sus brazos a Charito.  
__Mi ahijada parece que se va a dormir, Cristina.__no había terminado de decirlo y ya Charito estaba rendida.

_Dámela, Cristina.
_No. Tú debes estar cansada, hace varias  horas que la traes cargada. 

Sara era, sin lugar a dudas,  la mejor amiga de Cristina. Andaba por los cuarenta y cinco años. De mediana estatura, buen  cuerpo, en el que se conservaban las líneas curvas de sus caderas; de pelo negro, encrespado sobre los hombros, unos ojos negros siempre brillantes, de rostro agradable y risueño, y hablar ligero, hacían de ella una mujer atractiva. Era de esas mujeres cuya animosidad confunde, por lo que a muchos hombres  había tenido que ponerlos en su lugar. 

Todos la conocían por la Mora. Sara, la Mora. Se había casado dos veces.  En la primera ocasión con  un dependiente del Ten-Cent  de 23 y 10 en el Vedado. El hombre era mucho mayor que ella y una mañana antes de ir para su trabajo  sufrió un infarto masivo y Sara enviudó.
 El segundo matrimonio fue con un sargento  de la policía, pero éste le salió mujeriego y tomador y no le quedó otro remedio  que divorciarse.

A Sara le decían la Mora porque su padre era libanés. Siendo jovencito se enroló en un grupo de paisanos suyos que decidieron venir a América a hacer fortuna. Acá en la Isla se dedicó a vender telas, prendas de todo tipo, baratijas y otros objetos. Logró acumular dinero y se compró una tienda en la calle Muralla. A la tienda la bautizó como “La Estrella del Oriente” Al morir, su hijo Esteban se quedó al frente del negocio. Hubo un Esteban que fue el primer mártir del Cristianismo, pero este Esteban, hijo del moro Yuneet, padre de Sara, fue mártir de las deudas de su progenitor por lo que corrió el riesgo de ser crucificado por los acreedores del “Viejo”, pero con esfuerzos y marañas logró pagarlas y salir airoso de los aprietos comerciales.     
La comitiva dio varias vueltas por la Habana. Por primera vez Charito salía de paseo con su nueva familia. 
Rosario, en su lógica irracionalidad,  paseaba por esta ciudad llena de encantos: con edificios de aspectos ruinosos y modernos; sus calles estrechas y viejas casas con arcadas y puertas de hierro; amplias avenidas de varias sendas, repartos residenciales y  edificios nuevos. 
Es mágica la amalgama que se forma entre lo viejo y lo nuevo, lo ruinoso y lo moderno lo bullicioso de sus solares y el silencio en los edificios públicos en la ciudad de la Habana.          

La Habana es una ciudad cosmopolita. En aquellos tiempos la ciudad estaba repleta de adoquines; anuncios lumínicos identificando grandes tiendas; bancos, cines, hoteles, edificios multifamiliares, peleterías, restaurantes, farmacias, laboratorios  etc. Ciudad repleta de comercios y bien surtidas tiendas con deslumbrante iluminación como El Encanto, Fin de Siglo, La Época  flogar,  Ten-Cent,  J. Vallés, la Manzana de Gómez y otras. En esos comercios era posible encontrar el más insignificante objeto, prenda de vestir, zapatos, medicamentos, juguetes, ajuares para el hogar, comidas, electrodomésticos  y muchas cosas más. 
Ciudad embellecida por un arsenal de anuncios comerciales bien elaborados; lumínicos o pintados, que  ponían delante de los ojos de los habaneros y visitantes  lo que necesitaban para vestir, comer, satisfacer gustos y alegrar la vida. Ciudad congestionada de anuncios en las calles; Avenidas, locales públicos y entre novelas, discotecas, programas cómicos,  aventuras,  y noticieros   de la radio y la televisión. En periódicos y revistas de todo tipo. Mucha gente decía que el conocido músico y compositor Sindo Garay aprendió a leer con los anuncios comerciales de las calles habaneras.
Charito paseaba por las calles de la Habana donde estallaban petardos; había tiroteos y muertos, robo, prostitución, niños limpiabotas, pordioseros, locos, embriagados; estaciones de policía con calabozos como los de Ventura Novo, la Quinta Estación de la Policía; con su  horroroso olor a sangre en descomposición, a carne humana quemada; gritos y lamentos de los torturados y despedidas de la vida tras el último golpe o disparo. 
En la Habana del 58, en que vino Charito al mundo, el gobierno de Batista había recrudecido la represión, el asesinato y la tortura. Los servicios secretos del ejército y la policía apoyados por las agencias de inteligencia norteamericana que actuaban desde el BRAC-Buró Represivo de Actividades Anticomunistas- registraban, detenían, torturaban y asesinaban a los que clandestinamente luchaban para lograr la “mágica resurrección de la libertad”.
 Del otro lado, los “rebeldes” o “Mau-Mau”_como les decían algunos_ tomaban cuarteles, pueblos y ciudades importantes y ajusticiaban a oficiales y chivatos por sus crímenes. Para miles de cubanos ellos era la más firme esperanza, para otros una pesadilla tormentosa.
Por fin llegaron a la casa. En la sala, Ernesto, padre de Richard, y  el gordo y carirredondo Adolfo charlaban sobre los últimos acontecimientos ocurridos  en Oriente. 
La llegada  de la familia dejó trunca la conversación. Sara traía a Charito es sus brazos. Richard y Frank saludaron  a Adolfo con un fuerte estrechón de manos, Sara y Cristina con el acostumbrado beso en la mejilla.
__Dame la niña, Sara.

La  Mora con mucho cuidado la puso en los brazos de su nueva madre y ésta fue hasta  su cuarto y la costó en cuna, luego retornó a la sala. 

__Menos mal que mí ahijada no me orinó la ropa._dijo Sara. 

Adolfo intervino.

__Esa niña ha tenido una suerte tremenda, aunque…

__¿Aunque, qué? ¡Ave de mal güero!.__le dijo Sara. 
Se conocían desde hacía mucho tiempo. El la pretendió, pero ella nunca le hizo caso porque lo conocía muy bien.
__Bueno, no todo es color de rosas, Mora.

__ ¡No estés insinuando lo malo! ! Mi ahijada Charito va a ser muy feliz! Crecerá en esta familia, se hará una jovencita y luego una mujer…y no le faltará nada. ¡Charlatán!
Adolfo rió y luego se llevó la copa a la boca y la vació en el acto. Chupó el tabaco y el humo salió por entre los labios contraídos, que formaron un cero carnoso, e invadió la sala. 

__! Alabao! Chico. Me has asfixiado con el humo de ese tabaco. ¡Eres insoportable!_dijo apartando el humo con una de sus manos.
__Mora,  tú dieras lo que no tienes por tener  un tipo como yo. Lo que pasa es que…
__! Estaré loca!  ¡Mira, trago amargo, déjame tranquila!_estaba visiblemente enojada.
__Mora, a ti te hace falta pasar una noche con Superman.__Adolfo lo dijo y luego soltó la carcajada.

__¿Con quién?

__Con Superman. ¿Acaso no sabes quien es?

_Ah, si. ¡Eres insoportable! 

Cristina, al escuchar el nombre de Superman, pensó que se trataba del personaje de aventuras televisivas del mismo nombre que volaba y tenía capacidades físicas  incalculables.  Al que se refería Adolfo no era el super-hombre de la capa azul. 

Adolfo, entre risas,  la sacó de dudas. 

_Cristina, se trata de un mulato que tiene una palma real entre sus piernas y trabaja en uno de los burdeles de la Habana._dijo éste y tras una carajada de nuevo se llevó la copa a su boca. El líquido rodó por su garganta gorda dejando detrás el agradable sabor a carta Bacardí.
Cristina miró a su amigo sonriendo.

_Adolfo, eres tremendo. No le hagas caso, mujer.- le indicó a su amiga.
_Este es un gordo asqueroso que no lo miran ni los maricones de la Habana. 

Las palabras de Sara, la Mora, produjeron  risas  en  todos los presentes. En el rostro de Adolfo había una seriedad que en realidad no existía.

__Sara, tú siempre con tus cosas._dijo Richard  y tomó Carta Bacardí de su copa. 
__Oye, te mantienes, pero apúrate porque los años pasan y…

La Mora lo interpeló.
__Pretendientes  se me sobran, pero no tengo ningún apuro. Allá tú que no consigues tan fácilmente...! Gordo empalagoso y charlatán! Nunca he sido fácil, no te equivoques. Tú sabes que llegué a vivir hasta en un solar de la Habana Vieja y en ese ambiente hay de todo un poco. Pero yo…
El  no la dejó terminar. 

_Bueno, ahí se sobran las putas, los mariguaneros, los guapetones…esos solares están llenos de gente que no sirve.
La Mora se indignó.

_Oye, tracatán, no todas las mujeres eran putas. Allí las había, pero yo no andaba con ella. Además en los solares también hay gente buena. Los hay mejores que tú.
_En esas covachas, el que no corre, vuela. Allí debes haber comido mucha harina de maíz, sopa de menudo de pollo y mucho bacalao. ¡Y carne, nunca! Eso es lo que se come en los solares. _dijo Adolfo y le hizo una seña con los ojos a Richard para indicarle que estaba mortificándola.
Todos rieron. El gordo se alzó de la butaca como una orca adiestrada que sale del agua y de nuevo llenó su vaso con el líquido espirituoso de la carta Bacardí.
_Gordo baboso. A lo mejor tú has pasado más hambre que yo._rumió la Mora.

_Tú me conoces. Yo soy Adolfito en la Habana. 
__Mira, Chico, ni eres uno de los Tres Villalobos, ni eres Leonardo Moncada, ni muy remotamente Tamakún;  así que no hagas tantos alardes. A lo mejor ya tú ni puedes…la Mora no terminó la frase y rió estrepitosamente.
Cuando Sara comparó a Adolfo con  los personajes mencionados se refería a los protagonistas de los populares programas radiales muy escuchados en Cuba. 
Entre los programas más escuchados y vistos estaban: “La Tremenda Corte”, con Aníbal de Mar, Leopoldo Fernández y Mimí Cal. Tenía mucha audiencia al igual que las aventuras mencionadas como “El Llanero solitario”, “Superman”, y novelas como  “El derecho de nacer”, novela de Félix B. Cagnet, que  subyugó a los radioescuchas, además de los  mencionados por ella.
Adolfo volvió a la carga.

__Tú me conoces bien, Morita.

__Déjala tranquila, Adolfo.__dijo Richard.

Ella  fue más agresiva. 

__Tú procura que Batista no se caiga, porque te van a ahorcar los barbudos de Fidel.__dijo la Mora y sonrió. 
__! A Batista no lo tumba nadie! ¡Ya verás! ¡A esos bandidos les queda poco! 
__No le hagas caso a la Mora, Adolfo. Ella lo hace para fastidiarte.__comentó Ernesto.

Mónica y su amiga Gisela entraron a la sala, procedente de la habitación de la hija mayor de Richard, y se sentaron en el sofá. 
Gisela era de mediana estatura; rubia de pelo bien recortado, tés trigueña, ojos negros y senos pronunciados. Era de esas personas que esperan el momento propicio para atacar con agravios a sus contrarios. En su temperamento  era visible su comportamiento y ademanes varoniles, aunque trataba de disimularlo. 

__Cristina, cuando estabas fuera llamó tú hermano de Oriente. —dijo Mónica.

_¿Y qué te dijo ?

__Creo que vienen a la Habana… me parece que por problemas de salud.

Cristina se asustó. No  sabía que su hermano o alguien de la familia que vivían en Oriente estuvieran enfermos.

__Ahora  estoy preocupada… ¿Indagaste quién era el enfermo, Mónica?
Richard intervino.

__No te preocupes, Cristina. Después tú los llamas por teléfono y averiguas.

__Fue muy breve la comunicación y no…

__Debiste haberlo hecho, Mónica. Son cosas muy serias. A lo mejor vienen a la Habana con el fin de ver los médicos—expuso su padre.

Gisela, que sabía de las discrepancias entre Mónica y su madrastra, atacó.

__Los guajiros cuando  vienen a la Habana le cogen miedo a las luces y los carros. A muchos los ha matado…

Richard no la dejó terminar.

__A los habaneros también los aplastan los carros, Gisela. No tienes por qué expresarte de esa manera. Si es una broma, es de muy mal gusto.
Richard lo dijo visiblemente enojado. En su rostro se reflejaba lo mal que le había parecido la irónica jarana de la amiga de su hija. Mónica se sonrojó y trató de demostrar una seriedad que no existía.

Cristina ripostó lo dicho por la lesbiana Gisela. 

__Ese guajiro que tú dices, Gisela, vivió en los Estados Unidos y tú apenas has salido de Lawton. ¿Qué te parece?__comentó enojada.
__Discúlpame, Cristina, no le dije con malas intenciones.__expresó Gisela y luego ni movió mas en el sofá;  parecía una estatua de sal.

Mónica no necesitó que su padre dijera otras palabras para comprender que éste estaba enojado con su amiguita. Mitad asustada, mitad nerviosa, se puso de pie, salió de la sala, y fue al baño. Cuando retornó; su amiga, con la mirada, le indicó que se retiraba. Se puso de pie y como quien teme salir primero porque a lo mejor los comentarios siguientes tuvieran que ver con ella, salió escurridiza hasta el portal. Mónica fue tras ella.
A manera de despedida Gisela tomó las manos de Mónica entre las suyas. Estaban heladas todavía por lo que había pasado. Se besaron y las comisuras labiales estuvieron lo más cerca posible; pero no hizo falta el beso apasionado en la boca, ni el roce de senos y pezones u orgasmos inevitables porque eso había ocurrido ya en la habitación de Mónica. 
Gisela se marchó. Un rato después, Adolfo y Sara se despidieron.  
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Al día siguiente, en la mañana, Cristina en compañía de Sara fue para Guanabacoa  a consultar  a Justino. Frank las llevó en el auto.

 De la misma forma que existe el médico de cabecera, el mecánico preferido para el carro, el abogado de la familia, el dentista escogido, también está el espiritista de confianza; el predilecto. Justino era su médico espiritual. 

Era un mulato cincuentón, de ojos verdosos, labios a lo africano; de cuerpo fuerte, educado,  y casi siempre con la sonrisa a flor de labios. Vivía en una vieja casa de ladrillos y techo de tejas. Vestía elegante y siempre andaba perfumado;  quizás con el conocido perfume: Las Siete Potencias.
En el último cuarto estaba su consulta.  En la pared del fondo tenía  el altar muy bien atendido donde el viejo Lázaro presidía en lo más alto del mismo. Luego, en los escalones siguientes: La Negra africana, Santa Bárbara, Eleguá,  la Virgen de la Caridad del Cobre, San Rafael, médico divino y una réplica del crucificado.
 Al lado del altar, en el piso de tierra, la nganga: un caldero con huesos humanos extraídos secretamente del Cementerio de Colón, pedazos de carbón, fragmentos de palo de monte  y otros objetos más.
Sara se había quedado en la sala ojeando una revista “Vanidades” en busca de unos modelos de vestidos para el invierno. 

Justino colocó un vaso con agua sobre la mesa; una vela encendida y las cuatro chavaletas, hechas de cascarones de  coco seco, envueltas en un paño blanco impecablemente limpio. 
El mulato se ató un pañuelo rojo en su cabeza.

Antes de comenzar la consulta, Justino y Cristina charlaron sobre el signo zodiacal que le correspondió a Charito.

__Cristina, ella es libra. 

__¿Y qué ventajas tiene mi niña con ese signo astrológico, Justino?

__Bueno será inteligente, refinada y una persona muy social.  Como se relaciona con Venus, será muy romántica aunque  no se dejará dominar por las pasiones físicas.__dijo el mulato haciendo gala de sus moderados conocimientos de Astrología.
__Eso es bueno, quiera Dios que sea así.

__Y le va a gustar el arte, sobre todo la pintura.

Cristina sonrió.

__! Qué casualidad, tú sabes que a mi gusta la pintura, aunque no me dedico a eso!

__Así es la vida. Si fuera hija natural tuya, diría que lo heredó. Bueno vamos a los santos. La niña tendrá un gran espíritu protector: la Negra Africana. La estoy viendo, es alta, fuerte, de carácter recio y lleva puesta unas argollas de plata pura. Viste con falda negra y la blusa es roja. Me dice que la va a proteger toda la vida. Hay algo muy importante: dice la Negra que ella también  nació en una  Ceiba. Fíjate que casualidad, ella nació en un  árbol de esos en los que tú encontraste a tu Charito. Ambas están relacionadas con Iroco. La Ceiba es Iroco.
__Ojalá  la proteja siempre.__dijo Cristina.

Justino desenvolvió el paño blanco, tomó en sus manos las cuatro chavaletas y  las puso sobre la mesa que estaba cubierta con un mantel  blanco. Luego cogió el vaso de agua y echó un poco en la tierra. Después hizo una imploración  en lenguaje yoruba.  Tocó tres veces el suelo con su mano izquierda. Volvió a implorar. Mientras lo hacía,  golpeaba  el borde  del vaso con las chavaletas.

Terminado el ritual, lanzó las mismas sobre la mesa. Las cuatro cayeron bocarriba. 

    El místico mulato exclamó: _ ¡Alafia!
   Cristina estaba muy atenta. Desconocía el significado de la palabra. Le pareció santa.
__Obatalá, Changó, Orula, y hasta Babalú me dicen que  habrá paz y prosperidad  entre ustedes. Te irá bien en la crianza de la niña. Durante siete jueves reza dos Salve  y cuatro Ave María en la iglesia de las Mercedes.
__Quiera Dios que así sea, Justino. Haré lo que tú me indicas.
__Yo no; lo que te dicen los santos, mujer.

El  palero después de dar varios golpecitos en el borde del vaso con las cuatro chavaletas las lanzó de nuevo. Tres cayeron hacia arriba, una hacia abajo.

__! Otawa! Si. Me dicen los santos que desde luego siempre habrá contratiempos, pero no te preocupes.

Volvió a tirarlas nuevamente. Dos cayeron hacia arriba y dos hacia abajo.

__! Eyeife!  Dicen los guerreros que habrá mucho bien, y grandeza aunque no faltarán los enemigos, Hermana. Haz una pregunta mentalmente. Cuando la hayas hecho me avisas. 
Ella estuvo unos instantes  pensando y luego contestó:
__Ya.

__Bien, vamos a ver qué dicen los santos.

Lanzó las chavaletas y  tres cayeron hacia arriba y una hacia abajo.

_Uhh  ¡Otawo! –Changó, Inlé, Ochún y Yemayá  dicen que sí a lo que preguntaste.   ¿Estás complacida?
__Sí. __después sonrió. 

Justino lanzó de  nuevo las chavaletas. Una cayó hacia arriba y tres hacia abajo. La cara del palero de Guanabacoa cambió. 

__Uhhh ¡Okana! ¡Okana!. Carai. ¡Letra mala!
Cristina se asustó. El imploró en lengua yoruba. Tiró un poco de agua al suelo y lo tocó dos veces. Asentía con su cabeza donde ya había cayos blancos.

__No es  la niña. Algo malo va a suceder  quizás a alguien allegado a ti. Alguien está en aprietos. 
Cristina estaba visiblemente preocupada. Recordó lo de la llamada que le hicieron desde Oriente. 

__Ahora estoy muy preocupada. A lo mejor es en mi familia de Oriente. ¿Qué será?_en su rostro se dibujó la incertidumbre.

Justino no hizo comentario alguno. Repitió el lanzamiento y las cuatro chavaletas cayeron hacia abajo.

__Los santos no se equivocan. Hay alguien que no anda bien y es necesario hacerle urgente un trabajo y limpiarle con gallo negro delante de Eleguá. 
__Pero es que están muy lejos de aquí y…

__Eso no importa. Por allá hay muy buenos paleros, Cristina. Llámalos y díselo.

__Ellos piensan venir a  la Habana. 

__Bueno, si vienen  me los traes, pero yo no te he dicho que son ellos. De todas formas  ya veremos.  

La consulta continuó. Cristina hizo algunas preguntas más sobre  Charito y  Justino le hizo varios comentarios importantes sobre ella.

__Hermana, esa niña va a tener una gracia  muy grande me dijeron los santos. Ellos no se equivocan… y  cuando dicen una cosa, afírmala. Ella va poder percibir y ver cosas que van a pasar  y que están fuera de su alcance. 
__Justino, me asustas. Es que ella va a ser…

__No te digo que va a practicar esto como yo, pero veo que va a tener virtudes especiales. Le van a llegar cosas que estarán al margen de sus sentidos. Y eso le va a suceder temprano en su infancia.
Cristina estaba visiblemente asustada.
__¿Y si le hace daño?

__Si viene de Dios y de los santos, no le hará daño alguno. Te lo aseguro, mujer. Cuando tú veas cosas extrañas en ella, no te asustes ni le hagas pregunta alguna. No le hará bien.

__Bueno, está bien, me llevaré por ti. Dios sabe lo que hace. ¿Y de lo otro?

__No te preocupes, no te la va a quitar nadie. De su madre no te voy a hablar, no vale la pena. Además su madre ignora quien la tiene. Jamás te quitarán a tu Juanita de Arcos.__Justino lo dijo y sonrió.

__¿Por qué me dices eso?__ella también sonrió.

__Sabes quien era. Ella creyó que oía la voz de Dios. Veneró  mucho a Santa Catalina de Alejandría  y a Santa Margarita y juraba que oía sus voces en sus oídos durante toda su vida. Esas voces le dictaron todo lo que ella hizo por su país. Tu niña también las escuchará.
Cristina entonces hizo su aporte al tema pues ella había leído algo sobre la heroína francesa cuando estudió magisterio en Santiago de Cuba.

__Fue un crimen lo que le hicieron  cuando un tribunal eclesiástico la llevó a la hoguera  acusada de herejía y brujería.
_A la iglesia le pesó después lo que hicieron con ella._expuso Justino. 
Luego charlaron sobre otros asuntos ajenos a la consulta espiritual que ya había terminado y Cristina se despidió. Sara y ella retornaron  a Marianao. Tras la frase: “supongo que te haya dicho cosas buenas” dicha por la Mora,  Cristina le contó a su amiga todo lo que Justino le dijo. 
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Hay  golpes en la vida que llegan sin avisar. Muchos no están  preparados para recibirlos. Cuando nos llegan, entonces nos damos cuenta de la capacidad o incapacidad que tenemos para enfrentarlos y reponernos. 

Alicia, empleada doméstica de la casa de Richard y Cristina, de repente había perdido a su padre. Ella no era de esas personas que llevan  dibujados en el rostro sus sentimientos pero lo sintió como siente todo el mundo, y lo lloró mucho en los últimos momentos ante la sepultura. Se había marchado el penúltimo mortal de su corta familia. Ahora se quedaba sola, pues su hijo Andrés vivía en la Calzada de Luyanó con su esposa. Su madre había muerto cuando a penas ella era una adolescente.  
Gerardo, su padre, por uno de esos azares del destino era tocayo del entonces Presidente de turno  el dictador Gerardo Machado. Era por eso que a él le gustaba más que lo llamaran Gero. Siempre fue pobre, pero en las malas y en las peores  jamás cambió su moral por dinero. 

Cuando las economías se trastornan vienen las crisis, pero éstas  están diseñadas  para los desposeídos, o como dicen algunos economistas de pacotilla: “las personas de bajos ingresos”. En realidad son los pobres y desgraciados. Los que no tienen ni dinero, ni comida, ni techo, ni santo que los proteja.

Gero y su familia vivieron incluso en el Barrio Las Yaguas. En el 26 un ciclón, que los viejos habaneros no han podido olvidar, arrasó con todo y su pobre vivienda desapareció. Ese huracán azotó a Cuba del 19 al 20 d octubre de ese año. Cruzó por la provincia de la Habana e hizo estragos horribles. Arrasó poblados enteros; destruyó edificios, casas y hubo más de 600 muertos.   
Tras la desgracia vino un poco de suerte ya que el gobierno de Machado en noviembre del 27 hizo un sorteo para entregar veintidós casas en la zona de Marianao. Gero  acertó y obtuvo una de esas  viviendas. 
Posteriormente Machado construyó varias fábricas y un caserío para los trabajadores de las mismas en la zona de Rancho Boyeros. Los terrenos  donde se hicieron esas construcciones eran de su propiedad  y parte de sus grandes negocios. 
Entre las fábricas construidas estaba la de tabacos en la que Gero consiguió empleo a través de un amigo suyo.
La casa que le dieron a Gero poseía  un portal reducido; dos habitaciones, una sala comedor pequeño, cocina estrecha y un baño también estrecho. Por dicha vivienda pagaba un alquiler de nueve pesos. Cuando dejara de trabajar en la fábrica tenía que entregarla. Allí vivieron varios años, y en ese tiempo la situación económica de la familia mejoró. 
Tres días después, no de la muerte y resurrección del crucificado, sino de la pérdida de Gero, Alicia se incorporó a su trabajo en la casa del Doctor Richard.

Cristina, su suegro, Charito y el hijo menor del Doctor Richard andaban de paseo. Mónica estaba en la universidad. Alicia  trajinaba en la cocina, pero de vez en vez  observaba a Richard que estaba sentado en una de las amplias butacas tapizadas en rojo que había en la sala. Se mostraba apesadumbrado, meditabundo e inmóvil. 

Tenía sus ojos cerrados, pero veía la oscuridad. En la oscuridad de sus ojos fue apareciendo la figura soñada; deseada,  moviéndose junto a él en escenas morbosas y pasionales. La oscuridad de sus ojos era silente, pero estaba llena de vida. Delante de sus ojos cerrados había un espejo en el que veía a su Zulema, conversaba con ella, la tocaba, respiraba su perfume natural y sentía el calor de su piel en sus sentidos. Escuchaba su voz en sus oídos describiéndole sus sentimientos.
Alicia fue hasta él con una taza llena de café. La taza era blanca con bordes dorados sobre un platillito grisáceo. Siempre le servía en ella.  Richard interrumpió su meditación  e ingirió el humeante líquido oscuro, bautizado por muchos como “el Néctar Negro de los Dioses Blancos.” 
El trató de ser jovial con Alicia, pero estaba de ánimos caídos. Ella, con las sonrisa perdida por la muerte de su padre, se dio cuenta una vez más que uno no tiene conciencia exacta de cómo es la gente en realidad, pues viéndolo así y sabiendo como era el  temperamento de Richard, pues le parecía mentira su comportamiento. 
__Siéntate, Alicia.

Ella se sentó en la butaca que estaba frente a él. Se percató de que el Doctor tenía  necesidad  de desahogarse.
__Dime.__el monosílabo abrió las puertas a la confesión.

_Te siento ahí en la cocina haciendo tus quehaceres, quizás pasando por alto tus problemas, Alicia, sin embargo yo no fui hoy a la clínica porque no tengo deseos  ni voluntad para  trabajar.

_Pareces que tienes una resaca de amor. Tienes a esa bailarina metida en tu mente de mala manera. Me parece que desde hace ratos, estás bailando con ella en tu imaginación._dijo Alicia.

_Si. Anoche la vi en la televisión. Estaba en el coro de bailes del programa “El Casino de la Alegría.” _lo dijo y su mirada y su mente se  perdieron; parecía que vagaba entre los astros. 
_Por eso estás así. Es bonita y tiene muy buen cuerpo…y como baila con tantos…bueno, eso es lo que te tiene loco. 

__Zulema es hermosa y muy seria. Cualquiera que la ve con esas vestimentas que usan en su trabajo se equivoca con ella. ¡Baila muy bien, Alicia!
En Alicia resucitó la sonrisa.

_Estás muy enamorado de ella aunque…bueno dice Gardel que veinte años no es nada y es lo que le llevas a ella. A pesar de todo te ha sido fiel. —lo dijo asintiendo con su cabeza como  reafirmando a sus palabras.
Alicia conocía de esas relaciones desde los primeros momentos, pero no era de esas empleadas domésticas que acostumbraban a mezclarse en los asuntos personales de los dueños de la casa. A muchas eso les costó su trabajo. 

Richard se acomodó en la butaca y tras un resuello intenso confesó:

_Mi problema es como voy a resolver todo esto. Yo la quiero, pero Cristina ha sido muy buena y me ayudó a criar los muchachos.  No somos marido y mujer pero…

Ella interrumpió.

_¿Crees que la edad un día no determine  ?

__En cuanto a la edad, Zulema dice que a ella no le importa eso. Lo que le interesa son mis sentimientos y mi amor…y desde luego mi trato. No le interesa, incluso, mi dinero.
_Ustedes los hombres todos son iguales, por eso no me caso jamás.

Lo dijo y recordó a su único esposo, que siendo ella muy joven, se entregó a él en cuerpo y alma y… todo terminó a golpe de amantes y borracheras.

_No me juzgues mal. 

_Pero, Richard, analiza las cosas como son, no como tú quieres que sean. Cristina es…

_Se lo que me vas a decir. Pero es difícil todo esto. Amo a Zulema. Cristina está tan dedicada  esa niña, de tal manera, que no tiene en cuenta al mundo que le rodea. Tiene su mente ocupada en ella  y no piensa en eso._cuando lo dijo sonrió. Al parecer estaba recuperado del estado en que se encontraba.

_Creo que a ella hace mucho rato que no le interesa esa relación que tienes con la bailarina.
_No creas;  en lo más profundo  de su alma eso la hiere. Lo percibo. Tengo la sensación de que si rompo con Zulema  eso la haría feliz.
_Estoy segura  que ella todavía te quiere.

El sonido del auto de Richard acercándose a la casa dio por terminada la conversación. Momentos después estaban todos en la sala de la casa. Cristina fue hasta la habitación de Charito para dejarla en su cuna pues estaba dormida.
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 Richard se vistió elegantemente, se perfumó con Canoe,  su  perfume favorito, y salió hasta su auto. Momentos después iba rumbo a  casa de Zulema. El aire frío de diciembre que cubría el lóbrego anochecer lo obligó a abrigarse hasta el cuello y subir el cristal de la ventanilla. 
De no existir las luminarias de los establecimientos públicos; edificios multifamiliares, calles y avenidas, el manto gris que cubría el cielo hubiera oscurecido la ciudad. 

Cuando se conocieron, ella vivía en Casa Blanca, pero a Richard no le gustaba aquel contaminado y grisáceo lugar. Por eso le compró un apartamento en Galiano, rodeado de establecimientos comerciales y edificios bien iluminados.
La madre de Zulema estaba en los Estados Unidos de visita en casa de un hermano que residía en Tampa, por lo que la bailarina estaba sola. Esa noche no tenía que trabajar en la televisión y determinó dedicarle todo el tiempo a Richard; Riqui, como ella lo llamaba cariñosamente.
El auto del doctor entró en el garaje del edificio y luego  ella lo recibió en la puerta de su apartamento en la segunda planta. 
Estaba de pie frente a él; como siempre, con su bata de dormir que traslucía la figura de su cuerpo. Richard la miró de arriba  abajo y absorbió con la mirada todos sus contornos. No era necesario adivinar sus carnes, ya las tenía dentro de sus  ojos. Su pelo lacio; castaño claro, caía sobre  sus senos y su espalda; sus ojos pardos pequeños, con  largas pestañas y cejas espesas, su boca de labios  carnosos, los senos empinados y duros; su cuerpo de bailarina, bien proporcionado, donde la redondez de sus muslos y las piernas y sus buenas caderas, conformaban la armonía de ese tipo de mujer hermosa en la que la naturaleza no exageró, sino actuó con relativa exactitud.
Estaban a la distancia de un beso o una caricia,  pero  en el amor no todo consiste en mirarse el uno al otro; por lo tanto  el beso no se hizo esperar. A ella le había dado tiempo cerrar la puerta. De nuevo el abrazo y el beso largo y encendido.  
__! Mi faraona!—así le llamaba en ciertas ocasiones y a Zulema le gustaba quizás porque pensaba que las faraonas eran las mujeres más bellas del mundo  por su condición de esposa del  hombre más poderoso: el Faraón. 
__Al fin llegaste. Ya estaba impaciente._en su rostro se dibujó la alegría de siempre. El deseo  había aparecido de antemano. 
Ella se descolgó y la mirada de Richard le indujo la idea de ir a su cuarto. Richard se quitó el abrigo y lo puso sobre una pequeña mesa de noche que estaba junto a la cama. 

_Hace frío en la calle. No sé, como puedes andar con esa bata tan fina, Zuly.

_Me la pongo solo cuando tú vienes. Sabes que no soy friolenta. —lo dijo con doble sentido…o mejor dicho con el único sentido que él percibió. 

_Lo sé.__replicó él y sonrió con picardía.
__ ¿Qué quieres tomar?

__Dame un trago de Carta Bacardí.__era su bebida predilecta como buen cubano.
Zulema salió del cuarto y mientras caminaba  sentía la mirada de Richard pegada a su cuerpo. 

Al cabo de unos instantes regresó con dos vasos conteniendo el licor.
El doctor se había quitado la camisa, el pantalón y los zapatos. A ella,  como siempre, le impactó la desnudez de su hombre. Recorrió con la mirada toda su anatomía, luego el brillo de sus ojos pardos se cruzó con la mirada llena de  sensualidad de él. 
De golpe ella se desnudó totalmente. 
En un radio RCA-Víctor que estaba junto a la cama se escuchaban, unos tras otros,  instrumentales trasmitidos por Radio Enciclopedia Popular. 
Estaban desnudos.

__Vas a tener que usar un azabache para que no te hagan mal de ojos. —dijo él y sonrió. Ella también.

__No seas exagerado. Tú estás muy guapo. Me gustas mucho. Tienes la piel de un hombre de veinte. Se que le gustas a ciertas  enfermeras del hospital, pero…

_No seas tonta, para mi solo existes tú.__lo dijo y luego la besó en las mejillas. 

__¿Cómo van las cosas, Riqui?
Richard sabía el contenido de la pregunta.

__Bien. Como yo esperaba.__suspiró.
Zulema lo miró tratando de entender lo que él quiso decir, pero lo que Richard dijo después, le ahorró transitar entre los extremos de escuchar y entender.

_Se ocupa todo el tiempo de Charito. La ha convertido en la reina de la casa. Incluso duerme con ella  muchas veces.
Cuando lo dijo produjo satisfacción en el rostro de la bailarina.
_ Me alegro. Te quiero solo para mí. Jamás te compartiré. Yo soy solo tuya.
El sonrió cuando Zulema dijo aquello con encantadora ingenuidad.

__Sabes muy bien que, aunque tú y yo  no vivamos bajo el mismo techo,  somos marido y mujer. Te vi bailando en el programa “El Casino de la Alegría” y me gustó mucho, pero no te lo voy a negar sentí  un poco de celo por…

__Los que  bailan conmigo son solamente mis compañeros de trabajo y me respetan.  Cuando alguien trata de decirme cosas que no me gustan, lo pongo en su lugar. Eso tú lo sabes.
Era muy hermosa físicamente,  pero su mundo interior también. Y no es que fuera uno de esos personajes principales de novelas y películas que el escritor los dota de todos esos atributos, no, es que Zulema era así. Una de sus principales cualidades era su determinación, su firmeza, para tomar decisiones. Su carácter alegre, su personalidad atractiva y su magnetismo personal le daban la posibilidad  de ganar amigos sin hacer esfuerzo alguno. Richard había comprobado, en los dos años que llevaba con ella, que ésta era sincera y fiel; y sobre todo incapaz de cualquier bajeza o una mala jugada. Pocas veces la había visto irritada, y cuando lo hacía, esa expresión de su temperamento era de poca duración. 
¨ Basta de charla¨_pensó, y como toda mujer coqueta, hizo uno de sus rituales: llevó uno de sus dedos a su boca, lo mojó en saliva y luego tocó el labio inferior de él. Richard se sintió provocado. Como estaba muy próximo a ella,  podía respirar el olor de su piel; ese olor singular que producen las emanaciones de la hembra colmada de deseos.
Volvieron a tomar. El miró su vaso y ella intuyó la orden de volver a llenarlos y así lo hizo. Una suave melodía de Frank Purcell salida del radio  magnetizó el ambiente.

Richard estaba acostado bocarriba y ella comenzó a besar su pecho y luego  su cuello y su boca. 
Como siempre, ella cogió su pelo; formó un mechón con una de sus manos y se lo pasó por todo el cuerpo a su hombre. Luego, se acostó sobre él y comenzó a besarlo con endiablado deseo. De la boca fue al cuello, del cuello a la boca de Richard  nuevamente y éste comenzó a sentir que sus sentidos se dislocaban a causa de las caricias de la candente y bien manejada sensualidad de Zulema. Las respiraciones se agitaron y la pasión y los deseos también.
El la acostó bocarriba y tomó las riendas del poder. Le llenó el rostro  de besos; lamió con ternura los lóbulos de sus orejas, el cuello sus mejillas. Fue  a los senos duros  y desafiantes de Zulema y lamió con dulzura sus pezones una y otra vez y dio suaves mordidas en ellos, luego lo hizo en el vientre. Besó sus muslos y los lamió. Ella sintió la saliva que la lengua del médico iba dejando en el recorrido sobre su piel. La viró de espaldas e hizo lo mismo. En las carnes de Zulema quedaron impresas las marcas oscuras del deseo y la desesperación sexual.  
_! Mi Faraona! ¡Mi reina!…!Como me gustas! ¡Me vuelves loco!…
Se movió a todo ritmo sobre el cuerpo de Zulema ya fuera de sus cabales. Ella jadeaba, suspiraba, emitía quejidos excitantes que pusieron a Richard a punto de perder totalmente el control. Estuvo  punto de llorar de placer.
__ ¡Aaay! ! Vírame ya, chico! ¡No resisto más!—lo pidió, lo imploró con desesperación. 
El  obedeció; también lo deseaba y se le echó encima. Estaban frenéticos. Zulema  separó sus muslos y el envió lo mejor de su sexo al interior de ella. Zuly levantó sus muslos y con sus piernas abracó el cuerpo de Richard.  El se movió con fuerza, serpenteó sobre ella como animal hambriento. Decía  frases  excitantes en el lenguaje del sexo. Se movió al ritmo de los impulsos sexuales. Zulema tenía sus ojos cerrados, el seño fruncido y en su boca había aparecido esa mueca que produce el placer intenso que luego desapareció de sus labios  porque  dijo palabras encendidas. Y como todos los caminos del sexo fuerte conducen al orgasmo, estos llegaron casi al unísono en ambos. Tras los espasmos quedaron tendidos e inertes unos instantes.
Ella  se sentió satisfecha,  débil  y sobre todo feliz. En esos instantes era la hembra vencida por los deseos y las manipulaciones implacables del macho  que tanto le gustaba. Cada vez que Richard hacia el amor con ella lo valoraba como el mejor; como el más intenso de todos los hombres. 
Tras el retorno a la realidad y cierta recuperación, ella fue en busca de la bebida predilecta de su amante. Volvió y brindaron acostados. Zulema tuvo todo el tiempo uno de sus muslos sobre los de Richard. Recostados al respaldar de la cama conversaron. La respiración todavía era intensa en los dos.
Tomaron. La noche estaba fría y ya los cuerpos habían recobrado la normalidad por lo que Zulema se cubrió con una frazada que estaba doblada debajo de las almohadas.

_Eres la mejor del signo de Leo.

_No seas exagerado, Tareco._así le decía muchas veces.
_Para mi lo eres. Eres única.

_ Dicen que el amor es ciego.

__La verdad es que cuando estoy contigo siento el deseo de decirte esas cosas. Olvido todo…hasta los problemas familiares.
Ella entonces cambió el rumbo de la conversación. 

__Te has puesto a pensar, Richard, que un día aparezcan los padres de esa niña._el tema estuvo muy alejado de lo que habían vivido hacía unos instantes.
__Cristina se volvería loca. Creo que no hay quien se la quite. Ha convertido a Charito en la reina de la casa. Además pienso que la madre de esa niña sabe que la tenemos nosotros pero no le conviene hacer reclamación alguna por ahora.__dijo y encendió un Regalías el Cuño. El humo salió de su boca impregnado de olor a licor procesado en su estómago.  A ella el aliento etílico de su hombre le gustaba. 
Volvió su rostro hacia él y le pellizcó suavemente su cara. Ese gesto de cariño lo practicaba mucho con Richard.
__De todas formas es un riesgo que corren. A lo mejor cuando ella sea una jovencita, o quizás mujer, eso suceda. De esas historias hay muchas.

__No pienso en eso. Si sucede, ya veremos qué se hace. 

Ella determinó no hablar más del asunto.   

__¿Quieres comer algo, amor ?_lo dijo y le besó en las mejillas.
__No tengo hambre. Quisiera tomar algo frío.
__En el refrigerador hay refrescos Materva  y Coca-Cola.
El sonrió, pero ella no acertó sobre el motivo de su risa. 

_¿De qué te ríes ?

__¿Sabes cómo le dicen a la Materva en el interior del país?

__No se.

__Le dicen: “revienta guajiro”

Ambos rieron.

__Seguro es porque la Materva viene en una botella grande, más grande que la Coca-Cola, el Iromber y otros refrescos. 

_Así mismo es. Tráeme una y un vaso. 

Ella se destapó  pero se puso nuevamente la fina bata de dormir debido a la frialdad de la noche. Salió rumbo a la cocina y al cabo de unos instantes estaba frente a él de nuevo con el refresco, que una vez en el vaso, él fue ingiriéndolo poco a poco. Por el color de la Materva y la espuma en el vaso, parecía que estaba tomando cerveza. Zulema se acostó junto a él.

__¿Has sabido de tu madre?_preguntó él.
__Si. Me llamó ayer. Esta muy bien y sobretodo ha paseado mucho. Dice que allí en  Tampa  está haciendo mucho frío. Creo que esta semana la van a llevar a Miami a casa de unos parientes y para que conozca aquello. He oído decir  que en Miami hace frío también.
__Así es. Yo se lo que es eso. ¿Cuándo viene?

__No se; no me dijo. Ojalá esté más tiempo, así podemos estar solos ¿no crees?_lo dijo con un poco de picardía.

__Claro, mi faraona. Me gusta estar solo contigo, lo disfruto más.

_¿Cuándo podremos vivir juntos? Sueño con eso, pero…

__Nadie sabe.

Ella lo abrazó fuerte y pegó su cabeza al pecho de Richard.  

__Yo soy tu Cleopatra…y tú mi hombre, mi Rey.__lo dijo con tanta ternura que a Richard se le hizo un nudo en la garganta. 

__Tú eres más bella que Cleopatra. Al menos no tienes que hacer los remedios que ella hacía para lucir más bonita.

__¿Qué hacía?

__Se  bañaba su cutis con leche tibia. Dicen que es muy bueno. 

__Yo debería  hacerlo.__dijo sonriendo.

__No lo necesitas._cuando lo dijo le acarició la barbilla con la nariz varias veces. Ella pensó en el beso, pero no cuajó.   

__.El único remedio que hago es para mis uñas. Como se me ablandan. Mi madre me enseñó que me untara aceite de oliva mezclado con sumo de limón. 

_¿Y te ha dado resultados?

__Si.

__Volviendo a Cleopatra, _dijo Richard_ olvidaba decirte que ella no era tan bella como dicen algunos. Al menos su nariz era fea. No era bella ni mucho menos; además dicen que era irresistible con los que convivían con ella. Lo que pasaba era que su conversación y su manera de andar eran muy atractivas. Caminaba con mucha gracia. A ti te sobra todo eso, Zuly.

_No seas  exagerado, mono. __Zulema bostezó_ Tengo sueño, así que…

El interpretó lo demás. 
No se cansaba de contemplarla. Acarició suavemente el lunar que ella tenía en su muslo derecho. Lo besó.
_! Cómo me gusta ese lunar tuyo!
Lo saqué de mi abuela. Yo no la conocí. Dice mi madre que era muy bonita y muy buena. Tuvo que luchar mucho para criarlos a ellos. Eran cinco hermanos y mi abuelo había muerto en una reyerta ya que tomaba mucho y era medio bronquero. 
_¿Y cómo se las arregló para darle comida a sus hijos?
La pregunta indagaba el pasado de la difunta abuela. A Zulema no le daba  pena hablarle del asunto pues la confianza que tenía con él anulaba cualquier desvergüenza. 

_Tuvo que vender su cuerpo para criarlos. Según mi madre, mi abuela bailaba muy bien. Tenía fama de buena bailadora. Me contó que en Infanta y Carlos III había un salón de bailes públicos y ella iba mucho a allí. A los buenos bailadores les gustaba acompañarla. Mi abuela Celia trabajó en el Café “Vista Alegre” en Belascoaín y San Lázaro. Luego fue para San Isidro.
__Entonces ella fue… prostituta en San Isidro _ lo dijo con sumo cuidado como para no herirle los sentimientos, pues al parecer, Zulema se enorgullecía cuando hablaba de ella.
_Si. Ella hacía eso en San Isidro, pero…
__A lo mejor fue explotada por el chulo de Yarini. A este sujeto le decían el Barba Azul cubano. Fue célebre en su oficio y tuvo muchas casas con prostitutas que trabajaban para él en los prostíbulos de la calle San Isidro.
__Mi madre me ha hablado de él. Según ella me contó, mi abuela fue amante de un tal Ricardo Suárez que era un hombre rico y también era  un chulo abusador. A su mujer le decían: “La Apache”. Era  prostituta y borracha y se fajaba con él. 

​​​​__¿Y tu abuela nunca tuvo problemas con ella?

__Que yo sepa, no. La pobre tuvo una vida muy dura. A mi abuelo lo mataron en una bronca en la esquina de Consulado y Virtudes. En ese lugar las broncas eran muy frecuentes y violentas, según le contó ella a mi madre.

Richard escuchaba y a la vez asentía con su cabeza. Muchas de las historias de San Isidro y sus casas llenas de prostitutas él las conocía. Qué habanero no conocía eso.

__Mi abuelo era mucho mayor que ella. Bueno…eso  no es  impedimento alguno.

Después que lo dijo se dio cuenta que ese era también su caso. La edad de Richard era casi el doble de la suya.
__Eso no importa, cariño. Muchas mujeres famosas se casaron o tuvieron relaciones con hombres mayores que ellas. Hay muchas, incluso artistas de mucha fama. La misma Sarita Montiel, sedujo  al director de cine Anthony Mann que era mucho mayor que ella. Anthony se volvió loco con  Sarita.
__Es una de mis favoritas, pero no sabía eso. He visto varias veces sus películas  “El Último Cuplé” y “La Violetera”. En Agosto, cuando vino a Cuba,  fui al Teatro Blanquita y la vi. Me fascinó.
Richard miró su reloj, eran las dos de la madrugada. Las horas fueron pasando inadvertidas. Ocurría siempre que se encontraban. 
Sintieron sueño. El la invitó a dormir lo que quedaba de la de la noche y ella aceptó. Instantes después estaban totalmente rendidos. En ambos vasos quedó Carta Bacardí. 
En el aparato de radio Rca-Victor se escuchaba ese bello instrumental de Glenn Miller: “In the Mood” que, desde luego, ellos no pudieron escuchar. 
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Era cuatro de Diciembre; día de Santa Bárbara, día de Changó. Como toda fecha importante para los creyentes, era festejada  como se hacía  el día de La Caridad, el 8 de septiembre; el Nacimiento de Cristo el 25 de diciembre, el día de San Lázaro, el 17 y muchas más. Cada Santo tiene su día, sin embargo Dios no tiene cumpleaños.
La gente, en esas conmemoraciones, se encomendaba a los Santos y le manifestaban sus ansiedades y desgracias; sus anhelos y esperanzas y alguna que otra petición sobre amoríos frustrados, dinero o la cura de enfermedades. 
Los cubanos tenían mucha sed;  pero no de  agua, ni Coca-Cola, ni cerveza bien fría. La sed era de tranquilidad, seguridad y paz.  La guerra actual tenía a todos cansados y estresados. Los muertos aumentaban y los lutos estaban de moda. Las noticias no era nada halagüeñas y todos calculaban que las pascuas y las navidades venideras peligraban. 
A pesar de todo, la Habana estaba tranquila. La vida marchaba en aparente calma. Los Clubes funcionaban como siempre. En los traganíqueles de los bares y cantinas  la gente tomaba y escuchaba los boleros de moda, las tiendas estaban abarrotadas de personas comprando regalos para fin de año o ropas invernales. Desde luego; los petardos, los tiroteos y las detenciones continuaban.
 En Tropicana: “Paraíso bajo las Estrellas”, los espectáculos se celebraban como siempre. En las calles y avenidas cientos de vehículos viejos, nuevos, lujosos o no, iban y venían como de costumbre. Las prostitutas, vestidas provocadoramente, pululaban por las esquinas en busca de clientes. Los caza fortunas u objetos de valor jugaban al bingo. Allí podían ganarse un Chevrolet Impala del 59. La cantante israelí Hanna Haaroni cantaba su CubaLipso, que gustó mucho, ajena a todo cuanto ocurría en el escenario político  en su lejana tierra natal y  en la que actuaba.

En los  casinos,  propiedad de los mafiosos con los que Batista, el Chief de Banes, había hecho muy buenos negocios se jugaban miles y millones.
Meyer Lanski controlaba los mismos en el Havana Riviera, Charles Tourini y Nicolás Di Constanzo los de hotel Capri, y  Santos Traficante, los salónes de juegos del hotel  Deauville, Sans Sousi y Sevilla Biltmore. Habían convertido a la Habana en el Montearlo del Caribe.  
Era cuatro de Diciembre, Día de Changó. La noche anterior en muchos lugares de la Habana se escucharon los toques de tambores y se celebró la espera de la llegada del día de la Santa, con ceremonias donde se tranzaban  muchos espítirus entre ellos los de Bárbara. Por lo general ¨bajaba¨ a media noche.  
Los que no simpatizan con tales ritos y los consideran diabólicos, les parece una locura que esos médium pudieran  tranzar el espíritu de Santa Bárbara en todos los Bembés cubanos al mismo tiempo. Casi siempre a los doce de la noche. Ellos sólo creen en la omnipresencia de Dios.
A muchos jerarcas les gustaba “darse gajazos” y acudían ante algún anfitrión de esas fiestas espirituales en horas y lugares discretos ese día. Iban  con el fin de que los despojaran y les dijeran _previa consulta con un muerto_ cómo andaba su suerte y qué  destino le deparaba la situación política actual en la Isla caribeña.
 A Fulgencio, el Chief, el General, el capricorniano Presidente, le gustaban los sonidos de los tambores de Changó. En cierta ocasión dijo ante un grupo de amigos que ¨ ese era su Oricha preferido¨.
Cuentan que, al  Sargento devenido en General, no le preocupaba mucho su seguridad personal ya que él aseguraba estar protegido por “La Luz de Yara”.
Se creía dueño del Palacio Presidencial. No concebía que otro cubano como él gobernara desde allí, Para eso ordenó preparar un “trabajito espiritual” a Chano Betongo, y lo puso en una de las escaleras del  Palacio Presidencial. Bueno, todo pareció indicar que tal conjuro le había dado ciertos resultados pues cuando el asalto al palacio Manzanita _ José Antonio Hechavarría_ y su grupo no tuvieron la suerte de empatarse con él. Batista salió con vida ese trágico trece de Marzo.     

En la Habana, como en el resto del País, a muchos les atormentaba la posible caída de Batista. A otros los desvelaba el que uno de sus hijos,  hermanos o padre, cayera en el próximo combate. La consigna de unos era preservar al General, y de otros, lograr la mágica resurrección de la libertad. Para unos era una terrible pesadilla; pera otros, un añorado sueño.

Los “Bembés¨ no son otra cosa que la celebración del cumpleaños de la Santa, de Changó. Se arregla el altar, se viste a la Santa con una lujosa capa y se le ponen flores, tabacos, ron, dulces, velas encendidas etc.
En la ceremonia, se tocan  tambores, se cantan plegarias, se brinda ron o aguardiente, dulces de varios tipos y comidas. Al filo de las doce de la noche, el anfitrión generalmente, vestido con  vestimentas muchas veces hechas de saco de yute, tranza –según él- el espíritu de Santa Bárbara. La gente le hace coro y piden; se santiguan y rinden honores a ella a través del médium. Después que la Santa se despide todo continúa hasta el amanecer. 
Cristina, en compañía de su amiga la Mora, fue a casa de Justino, en Guanabacoa  para participar en los rituales de ese  día. Llevaron varias velas, las  encendieron y luego las pusieron a los pies de la Santa en el lujoso altar. Cristina y Sara fueron santiguadas por el mulato Justino.
En una de las esquinas de la sala estaba sentada una mujer de unos treinta años. Delgada; de pelo muy negro y trenzado y ojos claros que se habían clavado en la figura de Cristina y se  movían al compás de sus movimientos. 
Los ojos de la mujer  seguían a Cristina a un lado a otro. La Mora se dió cuenta y no dejó de observar a la enigmática mujer. Se acercó a su amiga y le comentó lo que estaba sucediendo. 

Cristina la observó con disimulo. Pudo comprobar  que algo extraño le estaba sucediendo a aquella mujer con ella. Se acercó a Justino y se lo contó. El mulato palero le señaló que se trataba de Maya, una buena médium que visitaba su casa asiduamente, y que en muchas ocasiones laboraba con él en rituales espiritistas. Cristina volvió a donde la Mora y le contó. 

Luego Cristina se viró hacia Maya y se le acercó.

_¿Usted, quiere decirme algo?

__Tengo mucho que decirle, pero esperemos que esta gente se marchen. Presiento que van a suceder cosas._lo dijo casi en susurro.
_¿Qué cosas?__preguntó Cristina medio asustada.

La mujer comprendió que debía  suavizar la situación.

_No se asuste…
__Cristina, me llamo Cristina.

__No se asuste Cristina. Son cosas de Dios...y de los buenos espíritus.
La incertidumbre se apoderó de Cristina. En una butaca vacía que estaba al lado del asiento que ocupaba la mujer, se sentó.

__Me llamo  María, pero me dicen Maya. Todos aquí me conocen por ese apodo. Esperemos a que todos se vayan y hagamos lo que me indican.

Conversaron un rato más. Los visitantes de Justino se fueron marchando. Solo quedaron el anfitrión,  la Mora, Maya y Cristina. Justino cerró la puerta principal de la casa por indicaciones de la médium.

El intuyó que algo espiritual muy especial  iba a suceder. 
__¿Maya, por qué me mirabas insistentemente?_le preguntó Cristina ahora amigablemente.
__Había alguien al lado tuyo que no te perdía ni pies ni pisadas.

__Yo no veía a nadie detrás de Cristina.__comentó la Mora.

Justino estaba muy atento a lo todo, pero en silencio.

__No podías verlo. No tienes los dones que hacen falta para ver esas cosas. Para eso tienes que médium.

__Entonces…__la Mora creyó descubrir el asunto. 
Maya comenzó a describir lo que le sucedió.

__Aquí hay un hombre barbudo; vestido como de guardia, pero no amarillo, sino más bien verde oscuro, sucio y  con una boina puesta sobre su cabellera larga recogida en una cola que le llega más debajo de los hombros.
__!Un Mau-Mau! ¡Cristina, es un Mau-Mau!__exclamó la Mora y sus ojos se abrieron desmesuradamente.

Justino sonrió. 

_No era una persona, sino un espíritu._le dijo a las dos. 
Maya se puso de pie y luego Cristina. Justino les hizo compañía. La médium inclinó su cabeza hacia abajo unos instantes y luego hacia arriba. Sus ojos se mantenían cerrados. Estiró sus brazos a ambos lados del cuerpo y luego sus dedos. Un ligero temblor las movía interrumpidamente.
Como si le hubieran aplicado un fuerte corrientazo,  su cuerpo se sacudió y al mismo tiempo emitió un sonido gutural, profundo. Primero sintió escalofríos, luego un cosquilleo en la nuca que se desplazó a sus brazos y después sintió un calor intenso. Estaba erizada. Sintió con fuerza la presencia del espíritu que había visto junto a Cristina. De golpe, la frecuencia vibratoria del visitante envolvió los sentidos de Maya que suspiraba, respiraba profundo y sin control de su cuerpo y su mente. Estaba en trance.
Suspiró varias veces antes de hablar lo cual hizo asintiendo con su cabeza.

__! Buenos días, Hermanos!_dijo la médium jadeando y con la barbilla casi pegada a su pecho.
__Buenos días._ contestaron a coro Cristina, la Mora y Justino. 

__! Esa luz!...esa luz intensa…_suspiró_ que penetra dentro de  mi.

Maya levantó la cabeza. Se tambaleaba. A Cristina y a la Mora les parecía que iba a caer al suelo. En el rostro de la médium había un semblante extraño, como matizado por la fuerte corriente espiritual que la embargaba.
_He venido de lejos a la tierra…como un ave cansada de volar…__asentía con la cabeza.
_¿A que vienes un día como hoy, Hermano?_preguntó el palero de Guanabacoa.

__Quiero decir muchas cosas…sobre todo a ella…__dijo  Maya, levantó su mano derecha e indicó a Cristina.

De nuevo el cuerpo de la médium se estremeció y suspiró profundo.
__Fue allá en el monte, en Oriente…estábamos en un combate violento. Era una dura pelea…_Maya resollaba con fuerza_  yo solo vi salir la llama del cañón que me apuntaba. Mi cabeza se estremeció y la vida salió de mi cuerpo.

Maya jadeaba y se estremecía aun más. Ellas estaban pasmadas.
__Dios te de luz, espíritu.__dijo Justino. Cristina y la Mora lo imitaron.
_Yo me veía sangrando por mi cabeza… después que terminó el combate vi lo que hicieron con mi cuerpo. Al principio no comprendía nada, no sabía nada…hoy todo es diferente, Hermanos.

_Así es._dijo Justino_¿Qué pasó luego ? ¿Por qué estás aquí?
_Mi cuerpo lo enterraron debajo de un jagüey inmenso…_la médium suspiraba y gemía.

Por unos instantes se hizo un silencio sepulcral. Maya caminó, como si estuviera dormida, hacia donde estaba Cristina y levantó sus dos manos en señal de que ésta debía tomarla con las suyas y  ella lo hizo.
__Mi hija…tienes a mi hija…._ahora Maya_ o el espíritu_ gemía y resollaba con más fuerza.
Los tres  se estremecieron cuando escucharon las palabras de Maya, que eran las del ser tranzado por ella. A Cristina se hizo un nudo en la garganta y sus ojos se llenaron de lágrimas. En ese instante recordó las palabras que un día le dijo Adolfo, el amigo de Richard sobre la paternidad de la niña. Entonces, el gordo le había dicho que a lo mejor el padre de la criatura era uno de los ¨mau.mau¨.
Cristina fue a decir algo, pero…

_No digas nada ahora. Conozco tu alma…nosotros, los espíritus, sabemos muchas cosas.
Cristina lloró. Estaba anonadada. Lo que sentía en aquellos momentos era difícil de precisar y mucho menos de describir.
_Tú serás una buena madre. Tú lo serás. Sobre la otra…__ la médium sonrió extraño_ hay otra de la que no voy a hablar. 
Ellos se quedaron absortos. No sabían de quien hablaba aquella entidad espiritual mediante Maya, pero optaron por no hablar del asunto.

Maya habló de nuevo:
__Cuídala, buena mujer. 
__Así lo haré, pero dime algo de su madre. ¿Quién es?

__De nada vale saberlo.  

Maya suspiró dos o tres veces. En su rostro se vio reflejado el agotamiento producido por el trance.

__Su hermano mayor, ese…es malo,  policía cobarde… asesino…cogió a la niña y…lo demás tú lo sabes, Hermana.
_¿Dónde está ella, su madre ?__preguntó la Mora.

__Muy lejos…cruzó los mares y está muy lejos.  Todos se fueron…se fueron.
Los tres captaron el mensaje. Al parecer se la habían llevado a los Estados Unidos. 
Maya estuvo unos instantes en silencio. 
__¿ Algo más, hermano ¿_preguntó Justino.

__No. Ya me retiro, Hermanos. Que Dios los bendiga a todos…y a ti,_se dirigió a Cristina _ no te abandonaré nunca.
Cristina sollozando se dirigió a la médium. 

_La cuidaré como si la hubiera parido. Te lo prometo.
_ Adiós, Hermanos.

Maya soltó las manos de Cristina y se estremeció de nuevo. Luego se frotó una y otra vez su cuello. Volvió a tomar las riendas de su mente. Estaba extenuada. Charlaron unos minutos sobre lo sucedido y luego se despidieron. Cristina le dio las gracias por lo que había hecho y retornaron a Marianao.
 Por el camino Cristina apenas emitió palabra alguna. Ya en la casa, se lo contó todo a Richard que se sorprendió por  lo sucedido en casa de Justino, aunque él no creía mucho en esas cosas del más allá. Cristina estaba visiblemente afectada y él optó por no hablar más del asunto. Luego vendrían las explicaciones necesarias
. 
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Lunes, 8 de diciembre del 58. En un abrir y cerrar de ojos, las grandes tiendas y pequeños comercios de la capital y todo el país,  e incluso la más remotas en campos y pequeños pueblos, estaban repletas de frutas, dulces  y vinos para ser consumidos en los días navideños.

De España, preferentemente, habían llegado las olorosas y rojizas manzanas, las pulposas y sabrosísimas peras, uvas en ramilletes atractivos y tentadores; grandes, jugosas, moradas. Nueces, avellanas, higos, etc. Dulces finos y muy sabrosos como la Jijona, hecha de almendros; Turrón de Alicante, _duro pero sabroso_, el amarillento Turrón de Yema,  Membrillo, la cubanísima Jalea de guayaba y otros.
 En cualquiera de esos establecimientos había los mejores quesos. A la gente le gustaba mucho los amarillos holandeses con los que se acompañaban los dulces. Los anaqueles estaban repletos de vinos nacionales y extranjeros de varios tipos: tintos, dulce, blanco, seco etc. Bebidas de un sinnúmero de marcas: Bacardí, Pedro Domec, Felipe II, Matusalén, Aguardiente ¨Cinco Años¨, Cidras, ¨ El Gaitero¨,  muchas más.  
De no haber  todo lo mencionado, las Navidades  no tenían sentido. Las vidrieras de los establecimientos se vestían de gala con esos productos que recreaban la vista, el olfato y el paladar.
Las jugueterías se preparaban para los venideros Reyes magos el seis de enero. Muchas de las grandes tiendas por departamentos de la Capital ya estaban abarrotadas de juguetes de todo tipo, sobre todo en el cuarto piso de Encanto. Eso mismo sucedía en el interior del país.
Diciembre era el mes de hacer las compras de regalos navideños o ropas de invierno. Muestras de estas estaban expuestas en los maniquís de las vidrieras. Finísimos  chales, vestidos, estolas de pieles de zorro negro y blanco, zapatos y artículos rebajados de precios. Eran días en que las ventas y las utilidades de esos comercios subían extraordinariamente.
Navidades implicaba compras de arbolitos y sus adornos. Escarcha artificial; bombillitas  en colores, algodón para simular la nieve, figuras de yeso como ovejitas, personas, reyes magos etc. Los que no podían comprar los arbolitos de navidad-hechos al estilo de la naturaleza de los bosques norteamericanos- los hacían con gajos de pino, los que eran adornados con algunas de las mismas cosas que se adornaban los comprados en las tiendas. 
Lo de la escarcha y las motas de algodón simulando un clima que en nada se parecía al cubano;  era algo insólito pero gustaba y cuando se hacía  no se reparaba en eso. Lo que la gente tenía en mente era Galilea y el Niño Jesús, la Nochebuena y el lechón asado.      
Diciembre es considerado siempre el mes más alegre del año. Sin embargo, a pesar de todo, ese diciembre no era como los demás. Había guerra, sueños y anhelos en riesgos y sufrimientos en los cubanos. De todas maneras los acontecimientos de las tradiciones navidades, que alegraban el alma, eran celebrados por mucha gente. Era una tradición obligada. Al entusiasmo navideño había que darle rienda suelta casi por obligación. Eran días muy lindos;  llenos de ensueños y alegrías. 
Ese día en la mañana partía Cristina en compañía de Charito, Ricardito_hijo menor de Richard_ y Ernesto su suegro, para Oriente. Richard  y Mónica quedaban en la casa atendidos por Alicia. 
El Ford azul de Richard fue habilitado, y una vez  llevados los equipajes para el mismo,  vino lo de la despedía.
En la sala, Richard llamó a su sobrino Frank y le entregó un documento muy importante.

__Mira, Frank, ese papel está hecho por  el Coronel Ventura. En el interior las cosas están muy malas. Esos barbudos han tomado pueblos y la guardia rural tiene bien vigiladas las carreteras y caminos.  En caso de que la guardia rural  te ordene detener el carro parar para hacerles algún registro, tú le enseñas ésto. Esos bandidos están quemando los vehículos que circulan por las carreteras. Ojalá no se metan con ustedes.
Richard mismo lo dobló y se lo puso en uno de los bolsillos de su camisa. 

__Tienes que esconderlo bien en el carro. Si los alzados esos te paran y te registran no lo pueden encontrar. Cuando llegues al puerto de Gibara se lo enseñas al Cabo Pérez para que él les de protección. Mejor lo hago yo._dijo y cogió el papel de nuevo.
Richard salió y fue hasta el carro, se introdujo en el mismo y escondió el documento. Luego retornó.

_¿Dónde lo escondió, tío?

__En el espejo retrovisor. Lo escondí bien. Tienes que quitarle la parte plástica que lo protege. Luego lo colocas de nuevo. Es fácil ya que el soporte está medio flojo. 

__ ¿Tío, si la guardia rural me quiere recoger el papel, se lo entrego?
__No. Tú le dices que a lo mejor te vuelven a registrar y tienes que enseñarlo de nuevo. Y si te hacen hincapié,  le dices que el coronel Ventura te dijo que no lo entregara. Sólo se lo entregas  al Cabo Pérez.

__Así lo haré, no te preocupes.

 Ricardito fue hasta donde estaba su papá y  le sentó en las piernas. 
_Papi, te voy a extrañar mucho. ¿Por qué no vas con nosotros?​—le preguntó el niño abrazado al cuello de su padre.

__No puedo ir ahora, Riqui.__así le decía__Dentro de unos días yo voy por allá. Quizás vaya para  Nochebuena.
__Dice mamá  que allá hay caballos y me van a enseñar a montar en ellos. ¡Qué rico!_dijo con alegría y palmeteó.
__Pero tienes que tener mucho cuidado. Además pórtate bien y sobre todo hazle caso a Cristina. Tú verás que allá la vas a pasar muy bien._dijo Richard y lo beso en el rostro. 

_Mi hermana dice que a ella no le gusta Oriente, que eso es para los guajiros.

_No le hagas caso a Mónica. Seguro que ella te lo dijo en jaranas.

El ladeó su cabecita, sonrió  y no comentó nada más sobre el asunto.

El ruido de un auto se dejó escuchar y era el de Adolfo. Instantes después él y la Mora ya estaban en la sala. La Mora saludó a Richard con un beso en la mejilla.

_! No podía dejar de verlos antes de que se fueran!  Cristina, tú no sabes lo que he tenido que soportarle al gordo pegajoso éste por el camino.__dijo y luego indagó sobre la niña.

_Richard, esta mujercita no tiene arreglos. La busco a su casa, la traigo para acá y mira lo que dice. Bueno bríndame un trago, mi hermano._le dijo a Richard.
_Te estás al buscar un problema serio con la Mora, Adolfo. Déjala tranquila. _dijo Richard y le llenó una copa de licor que al instante desapareció en la boca de su amigo.
_¿Dónde está Cristina ?_preguntó la Mora.   

__Está en su cuarto con Charito.

Salió rumbo a la habitación de la niña.

Richard fue hasta el comedor, cogió una  botella  de Carta Blanca Bacardí y llenó las copas. 
__Ya le di  el papel a Frank y le expliqué bien qué debe hacer.

Después de chupar el largo tabaco, Adolfo habló del asunto no sin antes expeler el humo que invadió todo el ambiente.

_Con ese papel de Ventura, no van a tener problemas. Ahora si los Mau-Mau los paran y los registran…bueno que inventen algún problemas familiar. Esos bandidos no creen en nadie. Si el ejército no se pone duro…no se sabe lo que pueda pasar. _dijo Adolfo y se llevó de nuevo la copa a la boca. Tras la o carnosa formada por sus labios, todavía húmedos por el ron, vino lo del o del humo del tabaco.
_Yo no quería que Cristina  fuera ahora, sino que lo dejara para el año que viene, pero no la pude convencer. Ellos iban a  venir para acá, pero  como las cosas están tan malas, suspendieron el viaje. 
_La cosa no está como para andar por las carreteras. Esos comunistas han quemado guaguas; camiones, autos, lo que se le ponga en el medio. ¡Hijos de perra!__lo dijo con todo el desprecio que sentía por los alzados de Fidel.
_.Por allá por Oriente han tomado muchos cuarteles y pueblos. Al menos eso dice esa estación de radio nombrada “Radio Rebelde”, según me contaron.__dijo Richard.
Adolfo llenó de nuevo su copa y empinó el codo. El licor rodó raudo por su garganta dejando detrás el agradable sabor característico de la Carta Bacardí.
__Ha habido muchos muertos de ambas partes. El día cinco, me contó Ventura, que atacaron el cuartel de  la guardia rural de la Maya. A pesar de los refuerzos que le llegaron de Guantánamo y el bombardeo de la aviación del ejército, los guardias fueron derrotados. Ayer asaltaron el cuartel de San Luís. Cuando la cosa se puso mala, los soldados del ejército solo pudieron conservar el aserrío y la estación del ferrocarril, pero lograron  tomar el aserrío.
_¿Y no pudieron ayudarlos?

_Situaron rebeldes en los lugares por donde podían llegarles los refuerzos y no se pudo hacer nada. ¡Son unos desgraciados!__dijo Adolfo y volvió a tomar de su copa. La bocanada de humo salió por entre sus labios húmedos por el licor.
__ ¿Ya sabes lo de Alberto?

__Richard, me contaron algo. Yo le dije a él que esa mujer no me gustaba. Además es muy alegrona. Dicen que  anda buscándola  por toda la Habana  para arrancársela y no la ha podido encontrar._dijo Adolfo y sonrió.
_Ese primo mío no tiene suerte. Ya van dos veces que pegan los cuernos. Yo siendo él…

__Richard, me imagino cómo debe sentirse porque él estaba muy enamorado de ella. No se puede negar que es muy linda. Esa cabrona está buenísima.__sonrió.
_Luego iré por su casa, aunque me han dicho que se ha tirado a la bebida. Lo han visto borracho en los aires libres frente al Capitolio y en otros bares. Si le dio por eso…

__El es mi  amigo, pero un hombre de verdad no puede tener esas debilidades. ¡Si se le fue, que busque otra! De eso no se muere nadie. Lo más que puede pasar es que un día la perdone y se quede tarrú._dijo Adolfo y sonrió. Al gordito se le había olvidado lo del enamoramiento de Ventura con su esposa y que él supo y otorgó. 
_Bueno…_Richard se detuvo pues Cristina, la Mora y Ricardito venían ya con los equipajes. Charito venía en los brazos de la Mora. Ernesto y Frank habían ido para el carro.
Charito estaba  muy linda con su batica rosada, una cinta también del mismo color atada en su cabecito pelona; medias bordadas en blanco y su azabache negro como el ébano prendido en la tela. Miraba a todas partes, movía sus manitas y pies como queriendo expresar que estaba contenta porque iba a pasear.
Su presencia en la comitiva estimulaba el entusiasmo de todos. Todavía en su alma no anidan los sueños, las alegrías ni las tristezas. Su único lenguaje es el llanto y el movimiento de sus extremidades. A pesar de todo hay gestos en los niños que los mayores interpretan de muchas maneras y algunos suelen equivocarse. 
_Tú verás, Cristina, que te vas a sentir bien por allá entre los tuyos. Cuídame mucho a los muchachos.__dijo Richard y la besó en el rostro.
_Tú sabes, Richard, que el mejor lugar del mundo para mi es esta casa. De corazón te lo digo. __Cristina le besó los labios.

Mónica no estaba en casa. Todos salieron y fueron hasta el auto. Ricardito se abrazó a su padre, ambos se besaron con ternura,  luego  lo hizo con Alicia,  y con mucha alegría, subió a la parte trasera del carro. Cristina hizo lo mismo. Besó a la Mora y a Adolfo y por último se abrazó de Alicia. 
_Cuídame mucho a Richard. Vendremos en los primeros días de Enero. En ambas los ojos estaban humedecidos.

_No te preocupes, _Cristina. Todo saldrá bien. Que tengan buen viaje  y vengan pronto. Lo voy a extrañar mucho. 
_Cristina, en cuanto llegues me llamas por teléfono._le indicó Richard.

_Así lo haré; si se puede.
Tras las frases de despedida el auto se puso en marcha y por las ventanillas se agitaron las manos en señal de adiós.  

Adolfo, Alicia, la Mora y Richard retornaron al interior de la casa. Alicia fue hasta la cocina y los dos hombres se quedaron en la sala charlando y tomándose los tragos de Carta Bacardí.
__Bueno. Yo me voy. Se me está haciendo tarde, Richard._dijo la Mora.
_No te vayas, Morita, yo te llevo. Vamos a tomarnos unos traguitos para ver si te alegras y…_dijo Adolfo con picardía.
__Déjate de babocerías, gordo pesado. Yo me voy en guagua. Al menos el guaguero no se meterá conmigo.
La Mora  miró al gordo cari redondo de soslayo con esas miradas que insultan sin decir palabra alguna.

_! Que mujer más complicada, Richard!

_Tú la conoces a fondo y sabes que no tolera esas jaranas. 

_No tuvo un marido que la domara._dijo Adolfo mirándola de soslayo. Ella no ripostó.    

__Quédate a comer con nosotros, Mora._dijo el doctor.

__No, gracias, debo marcharme.__sacó un espejito de su cartera de piel negra y se retocó. El espejo le devolvió su imagen ahora más atractiva._Bueno, hasta luego. 
La Mora se despidió y se marchó. 

__Adolfo no te vayas, te invito.__dijo Richard  y miró su reloj._ya son las tres de la tarde. Menos mal que ellos llevaron comida para el viaje. Pienso que deben llegar a Oriente mañana en la mañana. Aunque se van a detener en Santa Clara en casa de mi hermana, la madre de Frank.
__Si, es casi seguro que lleguen por la mañana, si no hay contratiempos.
__¿Te quedarás a comer conmigo? 

__Está bien, te acompañaré.  ¿Cuál es el menú?

_Algo que a ti te gusta mucho. Además Alicia es una experta en eso. Nada más y nada menos que Soufflé de queso y pescado con salsa de naranja. Además hay una buena ensalada y postre. Así que no te lo pierdas.

_! Jamás me lo perdería! ¡Ese es mi plato favorito! Que sorpresa, mi hermano—dijo Adolfo  entusiasmado.
Richard fue hasta el tocadiscos y puso un disco de Orlando Contreras. En cuanto la aguja surcó el acetato los boleros invadieron la casa. 

_Vas a extrañar mucho a Cristina y los muchachos, Richard. Aunque ahora tienes oportunidad de ver lo otro cuando quieras. Estás libre.
Richard lo miró y sonrió. 

_Cristina es una gran mujer. Se ha portado muy bien conmigo.Tengo mucho que agradecerle y siento mucho cariño por ella. Zulema es otra cosa. Con ella también tengo deudas de gratitud.  Son cosas muy diferentes.
__Esa bailarina es muy bonita. La otra noche la vi en la televisión…eso es mucho para ti, Richard.__Adolfo sonrió y de nuevo llevó la copa a su boca.

_No digas eso. En realidad es muy linda. Cuando miro a sus ojos, me hace pensar que es la mujer mas linda del mundo._suspiró.
 Estaba muy enamorado de Zulema desde que la conoció. Recostó la cabeza al respaldar del butacón  y su mirada estuvo perdida unos instantes.
Volvió a la realidad. 

__Cristina fue mi esposa, pero no nos entendimos, Zulema es el fuego, la pasión, el desinterés y la ternura.  Siempre he pensado que será la última mujer elegida por mí. Estoy seguro que el amor que siento por ella no es una mera ilusión. _dijo Richard.

_Siempre que no te pase como a tu primo…

Adolfo se había referido al primo de Richard que su mujer lo había traicionado.
__ Zulema es fiel. Te lo aseguro. 
Lo dijo con absoluta confianza. Lo dicho por él estaba respaldado por la conducta de la bailarina en los dos años y medio que hacía que estaban juntos. Jamás Zulema trató de lucrar con esa relación. Su amor por el era limpio, desinteresado y sobre todo lo hacía con toda su soberana voluntad. 
Charlaron un rato más. La hora de la comida llegó y ambos arrimaron a la mesa. El soufflé de pescado quedó exquisito y Adolfo comió opíparamente. Se olvidó de sus trastornos estomacales.
Después de  comida Adolfo se retiró en su carro. Quiso llevar a Alicia hasta su casa, pero ésta lo rechazó. Sabía que por el camino tendría que soportar los enamoramientos del gordo y optó por no pasar esos malos momentos. Adolfo no desperdiciaba los momentos en que pudiera meterle mano a la empleada de Richard. Le gustaba aquella fruta, que para él, nunca había estado ni estaría madura.
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Richard había ido a casa de Zulema a buscarla para dar un paseo y luego comer en un restaurante del Vedado. Salían de noche muchas veces e iban a varios centros nocturnos como el Montmartre; La Zorra y el Cuervo, La Roca, El Capri, Tropicana etc.

  Mientras ella se vestía, él ojeaba una revista Bohemia donde había algunos reportajes de hechos ocurridos en Oriente y otras provincias relacionados con la guerra. Zulema salió de su habitación y modeló frente a él. Tenía un aire encantador.
__¿Qué te parece, cariño?
_ Te ves muy linda con ese vestido negro._dijo él admirado por la belleza de su bailarina.
El vestido negro brillante; su pelo suelto y su cara cuidadosamente maquillada la hacían lucir más hermosa que de costumbre. En ella  la belleza artificial y natural se conjugaban con mucha exactitud. Pero sin dudas la natural se imponía.
Su mariposita de veinticuatro años ya estaba lista para salir.
__Tú te vez muy elegante con ese traje azul oscuro. Te queda muy bien. Eres un hombre muy interesante, Riqui._se le acercó y le dio un ligero beso en los labios.
_Cuando quieras nos marchamos, Zuly.

__Si hoy día trece, en vez de ser sábado fuera martes, no salía de mi casa. Así que puedes llevarme a donde quieras._comentó ella retocándose el maquillaje de la nariz.
Richard sonrió.

__No sabía que fueras supersticiosa. 

__Hay mucha gente que no cree en eso, pero yo si. Mi mamá me ha contado  muchas cosas malas que han ocurrido los martes trece. Dicen que el trece  es un número de mal agüero.__lo dijo de manera muy simpática,
__No creas en esas tonterías, Zuly. 

__Pues mira, hay muchas personas importantes que creen es eso. Sobre todo hay  artistas que le han ocurrido cosas los días trece, o con el número trece. En Radiocentro me han contado de varios de ellos que han tenido experiencias con eso. Y no solo con lo del trece, sino con otras cosas más. 
__Esas son ideas supersticiosas. A lo mejor… casualidades. Cuéntame.

__Mira, el actor Jorge Félix antes de entrar en cámara rompe el libreto y dice que con eso le asegura el éxito. Carlos Paulín hace lo contrario porque si no lo hace dice que se le olvida aunque se lo haya aprendido de memoria. Lo de Agustín Campos si es tremendo, mi cielo.

__¿Qué ?__Richard no dejaba de reír.
__Agustín no se atreve a mencionar el nombre de ningún reptil. Eso él no lo hace por nada de este mundo. Ni aunque se lo escriban en el libreto que esté trabajando. Prefiere buscarse un problema.
A Richard  aquello le pareció lo más extravagante del mundo. Pero le gustaba escucharlo de sus labios. Disfrutaba  sus narraciones llenas de ingenuidad.  
__He sabido de personas, Zuly, que dicen que no usan ciertas marcas de perfumes porque dan mala suerte, otros dicen lo contrario. Nada, ideas que se hacen. El perfume no tiene nada que ver con el destino de las personas.
Zulema continuó con su relato.

__María de los Ángeles Santana, la gran actriz que tú conoces, tiene tremendo lío con el número trece. Aunque a ella le favoreció.  Usaba  una cadena con un dije de brillantes  en forma de trece. Cuando fue a España y  triunfó casi siempre le había  tocado las habitaciones número trece, o los camerinos con ese número. ¿Qué te parece? 
__Son casualidades. Mira, no hagas más cuentos y vámonos que se nos hace tarde. 

Zulema terminó sus retoques, cogió su cartera de piel y su abrigo y ambos salieron hacia el carro. Momentos después el auto se deslizaba por el pavimento rumbo al Vedado.

El viento era frío y perezoso. Las escasas nubes a penas visibles desde cualquier punto de la ciudad bordeaban el horizonte. Estaban estáticas, como congeladas.
 En compañía de Zulema, el doctor se sentía a gusto, sosegado. Su amor por ella había echado fuertes raíces en su corazón. En las apariencias de ambos se notaban sus sentimientos. Con sus miradas; con palabras cariñosas,  el roce  de la piel y la caricia más leve les era imposible controlar la explosión de la pasión. Ella a veces suspiraba profundo como expresando lo intenso de sus sentimientos hacia él. Richard también lo hacía  cuando aspiraba el delicioso perfume de su cuerpo.
Por fin llegaron al  restaurante “El Monseñor” y se sentaron. El Capitán del salón se acercó, saludó cortésmente y le entregó la carta menú. Luego, uno de los sirvientes fue a la mesa y llenó los vasos con agua fría. Richard leyó la carta y escogió su menú. Luego fue a dársela ella, pero no la quiso. 
__Pídeme lo  que tú pediste. Yo no quiero cerveza,  mejor un daiquiri. 

__Como quieras, cariño. 

El encargado de hacerlo tomó notas y salió. El ambiente era exquisito.Un trío de reconocido prestigio amenizaba con canciones que hacían recordar y soñar. Momentos después el sirviente apareció con parte de la comida. Luego completó el menú pedido. 
Mientras comían escuchaban canciones románticas entre ellas: “Nosotros”, del autor  pinareño  Pedrito Junco.

Los acordes de las guitarras, magistralmente rasgadas, por los  músicos del trío “Los Embajadores” en esa canción, creaban cierto bienestar espiritual y romántico entre los comensales. 
               “Nosotros que nos queremos tanto,

                Debemos separarnos, 

                no me preguntes más. 

                No es falta de cariño,

                Te quiero con el alma,

                Te juro que te adoro, 

                en nombre de este amor,

                y  por tu bien, te digo adiós…

Comían, escuchaban y se miraban a los ojos. Desde luego, la letra no venía de  acuerdo con su relación  porque en ella se hablaba de separación, lo cual era absurdo entre ambos.

Las voces bien acopladas entonaban esa pieza musical tan conocida sobre la que se han tejido  muchas historias. Por último se decía  que Pedrito, su autor,  se la había dedicado a una monja de la cual se enamoró locamente en los últimos tiempos de su vida. Murió muy joven, de vientres años. Esa historia no estaba comprobada, pero no dejaba de ser interesante. Luego se habló de otros motivos.   
 Terminaron de comer. Richard pagó lo consumido y luego salieron hasta el carro.      
El aire  frío  obligó a Zulema a abrigarse. El  Ford azul del 57 se deslizó por algunas de las principales vías de la capital. En la calle San Rafael, Richard detuvo el auto para que ambos contemplaran la belleza de las vidrieras adornadas para navidad.
El espectáculo multicolor era impresionante. Se exhibían arbolitos de navidad; pequeños  medianos, grandes. Había uno inmenso; cuidadosamente montado. Estaba adornado con bolas rojas, amarillas, azules y guirnaldas muy lindas, Sobre las hojas, motas de algodón simulando copos de nieve y muchos bombillitas pequeñas de  varios colores alumbraban desde arriba a abajo el árbol, que casi siempre era un pino.  
En la cúpula del mismo; una brillante estrella, símbolo de la Estrella del Oriente.  En la base, una representación del nacimiento del niño Jesús. Había una réplica del establo con pequeñas figuritas plásticas que representaban animales y personas. A un lado, José y María junto al niño Jesús en el pesebre. En otro ángulo, los tres Reyes Magos: Melchor, Gaspar y Baltasar. Había varios animalitos y cajitas que simbolizaban regalos hechos al niño Dios.

Como se acercaba el Día  de Reyes, las jugueterías estaban engalanadas. Juguetes de todo tipo y tamaño. Caros, baratos, mecánicos, eléctricos etc. Muñecas de diferentes marcas y aspecto: rubias, trigueñas, grandes, pequeñas, de pelo lacio y encrespado, suelto o con trenzas, etc. Muñecas había de ojos azules, negros, pardos etc.
La juguetería “Sánchez Mola” era una de las más vistosas y completas de la Habana. Pero estas exhibiciones no solo eran en la capital, sino en todo el país. 
Quienes paseaban por las  aceras de la capital, y se detenían frente a estas vidrieras repletas de juguetes; en su imaginación, olvidaban su adultez y viajaban a su infancia muchas veces involuntariamente. Pero también los había, que detenidos frente a ese mundo de fantasía, preferían no recordar los años de su niñez. 
Miles de niños hacían sus carticas a los reyes magos pidiéndole uno u otro juguete, una u otra muñeca, y los encontraban junto a su almohada el día de Reyes. Los había que hacían sus cartas pero temprano en la mañana, cuando se despertaban, no encontraban a su lado el juguete pedido. Entonces cogían el cajón de limpiabotas y se iban por las calles a ganarse el pan nuestro de cada día.  
Sus padres tenían que escoger entre los juguetes y el plato de comida de ese  día. Otros se levantaban temprano y se paraban en las aceras a pedir limosnas. Para estos la fantasía y los ensueños eran cosa prohibida.                                    
Aun estaban parados frente a la vidriera de la juguetería “Sánchez Mola”. Richard entonces evocó los suyos.

__Espero que Ricardito esté conmigo para Reyes. A Charito todavía no habrá que comprarle nada. El me dijo que le comprara un traje del Llanero Solitario; el vaquero ese de las aventuras que trasmiten por la televisión. Aquí no veo nada de eso._dijo observándolo todo.  
_ Eso tienes que comprarlo en el cuarto piso del Encanto. ¿Y si no están aquí para esa fecha?—preguntó ella.  
__Entonces que Cristina lo haga. Que le compre por allá los juguetes que él quiera. Allá también hay jugueterías. 

__Pero no es lo mismo.__dijo Zulema.

__Lo se. Sabes una cosa, extraño a la niña, como si fuera hija mía. 

__Eso es muy natural, Riqui. No me explico como la madre se esa niña no la entregó en la Casa de Beneficencia y Maternidad. Eso es un asilo para huérfanos._comentó Zulema. 

__No se. Esa es una buena institución. Incluso conozco a su Director Ejecutivo y varios miembros de la Junta de Patronos. Las Hermanas de la Caridad, trabajan con mucho amor y desinterés con esos niños. Son mujeres muy abnegadas, Zuly.

__Si, yo he oído hablar de ellas. ¿Y cómo es que  entregan los niños allí, Richard ?__preguntó Zulema.

__La persona que los va a entregar va por la noche hasta uno de los costados del edificio que da a la calle Belascoaín. Colocan el niño, con sigilo,  en un aparato que le dicen el torno y el peso de la criatura hace sonar una campanilla que avisa a la religiosa que esté trabajando para recogerlo.__explicó Richard-

__Es muy triste todo eso. Pero no faltan seguramente las hijas de los ricachones que dan un mal paso, salen embarazadas y luego sus hijos van a dar a aquel lugar para evitar “el que dirán”. Eso ha sido tema para telenovelas. –dijo Zulema y sonrió.
__Bueno, estos casos no vienen mal porque después comienzan a llegar dineros “donados por desconocidos” que, desde luego, no son otros que los padres o abuelos de los recogidos. Dejémonos de historias y vamos al carro. 
Salieron y tomaron rumbo a Prado. Para sorpresa de Richard vio a su primo sentado a una  mesa de un bar  con una botella delante. Richard pensó que estaba borracho. Desde que su esposa lo había engañado y abandonado, se había dedicado a esa vida.
Richard parqueó el auto frente al bar. 

__Zulema, no te bajes, espérame aquí. 

Llegó hasta la mesa donde estaba su primo. Este estaba borracho. Por doquier se escuchaba el tintineo producido por  los golpes de  las botellas de cerveza en el borde de los vasos;  risas,  carcajadas, alguna que otra discusión  o golpes secos dados en las mesas con los puños,  a manera de demostrar la posesión de guapería. El ambiente estaba matizado por el fuerte olor a ron cubano; a comida, a cerveza, a perfume de todo tipo y a sudor descompuesto. 
De la  vitrola salían unas tras otras, sones, guarachas y boleros, cuyas letras hacían recordar buenos o malos momentos; amores fracasados, o…engaños que deshacen el alma en mil pedazos.
 En varias mesas, algunos tomaban tranquilamente y sin mucho rebullicio. En otras, el efecto del licor provocaba cuentos y expresiones repletas  de obscenidades. Algunos convertían, lo que llevaban entre las piernas, en sus vocablos predilectos.

En la barra, y en el salón, no faltaba ese tomador  que recorre todo el bar ¨picando¨ uno u otro trago y es “socio de todo el mundo”. Estabá el que nunca lo es, pero cuando se toma varios tragos es el más espléndido de toda la Habana; y entre gente que nunca ha visto o quizás no vea jamás, gasta lo que tiene y lo que no tiene. En la barra, el juego  a los dados era cosa común. Algunos se ganaban los tragos o simplemente lo perdían todo.
El olor a cebada de la cerveza y el perfume del ron cubano ligado a las melodías salidas de las vitrolas, lograban un ambiente exquisito para quienes gustan de esos lugares para pasar un buen rato. 

En el instante que Richard llegó a la mesa en que estaba su primo, se escuchaba  una canción muy conocida de Orlando Contreras. 
           “Desengañado de bares y cantina, 

             de tanta hipocresía.

             de tanta falsedad.”      

            “De los amigos, que dicen ser amigos,
             de las mujeres que mienten al besar…
Alberto tenía la cabeza apoyada sobre sus brazos cruzados que descansan sobre la mesa. Estaba borracho y con su adúltera mujer dándole vueltas en la mente.
__! Alberto! ¡Oye, Alberto, levanta la cabeza!_la voz de Richard se mezcló con el murmullo de los tomadores y el tintineo de botellas y vasos.
Alberto, adolorido, pensaba una y otra vez en el engaño de su mujer.
__! Alberto! __insistió Richard.

Por fin levantó su atormentada cabeza.

__¿Qué haces aquí, primo?_hablaba lento y en con el tono típico  de los embriagados..
__Vamos para el carro. Te voy a llevar a tu casa. 

__Ahorita, déjame escuchar otra canción más que marqué en la vitrola. Además todavía me queda un poco de ron en la botella._habló con dificultad, como si la lengua le pesara una tonelada. 
En la mesa de al lado  había un individuo que desde hacía ratos estaba por marcar una canción en la vitrola, pero como Alberto lo había hecho varias veces. El mulato, medio embriagado, se puso de pie y fue hasta el aparato musical y marcó, anulando a Orlando Contreras. Ernesto, se puso de pie, y dando tumbo, fue hasta el sujeto y lo insultó. 
__Oye, negro e´ mierda,  so asqueroso… ¿quién eres tú para que me quites mi canción?  ¡So mierda!
__! Mierda eres tú ¡¡Lo hice porque me dio la gana!

El ambiente se fue poniendo tenso. El mulato  golpeó en el rostro a Alberto. Y éste cayó al piso medio noqueado. Richard trató de levantarlo. Otros de los presentes  intervinieron sujetando al mulato que quería seguir golpeando a Alberto que sangraba por la boca. Pensó saltar sobre el individuo y golpearlo, pero estaba medio mareado. Otro, entonado por los tragos,  quiso cogerse el problema para si y trató de pelear con el mulato, pero los demás  los apartaron. Una de las mesas próximas a ellos se viró  y vasos y botella se estrellaron contra el piso formando tremendo reguero de vidrios rotos,  y un charco de  cerveza y ron.
En esos instantes un carro patrullero de la policía llegó  y del mismo salieron varios agentes y se dirigieron al lugar. Cuando el mulato vio a los agentes salió corriendo y no lo pudieron coger, pero a Alberto lo sujetaron entre dos policías y forcejeó con ellos inútilmente. Richard trató de explicar lo ocurrido pero no lo escucharon 

_Oiga, mire deje explicarle…

_Usted, tiene que acompañarnos también.__dijo el Cabo de la policía.

__Mire, yo vine a recoger a éste que es mi…

Con tono prepotente  el policía a penas lo dejó explicar.

__No me explique nada, en la Estación lo dice todo. Vamos.

El policía trato de empujar a Richard, pero éste lo esquivó.

_Tengo mi carro hay parqueado. 

__Bueno, siga detrás de nosotros. 
Zulema estaba muy nerviosa en el auto. Trató de salir  pero no lo hizo porque Richard se acercaba. El corro patrullero había salido  rumbo a la estación de la  Policía. 

__¿Mi cielo, te sucedió algo?  Estoy nerviosa por esa bronca que formó el testarudo borracho de tu primo._lo dijo asustada. Era la primera vez que presenciaba una bronca.
__Tenemos que ir para la Estación de la policía.
__¿Por qué?

_Allá lo sabrás.  

Richard puso en movimiento el auto y le impregnó velocidad hasta que logró alcanzar al patrullero. Ambos vehículos parquearon frente al edificio policial y los azules _uniforme de la policía _ sacaron a empujones a Ernesto y lo llevaron al interior. Detrás iba Richard.
 Unos de los uniformados empujó y golpeó por la espalda a Ernesto que trataba de soltarse de sus manos.

__Abusadores, suéltenme, coño, yo no he hecho nada. __decía forcejeando. 

__! Mételo al calabozo y échale un cubo de agua encima!__ordenó el jefe. 

__Eso no deben hacerlo._dijo Richard visiblemente indignado por los golpes y el trato dados a su primo.
__! Tú te callas la boca. Mira que te…!_el Cabo vestido de azul levantó su diestra en señal de agresión, pero el doctor lo neutralizó.

__Si me golpeas, te va acostar muy caro, Cabito. —dijo Richard visiblemente indignado, y con el tono que lo dijo, hizo pensar al policía que él no era un individuo cualquiera. A pesar de todo el Cabo mantuvo su prepotencia.
__Eso es una falta de respeto. Ven, para que veas que yo no creo en nadie. _vociferó el cabo con cara de león. 
Richard y el cabo forcejeaban cuando el Capitán jefe de la Estación hacía acto de presencia. 

_¿Qué pasa aquí, Cabo?__por la forma que lo preguntó y con la cara que tenía el Capitán, el cabo se tranquilizó y trató de explicar a su manera lo ocurrido. 

__Este sujeto estaba con otro que metimos al calabozo en una bronca en un bar y ahora aquí me faltó al respeto, Capitán. —lo dijo indicándole a  su jefe que se trataba de Richard.
El Capitán miró serio a los ojos de Richard y lo interrogó.

__¿Quién eres tú y que tienes que ver con todo esto? ¡Habla claro y rápido, antes de que pierda la paciencia!
Más que una advertencia había sido una amenaza.
__Soy el doctor Richard Fernández. Mucho gusto. _le tendió la mano al oficial y éste le devolvió el gesto con indiferencia _ vine porque mi primo tuvo un  problema en un bar, yo intercedí y entonces…

El capitán, con cara llena de huecos y  el rostro descompuesto no lo dejó terminar. 

__No me ande con mucha bobería y dime qué tienes que ver con este lío. A lo mejor ese primo tuyo y tú simpatizan con los comunistas. 
Richard se indignó mucho más. 

__No le permito esa falta de respeto, Capitán. Usted está muy equivocado y se puede buscar un problema por lo que dijo, además…

El Capitán se puso tenso. Andaba cerca de los cuarenta años; mediana estatura, gordo y autosuficiente midió a Richard con una mirada de desprecio de pies a cabeza y con mal gesto se dirigió a él.  

__! Quién carajo te crees que eres para que me hables así! !Insolente! Te voy a meter a un calabozo y te voy a enseñar que al Capitán Tamayo hay que respetarlo. ¡Cabo Sánchez! 
El Cabo  hizo acto de presencia al instante. Zulema que había escuchado todo desde afuera entró asustada.

Se dirigió al Capitán.

__No puede hacerle nada, él solo ayudó a su primo. Además…

El Capitán la miró sorprendido y no la dejó terminar.

__Ahh, pero si viene acompañado. Y qué bien está._dijo y miró de arriba a bajo a Zulema__A lo mejor es una comunista también. ¿Es hija suya…?

La pregunta del odioso Capitán  irritó a ambos.
__Ahhh. Ya entiendo._lo dijo con una sonrisa malévola en los labios, luego abrió la boca para decir algo más sobre el asunto, pero cómo no lo consideró importante calló.     

_Eso a Usted no le interesa, Capitán, y necesito que me deje hacer una llamada. 

Richard lo dijo indicando el teléfono frente al cual había un policía mayor de pelo blanco por las canas que no intervino en nada. Parecía otro tipo de persona.
_¿A quién vas a llamar, a Fidel Castro  en la Sierra Maestra. Donde se esconde no hay teléfonos, so bobo._una vez que lo dijo soltó la carcajada y los demás policías lo secundaron, menos el que estaba frente al teléfono. Los insultos de Ernesto se escuchaban. Venían de la celda donde lo encerraron.
Richard estaba a punto de estallar, pero se controló.

_¿Usted me va a prestar o no el teléfono?

__Dime a quién vas a llamar. 
__! Al Coronel Ventura!

__¿A quién? ¡Repíteme eso!_exclamó sorprendido el Capitán hizo una mueca extraña. Después sonrió.
__Ya te dije que a mi amigo el Coronel Ventura Novo.__dijo Richard  con   firmeza y seriedad en su rostro__ Yo no estoy amenazándote, ni tampoco faltándote al respeto; pero si tú no me prestas el teléfono para llamarlo, te va acostar muy caro incluso te puede costar ese trajecito y esos grados que llevas puesto, ¿qué te parece, capitancito? 
Las risas del Capitán y los demás agentes desaparecieron. Las prepotencias también. En la cara del Capitán Tamayo. Se  vislumbró asombro y estremecimiento. Ese nombre desarticulaba a cualquiera.
_Eso es mentira, Capitán. Lo hace para impresionarlo a usted._gritó otro corpulento y enjuto policía con piel de ébano.

_El Coronel no tiene amigos comunistas._dijo el capitán  sonriendo muy ufano y volvió a sonreír.

_Que yo sepa Ventura no es amigo de comunistas; y eso se lo vas a tener que decir en su propia cara, ¿Qué te parece, Capitancito? 
__! Mira,…_intentó golpear al Dr. Pero se aconsejó.
El gesto viril y   la palabra enérgica de Richard lo frenaron.

__! Cuidado, Capitán ¡ ¡ Contrólese ¡
_¿Me vas a prestar el teléfono o no, cojones?_dijo Richard con rabia. El era así; explosivo. 

__Está bien haga la llamada._en su rostro había odio y se asomaba la impotencia. 
Richard fue hasta el teléfono, y sin pedirle permiso al soldado canoso, levantó el auricular y marcó. Al instante estaba en línea el Coronel Ventura.
Los policías,  llenos de curiosidad, se fueron discretamente para ver en qué paraba aquello. El canoso se sentía contento, pero no lo demostraba. Odiaba al Capitán Tamayo al igual que varios de los agentes allí presentes,  por la prepotencia y la mala forma que éste usaba con ellos.
_ ¡Hola! Es el doctor Richard… ¿Cómo se siente, Coronel ?...Me alegro…Le llamo desde la Estación de Policía de  Monserrate…No, no estoy preso…casi, casi lo estuve…_dijo y sonrió—Si, Coronel, yo le expliqué al Capitán, pero…si,  me ha faltado al respeto varias veces. Hasta me calificó de comunista…si es un mal educado…Yo traté de explicarle pero…si, trató de agredirme, pero no lo hizo...tengo un primo preso aquí porque borracho trató de formar un lío, pero no pasó nada…si…si…incluso este señor me tildó de comunista como le dije antes y a mi primo también… ¿Usted viene para aca´?
Richard charlaba con la persona que estaba del otro lado y a  Tamayo le parecía mentira. No  creía que fuera Ventura pero los demás policías, viendo y escuchando a Richard, estaban seguros que era él. Todos estaban muy serios y alguno que otro le susurraba al oído al de al lado sobre las consecuencias que tendría que asumir el Capitán.
__Entonces lo espero aquí…si…si…aquí lo tengo frente a mí…ok.

Richard le entregó el auricular telefónico  al Capitán.
__A sus órdenes, Coronel…Bueno mire, yo…

En la medida que Ventura le hablaba el Capitán iba poniéndose pálido. En su rostro ya se notaba el  miedo. Le estaban hablando fuerte, como nadie lo había hecho jamás. En las palabras de Ventura hubo de todo. 
__Si…si…como Usted ordene, Coronel. Yo, yo, mi…mire, no sabía quien era. Si, u, u, usted tiene razón. Si…si, enseguida.

Tamayo tartamudeó, tembló,  pensó que el cielo le iba a caer encima. Colgó. La mirada hacia Richard fue más bien suplicante. Ventura estaría allí dentro de un rato y sabía lo que le esperaba.
_¿Qué, Capitancito, ahora qué me dice? A ti, te dieron órdenes de que sacaras a mi primo de la celda y lo soltarás, así que acabe de hacerlo.__Zulema sonrió y él también.

Zulema aprovechó y atacó.

_Qué, Capitán, se le acabó la guapería?

La pregunta de la linda bailarina acabó con los últimos reductos de prepotencia que habían quedado en el oficial. No le quedó otro remedio que aplicar la sumisión. 

__Discúlpenme, por lo ocurrido, no sabía que era buen amigo del Coronel. Uno se equivoca a veces… 
Se viró hacia el Cabo y le ordenó:

__Cabo Sánchez,  saque al borracho de la celda y tráigalo, ¡Y hágalo con cuidado.

Richard y Zulema sonrieron.

Como sabían que el Coronel podía llegar en cualquier momento, varios soldados fueron abandonado el local. Algunos salieron a la calle, otros abordaron el carro patrullero y se alejaron. Allí solo quedó el cabo Sánchez, el policía que estaba sentado junto al teléfono, dos agentes y el Capitán Tamayo. 
Alberto estaba empapado de arriba abajo. Como la noche estaba fría, temblaba de pies a cabeza. A penas podía hablar por los temblores. Con la ayuda de Zulema y un policía  fue llevado al auto de Richard. Lo acostaron en el asiento trasero y ella y se quedó con él. El policía se quedó recostado  a la puerta delantera donde estaba Zulema
_No quiero estar en el pellejo del Capitán, Señora.__dijo y encendió un cigarro.

__Ese es un fresco. Tú verás lo que le va a pasar.

El policía no había terminado de expeler la primera bocanada cuando dos autos negros llegaron aparatosamente. En el asiento delantero de uno de ellos venía el Coronel Ventura  sentado en la ventanilla, detrás, el Capitán Ramón Vázquez y Eladio Caro. En el otro carro viajaban cuatro agentes armados con ametralladoras con cañón recortado. Eran de la escolta del Coronel. 
Ventura, como siempre, vestía guayabera blanca. La usaba mucho. Su sola presencia y su fama, le impregnaban un carisma siniestro que provocaba miedo, incluso en sus subordinados. Eso era lo que estaba sintiendo Tamayo en esos instantes.  Al Capitán le temblaba todo el cuerpo.    
Entraron a la Estación de la Policía y Ventura saludó amigablemente a Richard. Este reciprocó el saludo con dos palmaditas en los hombros. Tamayo y los demás agentes, se pusieron en la posición de atención y saludaron militarmente. El Coronel a penas contestó al saludo. Charló unos instantes con Richard y le sugirió  que se marchara, ya qué él discutiría con el Capitán lo sucedido.
__¿Oye, animal!...,ya te disculpaste con el Doctor?—le preguntó a Tamayo que solo atinó a responder con un monosílabo.

__¡Si!

__¡Sube y espérame allá arriba!

Tamayo subió precipitadamente la escalera que conducía a la segunda planta del edificio de la Estación Policial.
Richard se despidió y salieron rumbo a casa de Alberto, su primo. Una vez dejado allí, Zulema y él se dirigieron a  casa de la bailarina.

Sentados en la sala del apartamento Zulema le llevó un vaso conteniendo Carta Bacardí y ella optó por tomar una Coca _Cola. Charlaron un rato sobre todo lo sucedido. Ambos se sentían extenuados. La noche había caído y Richard, una vez ingerido el líquido alcohólico, decidió marcharse.  
__¿Cuándo vuelves?

__Mañana por la noche.__dijo y la besó ligeramente en los labios.

__Mañana tengo trabajo en CMQ. Por la tarde tengo ensayos.
_-Bueno lo dejamos para pasado mañana. Te voy a llevar a Tropicana.

__Te espero temprano. –ella lo besó.

Se despidieron y Richard se marchó.
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Es viernes doce de diciembre. El mes se iba volando. A pesar de que en la Habana seguían los sabotajes, las bombas a medianoche y los encuentros entre los miembros del Movimiento 26 de Julio y la policía, la ciudad  parecía estar en relativa calma en comparación  con ciudades como Santiago de Cuba, Santa Clara y otras en Oriente.
Marta Fernández, esposa de Batista el Presidente,  estaba en boca de todo el mundo por sus colectas para  la “Fundación Varona Suárez.” Estos  fondos  la Primera Dama los destinaba a costear el tratamiento a ciegos. 
Por su parte, el General de Banes, el día 7 de diciembre, fecha en que se conmemoraba un aniversario más de la muerte de Maceo, llegó hasta el Cacahual, lugar donde cayó el Titán de Bronce, en compañía de Pancho Tabernilla Dolz. Ambos depositaron flores en el Mausoleo y luego una Banda de Música  ejecutó la pieza: “Más cerca de ti, Dios mío”.

Herbert Sánchez, que representaba a la Juventud Maceista, portaba una antorcha traída desde Santiago de Cuba y se la entregó al Presidente. 

Batista saludó a un familiar de Maceo y luego se encaminó al estrado donde pronunció un encendido discurso. Fue enérgico. Se sentía orgulloso de ser hijo de un veterano que había dado su vida por este país.
El viernes doce; su esposa Marta, donó un corazón artificial al Hospital Clínico Quirúrgico “Mercedes del Puerto.” Este instrumento era muy importante para los enfermos cardíacos cuando eran sometidos a operaciones en las que necesitan circulación sanguínea artificial.
Richard estaba preocupado porque no había sabido nada de Cristina y los muchachos. Alicia igual. 
Estaba sentado frente al televisor. Celina y Reutilio cantaban “Santa Bárbara”. Antes, había visto una grabación que le hicieron al cantante español Pedrito Rico. 

Pedrito tenía mucha popularidad en Cuba. Sus canciones eran muy tarareadas, sobre todo: “La perrita pequinesa.”  Aquí se le había entregado el “Disco de Oro”. En Venezuela, el “Guacaipuro.” 
Se disponía a cambiar de canal para ver las aventuras del detective Charlie Chan,  en el canal 7, cuando sonó el teléfono.

Tomó el auricular y para sorpresa suya era Cristina.

__Cuanto me alegro que hayas llamado…si…bueno, de todas maneras pudiste llamarme. ¿Cómo estás? 
Cristina le explicó que no había podido llamarlo desde Gibara; lugar donde estarían de visita, sino desde Puerto Padre ya que las líneas telefónicas desde la Villa Blanca, y para el resto del país, habían sido cortadas por los rebeldes del Cuarto Frente Oriental. 
__Dime de los muchachos. Bien, bien…si.  Me alegra mucho…yo los estoy extrañando también. ¿Y la niñá?..Si, si. Dile a Ricardito que los Reyes Magos le traerán  un traje del Llanero Solitario. Claro Cristina. Si…ya se lo compré.
Cristina le explicó que al día siguiente tratarían de llegar a la Villa Blanca pues un amigo de su familia, el Sargento Mora, los iba a mandar en un vehículo militar hasta Velasco y desde allí tratarían de llegar  a Gibara.
__Cristina, no me gusta eso de que viajen en carros militares, pues pueden emboscarlo y…Bueno, si tú lo dices. Anjá…Confiemos en que todo saldrá bien. Si, yo se que la cosa por allá anda muy mal, que no es como acá en la Habana.
Ella le contó de varias acciones hechas por los rebeldes  y de la presencia en la zona del oficial del ejército nombrado Sosa Blanco, el cual tenía mucha fama de cruel y sanguinario en la región oriental.
Cristina continuó informándole de la situación. 
__Si, yo me enteré de esa emboscada en el lugar ese que le dicen  El Cerro, en  San Felipe de Uñas…si, si, en ese lugar. Dicen que los rebeldes mataron a veinte guardias. Si, se comenta que el jefe de esa gente, un tal Suñol, resultó gravemente herido. 

Cristina le dijo que los alzados tenían controlados los caminos y carreteras, pero los guardias rurales también.  

__Bueno, tú tienes en tu poder el papel hecho por  el Coronel Ventura, si  es necesario se lo enseñas como lo hiciste con el sargento Mora ese. En cuanto llegues a Gibara, trata de avisarme. Quizás el cabo Pérez te pueda ayudar en eso. El puede hacerlo a través de los conductos militares.
Cristina se interesó por su viaje a Oriente para Nochebuena.

_Bueno, de acuerdo a como están las cosas, creo que va a ser difícil que pueda ir para nochebuena. Yo voy a tratar se hacerlo, pero…si, si, si… ¿qué dices, repítelo?... Bueno, eso no es fácil. 
Cristina se acordó de Alicia y le encomendó algunas cosas para ella.

__Alicia está muy bien; ya está repuesta por la muerte de su padre. Bueno, despreocúpate, yo le compraré  un regalo para navidad. Si, se lo diré…está bien, lo haré.

Cristina se despidió.

__Bueno, cuídense y dale un beso a los muchachos. Si puedes, luego me vuelves a llamar. Adiós.
Richard colgó. Estaba visiblemente preocupado por la ruta que debían llevar sus hijos y ella para llegar a la Villa Blanca. Había comprobado que en Oriente la situación política estaba candente.
Ernesto, su padre, llegó, lo saludó y se sentó en una de las  butacas de la sala. Este indagó por Cristina y los muchachos y él le contó el resultado de la llamada telefónica. A Richard, y a Ernesto les preocupó la manera en que, según Cristina, llegarían a Gibara.

Su padre, a pesar de su sesenta y ocho años aun estaba fuerte. De ojos azulosos; alto, delgado y de temperamento reposado, mantenía su rostro atractivo y su inteligencia como en su plena juventud. Se graduó de Arquitecto en la Universidad de la Habana.

Ernesto siempre vivió  orgulloso de su padre Mateo, abuelo de Richard. Había hecho fortuna laborando en los tranvías eléctricos que sustituyeron a los tranvías tirados por caballos en 1901, como resultado de las muchas inversiones norteamericanas hechas en Cuba en el transporte urbano que congestionó las calles de la capital, con sus enjambres de cables eléctricos y su molesto ruido. A pesar de todo, estos carruajes con sus luminarias contribuyeron en la atractiva ambientación de la ciudad. 
Mateo fue conductor en uno de esos tranvías. Luego se hizo de un  auto de alquiler, y  con el, pudo acumular cierta fortuna que le permitió costear  los estudios de hijo Ernesto - padre de Richard - y vivir una vida holgadamente. 
Estando Ernesto realizando trabajos relacionados con su oficio en el  “Hotel Nacional”, sin proponérselo, conoció al depuesto Presidente venezolano Rómulo Gallegos, autor de la conocida novela: “Doña Bárbara”. Se lo recordó a Richard, ya que precisamente  en ese mes de Diciembre, pero en 1948, había llegado Gallegos- el día cinco- fuertemente escoltado al aeropuerto de Rancho Boyeros en  la Habana en un avión Convair de la PAA.
__Richard, yo había hecho unos trabajos en la habitación  321 que fue una de las ocupadas por ellos. Volví al hotel porque cobraríamos ese día el mismo y fue cuando lo conocí.  
__Me hubiera gustado conocerlo, papá. 

__Rómulo fue muy bien acogido en la Habana. Al hotel lo visitaron varios escritores y periodistas entre ellos Raúl Roa.  
__Era un hombre honesto, gallardo y de mucha vergüenza. Hizo muy bien cuando le dijo a la prensa que todavía él era el Presidente Constitucional de Venezuela. El golpe militar que le dieron, con la complicidad de los americanos, lo afectó mucho papá.
Richard había hecho su valoración sobre el depuesto Presidente. Este declaró, como reflejo de su sencillez que pretendía ganarse la vida trabajando honradamente.

Ernesto, su padre, apuntó:

__El Presiente Prío Socarrás le dio muy buena acogida al  político y escritor venezolano y su esposa. E incluso, Prio  lo invitó a  un almuerzo. 

__¿Y él no comentó algo sobre el golpe militar que le dieron?__preguntó Richard.

__Si. Entre otras cosas hizo alusión a la confusa actuación del agregado norteamericano durante los días del golpe. 

__De todas formas, con la complicidad de los americanos o no, los militares venezolanos ya estaban dispuestos a hacerlo, Papá.

_Si, es verdad. No sabían lo que hacían con este gran hombre.

En Cuba fue muy bien acogido. Más de cuarenta mil personas estuvieron presentes en el  Estadium del Cerro donde se le dio un homenaje. Ese día se enfrentaron los equipos de “Habana y los azules de “Almendares”, con los que simpatizaba Richard. 

Los estudiantes de la FEU se solidarizaron con el Presidente Gallegos y lo declararon “Huésped de Honor”.

Ernesto se puso serio y comentó:

__Ese mismo día del homenaje, no lo puedo olvidar jamás, porque ese día murió tu madre.

_Es un día inolvidable, papá.

A Ernesto se le humedecieron sus ojos. El y Carmen, su esposa de sesenta y seis años, habían formado un matrimonio perfecto. Jamás discutieron. El nunca le fue infiel. Se comprendieron a la perfección. Ella procedía de una familia acomodada. Su  padre tenía una finca en Pinar del Río donde ella nació.
Carmen y Ernesto se conocieron en la Universidad porque ella estudiaba Pedagogía, carrera que no pudo terminar por motivos familiares. Su padre había muerto y su madre se había quedado sola y enferma.
__Mañana iremos al cementerio y le llevaremos unas flores, Papá.
__Si. Temprano en la mañana, iremos.

En el radio  de la casa se  escuchaban las notas del “sucu-sucu” y ¨Felipe Blanco¨, son pinareño del que era autor Eliseo  Grenet, autor  también de: “Mamá Inés”, “Si me pides el pescao…” “Allá en la Siria hay una mora” y otras muchas más.

_¿Piensas ir a Oriente?

__Lo estoy pensando, Papá. Allá las cosas están muy revueltas. Los rebeldes están tomando muchos pueblos y las carreteras están bloqueadas,  en realidad hay que pensarlo muy bien.
__Yo te aconsejo que no vayas. Mejor espera. Quizás las cosas mejoren…
__No lo creo Papá. Fidel Castro está empecinado en derrocar a Batista.
__Si, hijo desde que Batista entró misteriosamente en Columbia por la posta 4, Fidel lo tiene entre ceja y ceja. Este conflicto ha costado mucha sangre, Richard.  Es mejor que Batista se hubiera quedado viviendo en  Daitona y Carlos Prio…

__! No Papá! Aquí hacía falta un hombre fuerte. Ni Prio, ni el Partido Liberal podían llevar las riendas de este País. _dijo Richard y movió sus manos enérgicamente como acentuando sus palabras.
_Pero mira como estamos. En una incertidumbre total. Ojalá al Presidente la suerte lo acompañe y pueda acabar con esos alzados. 

__Dios te oiga, Papá. Si el comunismo de apodera de Cuba nos vamos a ver con una mano delante y otra detrás. Todos los negocios desaparecerán y el Gobierno se lo cogerá todo. Así les pasó a los rusos, a los chinos y los países de Europa del Este.  
_Dios nos libre de esa plaga roja._comentó Ernesto persignándose.     
La voz de Alicia interrumpió la amena conversación:

__! Ya la mesa está servida!  ¡Vengan.!
Ambos se pusieron de pie y se encaminaron al comedor.  Ahora en el radio se escuchaba el tango “La Comparsita” y Ernesto lo tarareaba hasta que se sentó a la mesa y se enfrentó con un fricasé de Guanajo que Alicia siempre hacía magistralmente.     
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                                            ¡Gibara ¡    
Puerto Padre. 18 de diciembre. Temprano en la mañana, el sargento Mora fue en busca de Cristina y los muchachos y los llevó hasta el muelle de la Marina. Los embarcó para la Villa Blanca en una barcaza militar de unos cincuenta pies de eslora. Era el medio más seguro ya que por carretera la travesía hubiera sido más engorrosa, debido a que los rebeldes quemaban cuantos vehículos circularan. Lo de hacerlo vía  Velasco fue desechado. 
La embarcación se puso en movimiento. Afortunadamente había buen tiempo. El mar estaba en calma. Al cabo de unos instantes navegaron,  bordeando la costa, rumbo al puerto de Gibara. Charito dormía. Ricardito y ella disfrutaban durante la travesía el paisaje marino y; a pesar del zarandeo de la embarcación, ninguno de los dos se mareó. Cristina estaba muy atenta al niño, pues pensaba se iba a marear, pero éste soportó muy bien el viaje. El niño navegaba por primera vez; ella lo había hecho muchas veces cuando niña y jovencita.  
De niña siempre le gustó el mar. En las vacaciones se pasaba temporadas en la Villa.  Navegaba, casi siempre en la pequeña embarcación que tenía su tío Nano, en la que el viejo lobo de mar gibareño salía por las noches a pescar. Era el medio que tenía para ganarse la vida. 
A Cristina, siendo pequeña,  le encantaba mucho  jugar en el Parque las Madres  e ir a los balnearios; bañarse en la playa y contemplar el mar. Ahora, mirándolo desde cubierta, recordaba con cierta nostalgia aquellos tiempos de su infancia. Contemplar el mar siempre alimentaba su espíritu. 
 Una vez ella le preguntó a Nano sobre el origen del nombre de Gibara y éste le explicó que provenía de la palabra indígena “Jibá”, nombre que los indios le habían puesto a un arbusto que abundaba a la orilla del río de Gibara que desemboca en la Bahía.
 _¨Las ramas de ese árbol, Cristy. _le dijo él entonces_ también son usadas para hacer trabajos espirituales¨. 

Por fin llegaron a su destino. La barcaza se detuvo junto al muelle de la Bahía donde esperaban los familiares de Cristina; un amigo de la familia de apellido Longoria y el Cabo Pérez. 

Con cuidados, y con la ayuda de los marineros de cubierta, se bajaron de la embarcación militar. Hubo mucho entusiasmo. Entre risas; alegrías, besos y abrazos de los familiares y amigos fueron recibidos. El encuentro fue muy emotivo. El cabo Pérez y Longoria saludaron muy cortésmente a Cristina. Charito fue presentada a la familia como hija de Cristina,  por obra y gracia de la casualidad y de una madre que la había dejado abandonada.
__Mucho gusto en conocerla, Señora.__dijo el Cabo cortésmente.
_El gusto es mío, Cabo. Tengo muchas referencias suyas.
Dijo ella tendiéndole su diestra. De la misma forma sucedió con el amigo Longoria.
__Seguro se marearon. Yo, cada vez que me monto en un barco me mareo.__dijo Emilia una de las hermanas  de Cristina.

__Estuve a punto, pero me controlé.__comentó Cristina sonriendo.

__Yo no me marié. Es rico montar en barco. Me gustaría hacerlo otra vez. Cuando llegue a la Habana se lo contaré a mi  papá.__dijo sonriente  Ricardito.

Todos rieron y estimularon al niño con frases llenas de elogios.

_ ¿Le cogiste miedo al mar?_le preguntó Longoria al niño acariciándole  los cabellos.

_No. Me gustó.

Cristina se dirigió al policía.

_Mire, Cabo, este papel se lo voy a entregar porque ya no lo voy a necesitar más. Además me dijeron que se lo entregara. Es del Coronel Ventura.
Cristina le entregó el papel  escrito por el Coronel  en la Habana. El militar lo leyó y se impresionó mucho. Para él, tener un documento en sus manos escrito por Ventura era algo muy grande. Lo más probable era que lo guardara de recuerdo. Pérez se  hizo la idea de que Cristina y su familia   eran buenos amigos del Coronel y, de inmediato, se puso a su disposición. Lo dobló y lo guardó en uno de los boldillos de su uniforme azul. Se sintió como si le hubieran entregado un trofeo.
_Estoy a su entera disposición, Señora. Cualquier cosa que necesite solo tiene que ir al cuartel de la policía o enviarme un práctico a mi casa. Sus hermanas saben donde vivo.
__Gracias, Cabo. Lo tendré en cuenta. Las cosas están muy malas y…

__No se preocupe, aquí todo está  tranquilo. Además los posibles revoltosos los tenemos bien controlados y nos respetan mucho. Al menos, a mi hay que respetarme.

Lo dijo con arrogancia. En efecto así era. Al que más y al que menos ya él lo había ¨acariciado¨ y nadie quería caer en sus manos. Hasta el momento no había matado a nadie, pero mucha gente le tenía miedo. No se reía con todo el mundo y tenía muy mal genio. 
El cabo Pérez procedía de una familia acomodada. Su padre era un político, su madre; una infeliz mujer nacida en un lugar de campo lejos del Puerto. Era una guajira hermosa. Mina, apodo con el se conocía, era semi analfabeta, y tenía un buen corazón. El padre del Cabo  vivía avergonzado de tener por mujer una guajira montuna, aunque muy honrada,  y con el tiempo la dejó por una gibareña de buena posesión económica.  El cabo se crió con su madrastra que, por paradojas del destino, tenía dos hermanos; uno que fue asesinado por el ejército porque había participado en el ajusticiamiento a un Coronel. El otro estaba alzado con Fidel en la Sierra Maestra. De ninguno de los quiso saber nunca.
 Longoria, amigo de la familia, los condujo en su auto Chevrolet negro del 55 hasta la casa de la familia de Cristina. Por el camino invitó a ésta para que lo visitara y le ofreció un almuerzo. Cristina aceptó amablemente y le prometió una pronta visita. Ella, vagamente, recordaba a la familia de éste.
El apellido Longoria era muy importante en la villa Blanca. Sus antepasados habían aportado mucho en el fomento de la ciudad. De igual forma, la familia Ordoño y los Loza. Eran familias muy importantes para la Villa. También lo fue el Señor José Beola, descendiente de madrileño, quien dotó esta zona del ferrocarril. 
El poblado era una Villa próspera y hermosa. Su Bahía estaba siempre congestionada de embarcaciones grandes o pequeñas, de remos o motores, usadas en el comercio de cabotaje, transporte de pasajeros al otro extremo de la Bahía, o a la pesca.

En las calles de la ciudad, en los comercios y en los lugares de reuniones, la vida de sus pobladores cobraba cada vez más júbilo y optimismo a pesar de la situación política existente. 

Del otro lado de la bahía, decorando el cielo oriental, está la Silla de Gibara, grupo montañoso de forma singular rodeada de abundante vegetación y palmeras.     

Los gibareños se sienten muy orgullosos del patrimonio arquitectónico de su ciudad. Los paisajes son muy exuberantes. Sus parques están siempre limpios; sobre todo el que está en la Plaza de Armas, donde existe una Estatua de la Libertad pequeña, hecha por escultores italianos y  es una réplica de la original neoyorquina. 
En el Parque  Calixto García está la parroquia. Esta iglesia católica los domingos se llenaba de muchos fieles para escuchar  misa. Su teatro era muy bueno. Amplio y de muy buena construcción. 
Su iglesia fue bautizada con el nombre de San Fulgencio que es el patrono de la  ciudad. Existía una Juventud Católica muy entusiasta. La iglesia  de Santa Florentina del Retrete, ubicada en el barrio de Fray Benito, donde residen familiares de Cristina, era más antigua que la de Gibara. Allá  vivía Armando,  su hermano.
Los jóvenes y caballeros gibareños contaban con el “Unión Club” en cuyos salones hacían fiestas sociales, conferencias y actividades cuturales con los fondos de los socios. Había sido fundada en 1854 por los señores José Beola, Felipe Munilla, Manuel Longoria, Juan Viccini, Guillermo Chapman, Pedro Echevarria y Luís Angulo. 

Gibara es la segunda ciudad amurallada de Cuba. Varios fuertes militares hechos por la metrópoli española la protegían de posibles ataques de corsarios y piratas. Siete fuertes rodeaban la ciudad en la Loma del Vigía. Desde las arcadas de su cuarterón la ciudad se contempla en la distancia como si fuera un hermoso cuadro hecho por el omnipotente.
Sus playas son muy buenas y sus dos balnearios se colmaban de veranistas que  en los días calurosos  se refrescaban en sus aguas y con sus brisas atlánticas.  

El amigo Longoria se dirigió a Cristina.    

__Cristina, quizás esta noche mi esposa y yo los visitemos para que nos cuente como andan las cosas por la Habana.

Longoria era un hombre caballeroso, inteligente y, al parecer, de mucho talento e ingenio. Alto; de rostro surcado de arrugas, cabellos encanecidos vestir elegante con camisa blanca de cuello almidonado y alto, pantalón de dril azul y zapatos bien lustrados.  

__Me gustaría mucho. Los espero. Ustedes me cuentan también lo que pasa por aquí. Según veo no hay corriente. Tendremos que acostumbrarnos Ricardito yo a la luz de los quinqués.   

_Si. Los rebeldes derribaron las torres que conducen la corriente y estamos a oscuras quién sabe hasta cuando.  Tendremos una Nochebuena y Pascuas oscuros_ dijo Longoria.
Ricardito se refirió al tema.

__¿Qué es un quinqué, mamá ?

__Es un aparato que cuando su mecha está encendida, su llama alumbra la casa.

Ella le dio la explicación mas simple pero él la sorprendió con una pregunta inteligente.

__¿Y si no hay corriente como…?
Cristina y los demás sonrieron.

__Trabajan con luz brillante, niño.
__Ahh. 
El auto llegó a su destino en la calle Real. Longoria desmontó los equipajes. Entraron en el viejo caserón. Charló un rato con ellos, se tomó una taza del  sabroso café Pilón  y se marchó.
La casa de las hermanas de Cristina era amplia. Las paredes eran de tabloncillo de pino y el techo de tejas. Los mosaicos del piso eran floreados. La sala  daba a la calle y era inmensa, pero se veía pequeña por los numerosos muebles sobre todo antiguos; el pequeño librero repleto de novelas de autores famosos, biografías, diccionarios, la Biblia y hasta novelitas rosa de Corín Tellado.
En el patio, bien cuidado, estaba la letrina al fondo y una inmensa mata de uvas cubría casi todo el terreno brindándole sombra al mismo. Las ventanas eran amplias y balaustradas. En el comedor había una celosía de madera que separaba el mismo del patio.  Las paredes de la sala y la saleta estaban colmadas de fotos de familiares muertos y vivos. En algunas  fotos, de  nietos, cumpleaños, bodas etc.   
La casa la construyó el padre de Cristina.  Este había muerto hacía cinco años. Fue un hombre que luchó mucho por su familia y trabajó toda su vida como comerciante. Era recto;  malgenioso, medio obeso y de constitución física fuerte. Su rostro sonrosado hacia pensar que era gallego o descendiente de éstos. Era buena persona.
Tuvo cuatro hijos: Elvira, ya fallecida, Emilia, Carmen y Armando.  Carmen había enviudado a los cincuenta y dos años. Emilia estaba casada y no tenía hijos. Armando vivía en Fray Benito. Este había visitado en los Estados Unidos y vivió en Texas un tiempo. Tenía muy buena posición económica. 
En la ciudad todo estaba en calma. En las esquinas casi siempre había un policía con el tolete en sus manos evitando que la gente que circulaba por las calles y aceras se detuviera y formaran grupos.
Por las calles no circulaba  otro vehículo que no fuera el jeep del cuartel.  En las noches, a pesar de la oscuridad,  no había tiroteos ni encuentros entre los jóvenes del “26 de Julio” y la policía. Tampoco había muertos  ni se escuchaban  sirenas de  perseguidoras. En este sentido Cristina y Ricardito se sintieron más tranquilos, pues en la Habana eso era pan nuestro de cada día.  

En los comercios, los gibareños compraban las ropas para el fin de año, los dulces, frutas de Nochebuena y los atuendos de los arbolitos de Navidad. Aunque estos se mantendrían apagados. Sus bombillitas en colores no funcionarían. Solo imperarían las guirnaldas, las figuritas de yeso y los copos de nieve simulados con algodón 
En las calles la gente iba y venía tranquilamente. Algunos comentaban, con lógica precaución, la situación política en que estaba el país y los últimos combates entre rebeldes y guardias rurales.
En los bares y cantinas muchos iban a tomarse unos tragos y escuchar la música, pero no de las vitrolas, sino de alguno que otro trovador callejero  que con su guitarra amenizada el ambiente. 

Antes del apagón, por una moneda de cinco centavos las vitrolas ofertaban boleros, sones, guarachas, cha-cha-chá y tangos que a unos les hacía recordar amores prohibidos, y a otros los hacía mover su cuerpo al compás de la música. Los trovadores callejeros se pasaban horas y más horas rasgando su guitarra y cantando lo que le pedían para ganarse unos kilos o unas copas de licor.
Cuando alguno se pasaba de tragos y formaba líos, los azules de la policía cargaban con él y lo metían en el calabozo hasta el otro día, no sin antes darle su empujón o  alguno que otro golpecito si el caso lo requería.
No faltaban los pregoneros que vendían helados, dulces, periódicos, caramelos,  pescado,  pan etc. 
En las limpias, y bien trazadas calles pululaban los pescadores con las ensartas de pargos, chernas, rabirrubias, etc. vendiéndolas para  poder vivir. Otros ofertando  carne de carey, camarones, masa de cangrejos, ostiones, jaibitas, langostas etc. 
                                           - - -

En la  sala de la  casa  de las hermanas de Cristina, Beto;  Alberto, esposo de Emilia; cincuentón, flaco, de cuerpo encorvado por una deficiencia de su columna vertebral; con arrugas profundas en su cara lampiña, de ojos negros y pelo blancuzco, siempre hambriento de lectura y amante a la buena música; sobre todo clásica, escuchaba en un radio Zenith de pilas sus programas favoritos. 
Era un febril radioescucha. Al mediodía escuchaba “Los Tres Villalobos”, aventura cuyos personajes protagónicos era los hermanos Iznaga: Rodolfo, Macho y Miguelón. Sus tres caballos, Centella, Tormenta  y Azabache eran tan populares como ellos. Muchos en los campos de Cuba les pusieron esos nombres a sus bestias.
Después escuchaba  “Taguarí”. En las noches, a las siete: “Rafles, el ladrón de las manos de ceda” y luego “Leonardo Moncada”. No había cubano que no conociera estos nombres tan populares. En muchas casas, prácticamente, formaban parte de las familias pues diariamente eran escuchados.
Beto era miembro de la logia masónica y estudiaba incansablemente la doctrina Rosacruz. No había estudiado periodismo, pero colaboraba eficazmente con los periódicos de la localidad: “El Triunfo”,  “Progreso”, “El Gibareño” y otros que se publicaban diariamente. Hablaba de todo. De cuanto le hablaran podía dar opinión. El decía que la doctrina Rosacruz lo había preparado para eso. Sobre todo, según sus palabras, dominaba su mente y sus pensamientos y lograba con ellos muchas cosas. Los que  no conocían  esta doctrina les parecía mentira. Beto aseguraba que él conocía todas sus encarnaciones anteriores.  
 No sólo las Navidades o la Nochebuena eran celebradas en la Villa, sino también el pueblo disfrutaba las tardes taurinas; los obras en el teatro; la festividad del Patrono de la ciudad, que duraban varios días y la solemne Semana Santa. Alberto, Emilia y Carmen cumplían con esas tradiciones  año por año. 
Beto fue maestro en una escuela privada y en la pública. Sus últimos años como maestro de primaria fue en el colegio “José Martí” situado en la calle “General Sartorio” y del que era directora y propietaria  la profesora María Aurora Gurri Pérez. Luego trabajó en la fábrica de calzado situada en la calle “Donato Mármol”.Cosa curiosa: fue tabaquero y no fumaba. 
También escuchaba  un programa cuyo protagonista era un espiritista nombrado Clavelito. Este les indicaba a los oyentes que pusieran un vaso de agua sobre el radio y luego él  lo magnetizaba desde el lejano estudio radial donde se originaba el mismo. El agua ¨magnetizada¨ se convertía en medicina.
Muchas personas,  cargadas de fe, sentían alivio y hasta se curaban  y hubo hasta quien habló de milagros hechos por Clavelito. En muchos campos y ciudades de la Isla se escuchaba este programa.
Desde el cuarto se escucharon los gritos de Charito que se había despertado y Cristina fue hasta ella y le dio una toma de luche en biberón. La niña se la tomó, se calmó y se volvió a dormir. 

Ricardito había salido  a pasear con Beto. En la sala ella, Emilia y Carmen  hacía ratos conversaban en torno a los asuntos familiares.

__¿ Emilia,  mi hermano  tiene algún problema  de enfermedad? El llamó  a la Habana  y habló con Mónica,  pero yo no estaba.

__Yo no me he enterado de nada. Hace varios días fuimos a Fray Benito con las damas de la iglesia y llegamos a allá y mi hermano no dijo nada. La que está mal de salud es mi cuñada.__comentó Emilia.

_¿Qué tiene?

_Es asmática, hipertensa y diabética. Le dan unos ataque de asma tremendos y cuando le sube la presión hay que correr con ella._dijo Emilia.

_La pobre. Yo estaba muy preocupada por eso. Bueno ya lo sabremos mejor cuando vayamos a Fray Benito._comentó Cristina.  

__Bueno, cuando vayamos para Nochebuena sabremos.__dijo Carmen y se encaminó a la cocina para preparar la comida. Era necesario hacer esos quehaceres temprano pues no había electricidad en la ciudad.
Es atardecer y el sol, con un fulgor purpúreo, iluminaba las nubes en el horizonte. Ricardito y Beto habían ido hasta el Parque Las Madres y allí el niño jugó con otros muchachos de la villa muy amigablemente. Dicho parque, denominado así por su estatua, lo ejecutó el Consejo Municipal cuyo alcalde era Ramón Fernández Tauler.
Sobre las cuatro de la tarde regresaron.
La noche cayó y después de comida el Cabo Pérez y su esposa los visitaron.  Hasta donde estaba .Luego lo hizo Longoria.

__Mi esposa no quiso venir ya que no le gusta andar por las calles oscuras a esta hora.__dijo Longoria.

__Dígale que no tenga miedo. Además, si hubiera venido,  después yo los hubiera acompañado.__dijo el Cabo de la policía.

__¿Quien se va a meter con usted, Cabo?__comentó Emilia.

El Cabo sonrió. 

__! Ay, del que lo haga! Yo no creo en guapos. Cuando me ven venir por la acera me la dejan. Siempre me he dado a respetar.
_A mi marido lo respeta todo el mundo._dijo la esposa del cabo. Era de alta estatura; pelo corto y rizado que cubría sus sienes, frente amplia. y mirada husmeante. Vestía con elegancia aunque se cuerpo carecía de muchos encantos. Se destacaba en su cuello la cadena de oro con el crucifijo y en las orejas los aretes redondos y negros. Era de carácter fuerte y sobre todo en ella se notaba el dominio sobre su marido. Todos decían que ella era la única persona que el cabo respetaba y por supuesto…obedecía. 
Cristina acostó a Charito y al niño. Luego fue para la sala y saludó a los dos hombres. Le fue presentada la esposa del cabo Pérez. 

_ ¿Y su esposo, Cristina. ?__preguntó  Longoria. 

Cristina hizo alusión de Richard como  su esposo.
__Está en la Habana. El pensaba venir para Nochebuena, pero ya hoy estamos a veintiuno y no ha llegado, parece que no ha podido. 
El Cabo intervino:
__Creo que va a ser imposible que venga. Al menos en esta zona las carreteras están bloqueadas por esos malditos rebeldes y cuanto carro ven lo queman. Desgraciadamente la guardia rural no puede estar en todas partes.  
Carmen se puso de pie.

__Voy a colar un poco de café. Yo no me acostumbro a esta oscuridad._dijo y salió rumbo a la cocina.
Cristina hizo un comentario en torno a la situación política en esos días de diciembre  próximo a las Pascuas.

__ ¿Cuando se acabará todo esto? Una vive asustada. Ahora dicen que tomaron a Santa Clara y que ese comandante argentino nombrado el Che dice que el gobierno de Batista…

Longoria interpeló;

__Batista está en un callejón sin salida. El que tenga dos dedos de frente se da cuenta. __comentó.

Al cabo las palabras de Longoria le parecieron un disparo a quemarropa. Apretó los puños y las mandíbulas. No supo como pudo controlar su rabia. Pensó que lo había dicho quizás con la intensión de ofenderlo… o hacerlo reflexionar.
Ripostó:

__No haga mucho caso a lo que dicen. Al general no lo van a tumbar. Además…a esos alzados fidelistas,  y a quienes simpatizan con ellos y los ayudan, los vamos a apretar. Yo al menos, al que coja, no le  irá muy bien.
_Así mismo. Hay que acabar con eses bandidos. Tengo fe en que el ejército los aniquile. Nosotros sabemos quienes aquí en gibara simpatizan con ellos._comentó Julia, la esposa del Cabo.

__No va a quedar uno._dijo el cabo Pérez, con aire de arrogancia detestable para Longoria. Luego dibujó en su cara irregular una sonrisa malévola, propia de los militares intransigentes y que cometían cobardías y bajezas.
Beto suavizó la situación alabándolo. 

__Si todos los policías fueran como Usted, Cabo, esto no hubiera llegado a donde llegó. A Usted todo el mundo lo respeta y hasta…le tienen miedo porque…

Pérez exclamó intespectivamente:
__! A mí hay que respetarme! 

Era un policía temido, siempre dispuesto a golpear. Lo dijo con esa maligna expresión en el semblante que usaban los Ventura, Carratalá, Pilar García o su hijo Irenaldo; pero a pesar del tono y las intensiones con que lo dijo, no causó miedo alguno entre los presentes.
Ventura había sido siempre su ídolo. Soñaba con llegar alto y poder un día   andar a su lado y tener los grados de Coronel o General. Vivía sumido en el constante paralelismo que establecía entre él y sus “Héroes”. 
El flemático Beto comentó algo que al policía no le gustó.

__Se comenta que la mayoría de los pueblos del interior, incluyendo los del centro de  Cuba están en manos de los rebeldes. En realidad…las cosas están malas. No se puede hablar mucho. El único que puede criticar al General y no le pasa nada es “El Loquito”

Beto se refirió al personaje creado por René de la Nuez, caricaturista que con ese personaje lograba burlar la censura de Batista en el semanario Ziz-Zag.  
_No creas todo lo que comenta la gente, Beto.__dijo Cristina.  

__He oído decir que  esas noticias las dicen por la... Estación de Radio esa nombrada: Radio Rebelde, que está en la Sierra Maestra.    

Longoria se sumó al comentario.

__Aquí hay gente que la oyen escondidos.

El Cabo lo miró con el seño fruncido e interrogó a Longoria que lo tenía entre ceja y ceja.
__¿Usted  sabe quienes la oyen? Eso es peligroso. 
Las palabras del Cabo llevaban un subliminal mensaje captado por Longoria al vuelo. 
__No, no, no. Son cosas que oigo decir._lo dijo con recelo y  cara de yo no fui.
Cristina comentó;

__Está cogiendo mucha fuerza esa gente. A esos alzados hay que aguantarlos. De lo contrario…En la revista Bohemia y Carteles salen unos reportajes horribles de esta guerra.

A la revista semanal Bohemia, la revista Carteles venía pisándole los talones. Carteles alcanzó tanta popularidad y lectores como la añeja revista por lo que el propietario de Bohemia, Miguel Ángel Quevedo, terminó comprando Carteles. A Luís Gómez Wanguermert, lo nombró jefe de redacción, Jess Losada, comentarista deportivo. Guillermo Cabrera Infante, Elio Constantín. Carlos Franqui, Gregorio Ortega, Lisandro Otero, Llano Montes Arturo Ramírez y otros periodistas de prestigio laboraron en esta revista.

Sobre lo dicho por Cristina,  Carmen comentó:    
__Si, Señora. Tienen que hacer algo.__dijo haciendo entrada en la sala con la bandeja y las tazas con café recién colado.
Cada cual cogió la suya y se la tomó.

__Um, está muy sabroso, Carmen._dijo el cabo Pérez
__Si, señor. Está riquísimo._comentó la esposa del cabo.
__La felicito, Carmen. —dijo Longoria.

_No todo el mundo sabe colar un café así. Vale la pena venir de vez en cuando por aquí._comentó sonriendo el cabo de la policía.

La presencia del café en la sala hizo cambiar de tema la conversación. El policía se alegró. Luego hablaron sobre la celebración de la Nochebuena. 
__¿Dónde pasarán la nochebuena, Carmen ?__preguntó Longoria.

__Nos iremos para casa de Armando mi hermano en Fray Benito.

__Me alegro. Hace mucho tiempo que no veo a Armando. Bueno tendremos que ir atravesando la Bahía en la lancha y luego caminaremos,  o quizás alguien que circule por esos lugares en  carretón nos recoja, porque cuanto vehículo circula, los Rebeldes lo queman._dijo Cristina. 

__Me gusta mucho Fray Benito. La gente es muy buena y sobre todo muy católica._comentó la esposa del Cabo de la policía.
_Así mismo es. La iglesia se llena los domingos. Y cuando hay bautizos mucho más._comentó Emilia.  

El poblado de Fray Benito está a unos siete kilómetros de Gibara. Al Noroeste del pueblo está Cayo Bariay por donde desembarcó Colón. Al Este, Juan  Cantares y Santa Lucía. Desde junio de 1875  se había integrado al municipio de Gibara.
El 15 de junio de 1921 un incendio incontrolable destruyó la iglesia, e incluso, derritió sus campanas de bronce. Con el esfuerzo de los pobladores de allí que recaudaron más de diez mil pesos y la reconstruyeron. Ese día hubo mucha actividad en el poblado. Se hizo una procesión. Desfiló mucha gente, sobre todo las damas católicas. A la Santa Florentina, patrona de la iglesia, la llevaron en hombros por todo el pueblo. 
Después de las actividades religiosas, el alcalde del pueblo Martín Pérez, ofreció un banquete a los ilustres invitados a los festejos.

En la iglesia de Fray Benito había sido bautizado el Presidente Fulgencio Batista. Este había visitado el lugar en el 8 de Agosto de 1956 en compañía del Coronel Blanco Rico y Nicomedes Hernández. 

Ese día Batista ordenó la construcción del muro, la escalinata y el coro de la iglesia. Visitó el Club  Unión Progresista y luego se dirigió al pueblo. 
Cuando el propietario de Kuquines, el capricorniano Presidente hablaba, un señor nombrado Alejandro Saavedra le gritó insultos y lo acusó de haber asesinado al líder Guiteras. Otros le exigieron la liberación de Barquín. A Saavedra lo apresaron, le dieron una tanda de golpes y fue a parar al calabozo. Batista, por su parte, demostró no estar consternado por lo sucedido, pero hubiera preferido estar en su biblioteca en Kuquine  leyendo o manoseando su estatuilla de Mahatma Gandhi, o quizás compartiendo con Marta, su esposa, que en esos días estaba ocupada en los obsequios de Nochebuena que hacía a los pobres de esta tierra. 

En cuanto a la Nochebuena y los famosos regalos; año por año pasaba lo siguiente:
 En el regimiento de Holguín almacenaban las cajas que contenían arroz, grasa, vino, dulces españoles etc. y un peso para que ¨los necesitados¨ compraran carne para la cena. A muchas de estas cajas les faltaba la moneda de un peso ya que los guardias se las sacaban.
El Cabo, su esposa y Longoria se marcharon. Cuando se quedaron solos Cristina les contó los acontecimientos en torno a la aparición de Charito.

Las camas fueron preparadas y todos se acosaron tras haber apagado el viejo quinqué.
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La tarde estaba fría. En vísperas de Nochebuena, cada familia cubana hacía los preparativos para celebrarlo como mejor pudiera. Para la celebración, sus miembros estaban recogidos menos los que estaban lejos, y por la situación política existente no podían asistir. Para muchos era la primera vez que faltaban a la reunión  familiar más importante del año; y por supuesto a la cena más esperada. El propio día veinticuatro, al filo de la medianoche se celebra la Misa del Gallo. Es también un acontecimiento muy esperado. Esa noche los feligreses lucen sus mejores galas; los costosos perfumes, las finísimas mantillas y los caballeros trajes, guayaberas o camisas de mangas largas almidonadas y pantalones de dril oscuro o blanco y zapatos bien lustrados.El perfumes de las flores con que se adornaba la iglesia, los inciensos y  los cánticos navideños, amenizaban el ambiente.
Como todos los años, en una esquina del interior de la iglesia estaba el arbolito de Navidad. Por lo general era el más costoso, el mejor preparado y el más visto del pueblo. Con abundante escarcha en sus ramas, llamativas, brillantes y multicolores bolas, bombillitas en colores y las figuritas de yeso representando al niño Jesús y sus padres en el establo donde pastaban vacas, ovejas y un burrito. Los conocidos Reyes Magos: Melchor, Gaspar y Baltasar y varios ángeles estaban presentes en las figuras.       
En su caballo alazán Armando, hermano de Cristina, llegó a casa de Bárbara su amante. Ella, ansiosa, lo esperaba. Había llegado su cowboy. Vestía su acostumbrada chaqueta de cuero negro; pantalón ajustado, camisa roja a cuadros, y su sombrero tejano. Era alto; fuerte, de pecho inmenso como Weismuller, el conocido actor que interpretó a Tarzán. Ella vivía en el fondo de la finca. Era esposa de uno de sus más viejos trabajadores: Cándido Fornaris. El tenía mucho más edad que ella. Fornaris andaba por los setenta y Bárbara  tenía cuarenta y uno.
Cándido vivió en San Agustín, en las Tunas, pero había emigrado a principios de los cuarenta para Fray Benito.  Era muy buen trabajador y  conocía mucho sobre ganado, que era a lo que dedicaba en la finca de Armando.
Su salud se fue quebrantando y su cuerpo dejó de estar apto para trabajar. Sin esperarlo, la diabetes tomó fuerzas en su cuerpo delgado, alto y encorvado. Prácticamente  lo  tenía medio aniquilidado. Era un hombre de buen carácter; más bien callado y muy serio.    
Un hijo suyo del primer matrimonio que vivía en Monte Alto, por allá por Mir, se lo llevó con el propósito de atenderlo con los médicos y tenerlo bajo sus cuidados.
Conoció a Bárbara, entonces muchacha muy pobre y huérfana de padre y madre,  en el año 48. Ella tenía  treinta y un años cuando la conoció.
Bárbara era una mujer simple, cariñosa, más bien callada y sobre todo muy firme en sus decisiones. Su belleza era esplendorosa. Tenía ojos verdes almendrados;  pelo negro y lacio hasta los hombros, talle de mujer elegante con senos tersos y empinados; encorvadas caderas, cintura estrecha y  piernas bien torneadas. Su cuerpo era el de una mujer  hermosa y codiciada. Su sensualidad y el aspecto de su temperamento en nada se correspondían. Bárbara era ardiente. Muchos se habían confundido con ella. Siempre impuso  respeto y no le gustaban las jaranas ni los malos entendidos.. 
Para ella sólo existía un hombre: Armando. El la cautivó desde el primer día  en que se conocieron en la finca. Le robó el corazón. Con él era espléndida; se entregaba toda y le hacía sentir momentos felices aunque a escondidas. Su delito, o el de ambos: gustarse y quererse.
 Llegó en su caballo alazán y se bajó de un salto. Era su gran amor, a pesar de ser un hombre ajeno. Ella también era esposa de otro hombre, pero  éste no era el dueño de sus sentimientos y su sensualidad.
Desde la puerta principal de la casa de madera con techo de zinc lo vio llegar como siempre; con su sombrero tejano, su camisa a cuadros, su pantalón de mezclilla buena ajustado al cuerpo y sus botas altas y lustradas, en las cuales estaban ajustadas las niqueladas espuelas _ traídas de Texas_ que brillaban como luceros en las noches oscuras.
Era hombre fuerte;  de brazos poderosos y velludos, pelo negro y lacio,  ojos negros también, rostro sonriente y bigote al estilo de su ídolo Jorge Negrete, el popular actor y cantante mexicano. Armando andaba por los 52 años, pero su aspecto era juvenil. 

Armando era el cowboy de Santa Lucía. Al menos así lo consideraban los más viejos y era codiciado por muchas jóvenes. El lo sabía, pero no le daba mucha importancia como hombre simple que era. En su primer viaje a los Estados Unidos visitó Texas. Luego vivió un tiempo allí. Criaba muy buen ganado de carne y leche. Era el típico vaquero, el Hopalong Cassidis creado por Clarence E. Mulford que aparecía en las portadas de las revistas Look, Life y Time. Su casa, en aquel oasis que era el lugar donde vivía, era para él su rancho tejano.
Bárbara lo contemplaba con sentida fascinación cuando él amarraba las bridas del caballo en uno de los postes de la cerca. Verlo moverse, andar, sonreír y  acercarse a ella le producía un encantamiento que alborotaba sus sentidos.
__Sabía que vendrías._ le dijo y luego lo besó ligeramente en los labios. Pero no le bastó lo del beso con tibieza y lo hizo más intensamente. Se aferró a su cuello y el beso fue largo, 
__Tenía muchos deseos de verte, mi reina. Andas muy bonita. Me dan ganas de cantarte un corrido mexicano o un bolero de esos que a ti te gustan._lo dijo exhibiendo su blanca y pareja dentadura adornada por una sonrisa.
Armando cantaba muy bien, sobretodo las canciones mexicanas que cantaba Jorge Negrete.
En la sala de su casa, Armando tenía dos fotos que no eran de familiar alguno. Una  del cantante mexicano y  la otra del pelotero Luís Aparicio, formidable Short Stop de los Medias Blancas de Chicago que participó en el Juego de las Estrellas en ese año 1958. Su deporte favorito era la pelota.
Jorge Negrete lo fascinaba. No se perdía película alguna de donde actuara este actor.  “La Madrina del Diablo”, ¡Ay Jalisco no te rajes!  y “El Peñón de las ánimas”, que filmó con María Félix, que fue su esposa, etc. Esas eran sus favoritas. Negrete había venido a Cuba donde fue muy bien acogido. Cantó en la Cadena Azul y  hasta el Presidente Grau San Martín acudió al Teatro Nacional a verlo y aplaudirlo.
El entró y ella cerró la puerta. No era necesario poseer el don del discernimiento para comprender lo que ambos querían. Las miradas llenas de codicia los delataban. 
Armando se le acercó, la tomó por la cintura y la besó sin piedad. Bárbara sintió primero estremecimiento, luego una sensación turbadora que se unió al  clásico cosquilleo que le fue subiendo por todo el cuerpo y fue dejando detrás las carnes excitadas y los sentidos dislocados.
Terminaron como siempre, en la cama. El la desnudó con violencia, ella lo hizo igual. Bocarriba, ella le parecía “La Maja Desnuda”. Cada vez que veía ese cuadro de Goya en revistas o libros ella  venía a su mente.
Se lamieron desde los dedos de los pies hasta los labios carnosos de ambos. Ella era un manojo de quejidos y ayes. Besos; caricias, mordidas moderadas, palabras sensuales y movimientos violentos y armonizados de ambos, desembocaron en los orgasmos intensos y agobiantes. 
Se mantuvieron unos instantes en silencio, con los párpados semicerrados y la respiración  fatigosa.  Armando fue al comedor y trajo dos vasos con aguardiente de caña.
 Sentados en la cama, todavía desnudos, charlaron mientras tomaban. 
_¿Estás satisfecha?—le preguntó con picardía.
__Eso no se pregunta, Armando. Eres mi hombre. Con solo tocarme, me satisfaces.  

__¿Has sabido de él?_se refería a su marido.
__No. No hay maneras de saberlo. Tú sabes  que todas las líneas telefónicas están cortadas por los rebeldes  pero hace dos o tres días tengo un presentimiento malo. Creo que  Cándido…

De nuevo la interrumpió. El intuyó el contenido de la frase. 

__No pienses en eso. Uno se muere cuando Dios  quiera, y nadie sabe cuando es.

Bárbara lo miró y comprendió que no debía continuar hablando del asunto para no estropear el  añorado encuentro. Lo conocía a la perfección y sabía hasta donde podía llegar en las conversaciones. Le gustaba que él se sintiera bien  a su lado y ponía todo su empeño en eso. 
__Está bien, mi vaquero.__lo dijo, sonrió y luego hizo una mueca que a él le pareció exquisita. 
_Si me sigues poniendo esa carita, te caigo arriba de nuevo…

_No. Estoy cansada. Me has dejado muerta _ sonrió con abundante picardía.

El torció el rumbo de la charla.

__Mis hermanas ya deben haber llegado. Cristina, la de la Habana, también. Ahora tiene una niña que se encontró en una Ceiba y la está criando como si la hubiera parido.
__! Que cosa más tremenda!  Así que se la encontró abandonada en una Ceiba. ¡Eso es increíble! Iré a conocerla.
__Yo también tengo deseos de conocerla. Además, hace tiempos que no veo a Cristina.

Las relaciones entre ambos  sólo las conocía el negro Sebastián, un viejo trabajador suyo y de mucha confianza. Fuera de Sebastián; a quien respetaba como a un padre, nadie más. Sebastián era su consejero.
Bárbara visitaba la casa de Armando como una vecina más. Estaban acostumbrados a los disimulos y la discreción. “Un amor así es más intenso y emocionante” pensaban ambos.
Ella hubiera querido estar siempre a su lado; atenderlo y amarlo como esposa; vivir con él, pero le era imposible.  El la quería; le gustaba, sabía que sería una buena esposa, pero por el momento no podía ser. Su esposa  Ana, era una mujer muy buena, le había sido fiel. Tenía con ella dos hijos: una hembra y un varón. Ana era una mujer enferma con la que apenas podía hacer el amor. Era asmática, diabética e hipertensa. Con sus cincuenta años,  su cuerpo delgado, su rostro sereno y su sobresalto ante el posible e inesperado ataque de asma o la subida de presión sanguínea, la habían convertido en un ser estresado. Respetaba soberanamente a Armando e ignoraba sus relaciones con Bárbara. 

Habían tenido dos hijos: Mario de veintiocho años y Rosita de veintidós. Mario vivía en Camaguey y estaba casado. Rosita, inteligente y muy despierta,  estudiaba en Santiago de Cuba y estaba soltera todavía. Ambos habían podido estar junto a sus padres para celebrar la Nochebuena y las Navidades en aquel diciembre convulso y lleno de incertidumbre.

_¿Vas a la Misa del Gallo?__le preguntó  a Bárbara y luego tomó lo que quedaba del aguardiente de su vaso. 
__Creo que no, eso es a medianoche y las cosas están muy  malas.

__Espero que vayas mañana a cenar con nosotros. Así conoces a la niña de Cristina. Dicen que es muy bonita y que tiene un lunar en la frente igual al de Rita Montaner.
_Debe ser muy bonita entonces._dijo Bárbara.
Ella sonrió. Tomó del vaso, lo besó en los labios con ternura y luego le contestó.
__Claro que iré. Lo haré por la tarde.  Allí, como siempre, tendremos que comportarnos. Me ignoras. Aunque se que no es fácil.
__Es difícil pero hay que hacerlo.

__Allí están tus hijos…
__No hablemos más del asunto.

Ella no tuvo hijos con Cándido. Por allí no tenía  familiar  alguno.  Todos vivían en Monte Alto.
__Nosotros hemos echado por tierra ese dicho de que dice: “entre cielo, mar y tierra no hay nada oculto.” Hace mucho tiempo que estamos juntos y nadie, con la excepción de Sebastián, lo sabe._dijo él y tomó aguardiente del vaso que dejó casi vacío. 
__Ese viejo es  muy bueno, yo lo quiero mucho. Para mi es como mi padre, Armando.
__Tienes razón. Yo lo quiero igual. Esta noche seguro que todos van a la iglesia. Todos los años lo hacen.
Ella se quedó unos instantes en silencio mirando al piso. 
__¿En qué piensas?

Suspiró profundo. Tomó otro trago y lo miró. Fue entonces cuando Armando se percató de que había lágrimas en sus ojos.
__¿Qué te pasa, Baby?__así le decía muchas veces. Casi siempre en los momentos más especiales.
De repente se sintió melancólica, pero pensó que no valía la pena emprender reflexión alguna y de súbito espantó a la tristeza con una sonrisa y un beso largo que le dio en la boca a su vaquero.
__Nada, no me pasa nada. Yo a veces me pongo así cuando estoy contigo porque me parece que no se cuando te volveré a ver y estar contigo de nuevo como ahora.
El la acurrucó, la acarició y le habló al oído.

__Yo nunca te abandonaré. Cada vez que pueda vendré a verte. Tú lo sabes. 
__No me hagas caso. ¿Quieres comer algo?
__No. Ya me voy. Es posible que ya estén en casa  mis hermanas. Mañana nos vemos.

Se vistieron y ella lo acompañó hasta la puerta. Antes de irse le sugirió algunas cosas y luego montó en su potro y se perdió por el trillo. Ya el sol de diciembre estaba en el ocaso y las estrellas, ansiosas, se dejaban ver. 

El trote veloz del animal hizo posible que éste llegara  a su casa en poco tiempo. Cuando estaba en el patio y se disponía a quitarle la montura y los arreos al caballo, escuchaba las conversaciones y las risas de todos en la sala. Cristina, sus hermanas  y Beto habían llegado.    
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Cuando Armando entró por la puerta del fondo de su casa se formó la algarabía. Hubo besos; abrazos, apretones de manos, sonrisas y alegrías. Cristina, Ricardito, Charito y los parientes de Gibara, estaban en su finca en Fray Benito. 
En sus tierras había  paisajes naturales muy hermosos. Los sembrados estaban bien atendidos; las guardarrayas limpias y en los potreros, donde pastaban decenas de reses había abundante pasto. Las arboledas frutales; las bestias y los vaqueros, con sus sombreros alones y sus lazos atados al moño de la montura de sus caballos; los gallos finos y criollos,  las gallinas, los guanajos y los cerdos en ceba, conformaban la exquisita armonía del típico paisaje campestre del lugar.
Armando cargó a Charito. Estaba despierta y lo miraba con sus ojitos negros inquietos. Movía sus manitas y sus piernas como si quisiera expresar también su sentida alegría. A Armando le encantó la niña.

__Es muy linda, mi hermana. Me cuesta trabajo pensar como la encontraste. __dijo con el seño fruncido.
__Me di tremendo susto cuando la  encontré llorando entre las raíces de la Ceiba. Si la llegas a ver, estaba llena de picazos de hormigas.

__!Que crimen! Bueno, dicen que para que el mundo sea mundo tiene que haber de todo. _comentó.
El hijo de Ernesto; Mario; que le llamaban Mayito, cargó la niña con mucho cuidado. Temía que se le cayera.
__! Que lunar mas lindo tiene en la frente, tía.__lo dijo sin quitarle la vista de la frente a Charito, donde el pequeño lunar se enseñoreaba como una lucero, pretendiendo convertirse en sol en medio del firmamento que era su frente rosada y tierna. 
_Y pensar que una cosita tan linda con esta la dejaran abandonada en esa Ceiba y a merced de las hormigas._dijo Rosita. 

__Yo le tengo miedo a las Ceibas, Armando. Cuando era niña no me gustaba pasar por donde hubiera un árbol de esos. Son misteriosos.__comentó Ana, su esposa. 
__No seas tonta, mujer, son árboles como los demás.__dijo en alta voz Beto, que estaba leyendo una revista Bohemia en el sofá de la sala.
__Es que sobre las Ceibas se han hecho muchos cuentos y los santeros las usan para trabajos espirituales. Mucha gente _ comentó Emilia_  dicen que en ellas salen fantasmas a media noche, y que  ven luces verdes; y hasta que muchos se han ahorcado en sus ramas.
__ Todo eso es historia inventada. Eso puede pasar con cualquier árbol; con un mango, un algarrobo, un tamarindo…bueno pero no vamos a estar hablando ahora de esas cosas desagradables.__comentó Armando. Luego cargó a Ricardito que lo abrazó y lo besó con mucho cariño. El niño se aferró a su cuello muy contento.
__Ahorita eres un hombrecito, Ricardito. Tienes que ser obediente y querer mucho a tu hermanita. Y a tus padres.
__Tío, me tienes que montar a caballo. Iré contigo a ver las vacas…yo nunca he visto de cerca una vaca.

Todos rieron.

__Mañana, las verás y te montaré en un potrico nuevo que tengo y que te lo voy a regalar. __le dijo él que todavía lo tenía cargado.

Ricardito sintió un alegrón inmenso.
__! Que bueno!.  Me lo llevaré  pa´ la Habana.  
__ Ya veremos cómo, pero es tuyo. ¿Y tu papá?

__Allá se quedó, me dijo que iba a venir pero…

Cristina lo interrumpió.
__Parece que no pudo hacer el viaje. Las carreteras están vigiladas por los rebeldes y cuantos carros ven los queman.
Armando soltó a Ricardito y se sentó en una de las butacas. Su voz de hombre fuerte y saludable se hizo escuchar.
__Eso se lo buscó Batista por no apretar la mano cuando tenía que hacerlo. Creo que prácticamente todo está perdido. Esos barbudos tienen sitiado el país. Se han adueñado de casi todos los pueblos y el ejército ya no puede con ellos. Los americanos le han dado las espaldas al Presidente  Batista en este asunto.
Beto comentó algo que el Comandante Guevara había declarado a unos periodistas.
__El Che Guevara ese dijo que Batista estaba al borde de un colapso, aunque haya ayuda extranjera.

Todos intuyeron que la ayuda sería  indudablemente norteamericana. La seriedad de Armando lo llevó a arrugar el entrecejo. 
__Ese argentino es un comunista que le ha metido sus ideas a Fidel Castro en la cabeza. A mi me han dicho que es un aventurero. El se refiere a la ayuda de los americanos que son unos pendejos. A la hora cero, embarcan a cualquiera. No han querido ayudar a Batista, pero si lo hicieran, otros gallos cantarían.
Cuando terminó de decirlo dio con el puño en el brazo de la butaca en señal de indignación. 

_Papá, ya los americanos saben que Batista perdió  la pelea, ahora  seguro se ponen del lado de los rebeldes porque saben que éstos pueden tomar el poder._dijo Mayito.

Armando abrió desmesuradamente los ojos y comentó:

__Ojalá eso no pase nunca, hijo, porque si lo que viene es comunismo, lo perdemos todo. La palabra negocio habrá que desterrarla. Según me contaron cuando estuve en los Estados Unidos, ese sistema se lo quita todo a uno. A mi me quitan todo lo que tengo y me vuelvo loco. Bueno, antes nos vamos de este país.
__No nos adelantemos a los acontecimientos, Armando. Hay que esperar para ver que pasa. A lo mejor…
__A lo mejor nada, Carmen, todavía no han tomado el poder y ya están dando candela y dándole títulos de propiedad de la tierra a gente que no son sus dueños y matando gente.__Beto dejó escapar en sus palabras lo que sentía por los rebeldes y su jefe.  
Cristina después, de  darle la toma de leche y dormir a la niña, retornó a la sala.
Beto continuó:

__Acuérdate lo que nos contó  Tabito, el amigo mío que vive por allá por el Tumbadero donde está el campamento de los alzados. El tiene un hermano con ellos.

__¿Qué dice?__preguntó Cristina.

__Me contó que allí tienen presos unos cuantos simpatizantes con el ejército y los van a fusilar. Ya han fusilado varios. Ellos les dicen chivatos porque colaboran con el ejército. Cogieron a un muchacho nombrado Papello que incluso tenía problemas mentales…era medio retrazado mental, pero se metió a guardia para poder vivir y lo fusilaron sin ningún miramiento. A  otro lo mataron, y después que le echaron la tierra encima, llegó un práctico con un mensaje donde decía que era inocente. ¿Qué les parece?_ dijo Beto
__¿Y ese muchacho anormal…Papello, mató a alguien?__preguntó Rosita.

__No. No mató a nadie. Era muy pobre y se metió a guardia rural para ayudar a su madre y sus hermanos. Allí han fusilado gente que no han matado a nadie. Inocentes. Otros, si lo hicieron.
__! Que barbaridad, Beto!_exclamó Carmen y se persignó. .
Emilia y Ana, esposa de Armando, estaban preparando la comida en la cocina. Freían masas de cerdo; tostones, sancochaban  plátanos y cocinaban arroz. Para Ricardito  y Ana, que no comían carne de cerdo porque no les gustaba, se hizo arroz con pollo. 
La comida estuvo y Ana fue hasta el comedor, cubrió la mesa con un mantel blanco y colocó varias fuentes repletas; los platos, vasos y los cubiertos. A la voz de “vengan a comer” todos se sentaron a la mesa y el tintineo de las cucharas y los tenedores  al hacer contacto con los platos comenzó. El menú quedó muy bueno y todos comieron hasta llenarse.
Después de comer se sentaron en la sala y charlaron hasta  más o menos a las diez  en que fueron a las camas.  Cristina y Armando se quedaron  solos y comentaron algo que a ella no se le había olvidado.

__Armando, tú  me llamaste a la Habana, según me dijo Mónica, para decirme que ibas para allá a no se qué cosa. Dime…

__Si. Yo pienso llevar a Ana para allá para que le hagan un buen chequeo médico. Ella me preocupa, cada día que pasa se siente peor. Los ataques de asma son cada vez más frecuentes y sus estados depresivos también; además ha bajado de peso. La presión lo mismo le baja que le sube. 
__Si, me he dado cuentas que está más delgada. Hazlo cuanto tú quieras. Richard la ingresa.  Habrá que hacerlo cuando las cosas mejoren. A lo mejor el mes que viene…

__Ya veremos. De todas formas la voy a llevar. Se lo dices a Richard. Me fastidia que no haya podido venir.
__Armando, qué me dices de Sebastián. No me has dicho nada de él. Me gustaría verlo. Yo quiero mucho a ese viejo.
__Si quieres, vamos a verlo. El se acuesta tarde.

__Vamos, ya los muchachos están durmiendo.

Cristina y su hermano salieron por la puerta del fondo y se encaminaron a la casita donde vivía el negro Sebastián, que estaba ubicada a unos cien metros de la casa.
La pequeña vivienda estaba forrada con tablas de palmas, tenía techo de guano y piso de tierra. A la luz de un farol el viejo remendaba unas medias sentado en el borde de su camastro. 
Sebastián sintió pasos; se incorporó y caminó despacio hasta la puerta apoyado en su bastón. Miró por una de las rendijas y  vio a los que llegaban. 
Su cuerpo encorvado era alto; delgado, de pelo blanco, sonrisa espléndida ojos pequeños y de brillo opacado por una sombra blancuzca que disminuía su visión. Lo único que hacía era ordeñar las bacas de la casa bien temprano en la mañana.
Llegaron ante la puerta, abrieron y entraron. El se sorprendió, pero luego se repuso, 
__¿No me conoces, viejo?__ le preguntó Cristina sonriendo.
Sebastián la miró de arriba abajo, se quedó unos instantes pensativo y sonrió. La había conocido.
__Como no te voy a conocer, hija. Cuanto me alegro que estés aquí.__dijo y la abrazó. En su cara oscura y lampiña, sus dientes blancos adornaron su rostro.

__Pero siéntense. Pero, mire cará. ¡Quien iba a pensar que Cristinita estuviera por acá!_sonrió y enseñó su blanquísima dentadura.
_Me da mucha alegría verte, mi negro._dijo Cristina eufórica.

_ A mí también, pero siéntense.

__No, viejo, ya es un poco tarde y Cristina está cansada. Ya tendrás oportunidad de conversar con ella. Sólo vinimos a saludarte._comentó el dueño de la finca.
Cristina había pasado una buena parte de su niñez en la finca. En el poblado estudió en una escuela privada que existía allí. Entonces Sebastián era un hombre fuerte, joven, y mulato muy atractivo. Como todo hombre bueno y de su temperamento, tenía madera de santo. Ella siempre le tuvo mucho cariño y él le hacía cuentos y le enseñaba los nombres de los árboles, el misterioso trabajo de las abejas ya que siempre en la finca había varias colmenas y la enseñó a montar a caballo. Sebastián fue un buen jinete y era capaz de tumbar un buey por los tarros. 
Tuvo una mujer que no le parió hijos y murió del corazón. Jamás se volvió a casar. Ella influenciaba mucho en él, pero sin llegar a gobernarlo.  Ese nunca fue su lado flaco. No era una gran hembra, pero tenía sus encantos,  cuando él la conoció. Tenía  buen carácter. Fue la única mujer que conoció y no buscó ninguna otra. Vivía recordándola. En las noches, sentado en su camastro, a la luz del farol, contemplaba las envejecidas fotos donde estaban ambos. Sebastián siempre tenía una caneca con aguardiente, su bebida predilecta, guardada en alguno que otro lugar de la casa. Tomaba pero no se emborrachaba por nada de este mundo.
__Bueno, mañana nos veremos. Me cuentas muchas cosas de la Habana.

__Si. Ya te las contaré. Te lo prometo. Bueno hasta mañana.

__Hasta mañana, hija.

__Hasta mañana, Sebastián__dijo Armando.

Tomaron por el mismo trillo que los llevó hasta allí y se alejaron rumbo a la casa.
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Diciembre era el mes más lindo del año porque era el mes de la Nochebuena, las Pascuas y el fin de año. Eran  festividades especiales en que  se reunía la familia  y las celebran con mucha alegría. Era la oportunidad  que tenían  de congregarse, aunque algunos estuvieran muy lejos. A los que ya no estaban en este mundo se les recordaba y nos parecía que estaban presentes como de costumbre.
Las tiendas estaban bien surtidas. Para esos días de fines de año la gente hacía sus ahorros para comprar ropas, zapatos, perfumes y objetos útiles en las ofertas especiales que hacían los dueños de los establecimientos comerciales. Navidad era sinónimo de buen ánimo, alegría y ensueños.  

En Nochebuena se olvidaban las penas y reinaban las alegrías. Ese mismo día, a medianoche; vísperas del nacimiento del niño Jesús, se asistía a la Misa del Gallo en la iglesia. Allí los amigos ausentes y los presentes se reencuentran. 
El día veinticinco las mujeres se estrenaban bonitos vestidos y los hombres se vestían con lo mejor que tuvieran para asistir a los bailes en las sociedades donde por lo general tocaba una buena orquesta.

Ese día muchos olvidaban que estaban festejando el nacimiento de un hombre que, entre otras cosas proclamó la igualdad entre todos los humanos, y  en las sociedades para blancos no podían entrar los negros. Los que no eran socios por razones económicas y de otra índole, se limitaban a ver bailar desde fuera a los que dentro del recinto discriminador tomaban y  movían las cinturas. Estos también movían sus cuerpos al compás de un buen danzón o un cha-cha-chá que se dejaba escuchar por todo el pueblo.
De todas formas, una vez terminado el baile, blancos y negros, pobres y ricos charlaban animadamente y se brindaban tragos borrando en dogma de ¨la pura azul¨ entre comentarios y elogios para los que hicieron uso de sus buenos  ¨pasillos ¨ bailando.    
El arbolito de Navidad; los dulces finos, las manzanas, nueces,  peras, las uvas, las avellanas y los higos; así como el buen vino, el aguardiente, la carta blanca, la cidra y el lechón azado, eran de obligado consumo en la más importante cena del año.
En casa de Armando; como en el resto del pueblo, se escuchaba, temprano en la mañana, el grito de los cerdos apuñalados.  Mucha gente los asaba temprano y cenaba por la tarde; otros los ponían en las púas y comenzaban el asado después; de manera que la cena fuera por la noche. Allí era costumbre cenar en la noche.
El grito de los condenados cerdos, el humo de los carbones encendidos en el hoyo formaba parte del ambiente creado en Nochebuena.

Horas después, el  agradable aroma que expele  la grasa quemada; el olor a lechón asado, viajaba con el viento en todas direcciones, lo que despertaba el apetito de los miembros de la comunidad. Muchos, con solo aspirar el olor a cerdo asado se sentían satisfechos, se deleitaban. El olor a puerco asado siempre ha sido olor a fiesta; a celebración importante; a comida buena y emblemática para los cubanos.
Ese día, avanzada la mañana llegaban Asprón  y el jefe del puesto de la rural procedente del Regimiento de Holguín  en la camioneta de Santana, con las cajitas conteniendo el regalo de Nochebuena que les hacía llegar la Primera Dama para que los ¨pobres¨ pudieran cenar. 
Estas cajitas contenían los comestibles; una botella de vino, las frutas  y una moneda de un peso, que por lo general no llegaba a los desdichados. Ordenadamente se hacía el reparto. Siempre había  quien, ese día, se las daba de pobretón para agenciarse una. Eso se hacía en todos los poblados y campos de Cuba cada 24 de diciembre.
En la tarde ya la fiesta había tomado vuelo.  Por doquier se escuchaba la música de los radios de baterías pues no había fluido eléctrico. Sones, guarachas, boleros, chachachá,  danzones o la rumba se apoderaban del ambiente. Vecinos y amigos, ese día, acostumbraban a comer; tomar y disfrutar en cualquier casa del barrio. Uno comía y tomaba aquí, allá o acá, como si estuviera en su propia casa. Como se dice en buen cubano: “donde le cogiera la noche”. 
En casa de Armando la Nochebuena se celebraba por todo lo alto. Esa vez, a pesar de la situación política del país, todo se hizo como siempre: en grande. 
El preparó las condiciones con tiempo suficiente. Menos la Estrella de Belén y los Reyes Magos, allí había de todo. Los dulces españoles y cubanos como  jijona; el turrón alicante, la yema, el membrillo; y la jalea de guayaba cubana no faltaron. La conserva hecha de tajuelas de naranja agria se hizo unos días antes de la celebración. No faltó tampoco el cóctel de frutas, los cascos de guayaba el dulce de coco rayado.
La Carta Bacardí, el Añejo, el Aguardiente, la  Guayabita del Pinar y los sabrosos vinos y  la Cidra alegraban a los enfiestados. 
Por la mañana dos trabajadores de la finca se dedicaron a matar los dos cerdos, prepararlos y ponerlos en las púas. Luego abrieron los hoyos en la tierra y les echaron carbón.
A media tarde comenzó el azado de los mismos. En la sala, en el patio o en la terraza la gente conversaba, cantaba, hacían cuentos. Otros jugaban dominó y  había ya quien hablaba medio enredado y caminaba dando tumbos. Los que le daban vueltas y más vueltas a las púas donde se asaban los cabizbajos cerdos tomaban con moderación para no correr el riesgo de que  se emborracharan y éstos se quemaran.  
La gente vestía sus mejores galas y había quienes se estrenaban ropas para la ocasión. A otros  no les quedaba mas remedio que vestirse con la misma del año pasado o la que tuviera.
En ese diciembre del 58 no se podía aspirar a más. Muchos le pedieron a Dios que aquel día todo estuviera en paz, que no hubiera allí un encuentro entre los guardias y los rebeldes, y Dios los escuchó. 
En la sala,  la familia y algunos amigos y vecinos compartían. Hacían anécdotas, o bailaban al compás de un pegajoso chachachá  tocado por la orquesta Aragón. Ricardito jugaba por los alrededores de la casa con otros muchachos del barrio. Charito se había negado a dormir y Cristina la tenía en brazos. 
Armando, de vez en vez, miraba hacia fuera  ya que Bárbara no había llegado. Carmen, Ana y una vecina estaban en el fogón haciendo el congrís e hirviendo las viandas. Días antes, Ana había hecho una buena cantidad de dulce de naranjas en tajuelas a las que les echó hasta miel de castilla. El queso blanco para acompañarlo lo habían echo ellos mismos.
Bárbara llegó y el corazón de Armando se volcó patas arriba. Saludó a Cristina y a los demás y cargó a Charito, no si antes dedicarle palabras de elogios por lo del lunar. Ella y Armando se cruzaron miradas encendidas y bien disimuladas. Nadie se percató.
No era una mujer de una gran belleza, pero era bonita y sencilla. Eso la hacía más atractiva. Algunos la  invitaron a bailar, pero no aceptó por respeto a su hombre, que le dedicaba  miradas encendidas donde se reflejaban los deseos y posesión. Rosita, hija de Armando, le llevó un vaso con ron y ella lo aceptó. Miró a la muchacha con cariño y se detuvo a pensar, que si la misma hubiera sido hija suya, era la mujer más feliz del mundo.
Bárbara no se hizo ningún peinado especial para la ocasión. Fue con el pelo suelto como le gustaba a él. Vestía muy bonito; con una falda azul oscuro al nivel de las rodillas y una blusa azul claro con vuelitos plisados de organdí que acompañaban a  ramitos bordados y un trío de bellotas de nácar que le cerraban el frente. El la vio espléndida. La contempló desde los cabellos hasta sus piernas elegantes y bien hechas.   
Ella miró a Rosita y la encontró muy linda con su vestido de lino rosa, de modelo holgado con bolsillos en la parte superior cerrados con botones de nácar y ojales de tela, y un cinturón de piel bien ajustado a la cintura. Rosita encontró muchos admiradores y tuvo que bailar con todos.
Armando, medio entonado por los tragos, sacó a bailar a su hija y lo hizo muy bien con un danzón de Barbarito Diez y su orquesta. Luego bailaron un chachachá tocado por la Aragón. A Bárbara la torturaron los deseos de bailar con él  pero comprendió  que no podía hacerlo y logró dominarse.
Por fin Charito logró dormirse en medio de tanta algarabía y Cristina la acostó. Luego fue para la sala y le quitó su hermano a Rosita  y se puso a bailar con él.

__! Oye, que bien tu bailas, tía!__le dijo su sobrina sonriendo. A penas había terminado la frase y Mayito, su hermano, la sacó a bailar. Del radio salía una guaracha rumba titulada “Pasito y medio”. Luego Benni  Moré puso todo el mundo a bailar, menos Bárbara que había ido para la cocina a ayudarle a Carmen y Ana.
__Me gusta bailar, mi hermano, tú lo sabes._le dijo Cristina al cowboy.
__Tía, a mi también. Toma.__dijo y le dio un vaso con carta blanca Bacardí.
Alguien pasó con una bandeja con copas llenas de vino y todos tomaron. 
__Si seguimos tomado nos vamos a emborrachar.__dijo Cristina y echó a reír de buena gana.
_Hoy es un día especial, mi hermana, así que toma todo lo que quieras. Si te emborrachas, te acostamos.__ le comentó Armando entre risas.
__La que se está perdiendo Richard.__apuntó Cristina.

__Si, Señor. Bueno a lo mejor allá en la Habana  lo invitaron y está festejando la Nochebuena en casa de algún amigo.
Ella pensó que Richard, a lo mejor, estaba en casa de Zulema, o quizás en su compañía en casa de algún amigo festejando, pero no hizo comentario alguno. Solo se limitó a decir:

__Es una lástima que no haya podido venir _ dijo Mayito, su sobrino.
Cristina era de esas personas que aceptan las cosas de la vida con mucha tranquilidad. Cuando supo lo de su esposo con la bailarina, comprendió que ella ya no era la pasión del Doctor y no le hizo guerra alguna. Después vino Charito y su mente se llenó de otras ocupaciones y preocupaciones más importantes. Siempre pensaba que algún día los hijos de Richard  comprenderían cuanto hizo por ellos, aunque a Mónica no le fuera de su agrado. Tanto Charito como Ricardito estaban dentro de su corazón y eso era lo más importante. Pensaba en estas cosas y suspiraba resignada. 
__Bueno, en la próxima será, tía. A lo mejor intentó venir y no pudo.__comentó Rosita.    
En el patio la gente tomaba cervezas, aguardiente y ron en vasos. Alguno que otro, cantaba y hasta bailaba solo. Ya los cerdos estaban doraditos y despedían el sacrosanto olor a puerco asado. 
Alrededor de las ocho de la noche se picaron; se sirvieron en fuentes de porcelana y se pusieron sobre las mesas unidas donde estaba el resto de la comida. Primero comieron los niños, luego los demás. El mojito criollo para acompañar la carne asada y el doradito y tostadito pellejo no faltó.
Sentados a la mesa, comieron; tomaron cervezas, vino, cidra, etc. Cada cual tomó que quería tomar. Hasta el viejo Sebastián comió y  tomó su traguito de cidra, aunque a él lo que le gustaba era el aguardiente. En la mesa en las Nochebuenas jamás Sebastián había faltado. 
Después de la cena, ingirieron los dulces españoles y las frutas. Luego varias mujeres, entre ellas Bárbara, se pusieron a fregar los platos, cubiertos, las fuentes y cuanta vasija estaba sucia. Sobre las diez ya algunos se habían marchado y los pocos que quedaron charlaron un rato más y se fueron. Hubo a quien tuvieron que llevar  a su casa en hombros. Rosita y Mayito se acostaron. Bárbara se retiró y toda la familia optó por descansar.  Una Nochebuena  mas agonizaba. Nunca se imaginaron que agonizaba de verdad.
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La tarde del veintiséis de diciembre se tornó friolenta. Sobre las cuatro, la brisa fría obligó a todos ponerse camisas de lana o abrigos. 
Carmen, Beto y Emilia se habían marchado el día anterior para la Villa Blanca. Cristina, Charito y el niño se quedaron unos días más. Cristina pensaba marchar para la Habana en los primeros días de enero. 
Por la noche estaban en la sala conversando y Armando encendió el radio de batarías con el fin de escuchar  la emisora Radio Rebelde. Sintonizó la banda de cuarenta y un metros y, entre los ruidos estáticos y los pitos y matracas de la onda corta, por fin la sintonizó.

Cristina estaba ansiosa y medio asustada. Temía que alguien que pasara por el camino escuchara aquello y lo denunciara en el cuartel.   Ana, Rosita y su hermano Mayito se acercaron a Armando que tenía la cabeza casi pegada al aparato.
__Ten mucho cuidado, Armando. No lo pongas alto para que nadie lo escuche afuera._le indicó Cristina.

_No tengas miedo, Cristina. Aquí  la gente se acuesta temprano. 
__Pero hay gente mala que les gusta irle con chismes a la guardia rural.__dijo Ana.
_¡Cállense!__indicó Armando.
La voz conocida de la locutora rebelde Violeta Casals se dejó escuchar identificando la Emisora.
“!Aquí Radio Rebelde!. Órgano oficial del Movimiento  26 de Julio, desde la Sierra Maestra, Territorio libre de Cuba.”

__! Por Dios, Armando, baja más ese radio! Yo me estoy cayendo muerta del miedo.__dijo Ana, su esposa.

¡Cállate, mujer! Ya están dando los partes de guerra.

Armando agachó la cabeza y la acercó  más al aparato. En el parte de guerra se anunciaba que las tropas del Cuarto Frente Oriental habían atacado a Puerto Padre el día  24, o sea, el día de Nochebuena y que  la guarnición se había rendido. Sin embargo algunos militares del Puesto Naval habían podido llegar hasta el cayo “Juan Claro” donde fueron rescatados por efectivos de la Marina y muchos guardias rurales pudieron ir para el cuartel del central Delicias.
Después hubo otras informaciones y  la programación terminó. Armando apagó el radio. A todos les sorprendió la toma de la Villa Azul: Puerto Padre. Cristina se asustó mucho ya que allí estaba el sargento Mora que la ayudó a llegar hasta Gibara, así como otros parientes y amigos. 
__Estoy preocupada por el sargento Mora, Armando. A lo mejor…

__Bueno, dijeron que hubo tres muertos, pero no mencionaron sus nombres.—comentó Mayito, hijo de Armando.
__A lo mejor lo tienen prisionero.__comentó Rosita.

Cristina se persignó.

__! Dios lo ayude! Bueno si está prisionero da lo mismo. Lo pueden matar. A mi me contaron allá que él ha liquidado unos cuantos simpatizantes de los rebeldes y a miembros del Movimiento 26 de Julio.
__Si es así, no lo salva nadie.__comentó Armando _ aunque a lo mejor es mentiras de la gente. Hay a quienes les gusta difamar de los soldados y oficiales del ejército constitucional que cumplen con su deber. Esto es una guerra y en una guerra pasan todas esas cosas. 
__Yo tengo mucho miedo de que vayan a atacar a Gibara. Creo que me muero de miedo si me coge allá.__dijo Cristina.

__Hay que estar preparado para todo. Aquí donde vivimos puede pasar. La guardia rural lo sabe y por eso anda de un lado para otro haciendo recorridos.
Armando lo comentó porque ese día en horas de la mañana un convoy de guardias había estado en el pueblo. 
Los casquitos andaban en dos camiones y un jeep. Todos lo carros estaban bien camuflageados con ramas de árboles. Camuflajearon los parabrisas, las barandas de los camiones y los guardafangos de los vehículos.

Los guardias portaban armas largas y en el jeep traían una ametralladora cincuenta. Los cascos estaban cubiertos por una redecilla y con correas abrochadas al cuello. Por entre las ramas que servían de camuflaje a las barandas de los camiones , algunos sacaban las cabezas y miraban a un lado y otro del camino. La tropa se detuvo un rato en el cuartel. Después que almorzaron y llenaron con agua sus cantimploras se marcharon. 
__Ellos posiblemente estén más asustados que nosotros. Saben que los rebeldes están apoderándose del país poco a poco._dijo Armando.

__Los pobre, sabe Dios qué tiempo hace que no ven a sus familias porque muchos son de lejos y a lo mejor les toca morir en uno de esos combates acá en Oriente.__comentó Rosita asintiendo con su cabeza.
_Uno tiene hijos y no quisiera que les pasar nada malo. Las madres de  esos casquitos deben estar desesperadas._dijo Ana.
_Los que están alzados en los montes también tienen sus padres; esposas, hijos y hermanos. Deben estar desesperados pues no saben si ellos están vivos o muertos. La guerra es lo más horrible que existe._dijo Cristina.  

Los ladridos despavoridos y sin cejar de los perros de Armando los alarmó a todos. La noche estaba oscura porque el cielo estaba nublado.
_Cuando los perros ladran es porque alguien anda por allá atrás.

__Si, Armando, a lo mejor son los rebeldes.__comentó Ana asustada.

Cristina se puso de pie y se llevó sus manos al pecho en gesto de miedo.

__! Ay, Dios mío, no nos abandones!

Armando y Mayito abrieron una ventana y se asomaron pero no vieron nada en la oscuridad.

Los perros, amarrados,  seguían ladrando.

Armando cogió la escopeta de cartuchos calibre 16 y se dispuso a salir.

_Ten mucho cuidado, papá. Mejor no salgas. 

__No tengas miedo, Rosita. No me va a pasar nada. Estoy armado.
__No salgas, mi hermano, te lo ruego. Te pueden hacer almo malo.__le pidió Cristina asustada. 
__Yo voy contigo Papá.

__Si, Mayito, vamos poco a poco.

Salieron  con mucha cautela y caminaron entre los árboles mirando a un lado y otro. La noche estaba oscura muy fría. Por las rendijas de las paredes de la casa del viejo Sebastián se veían los fragmentos de la luz del farol  encendido. Al escuchar el ladrido de los perros, se levantó y abrió una ventana poco a poco y examinó los alrededores. 
Los perros siguieron ladrando.
Sebastián sintió como si alguien se acercara a su casa. Arrugó el entrecejo y preguntó:

__¿Quien anda por ahí?

No hubo respuesta.
Mayito y Armando preguntaron lo mismo y nadie respondió.
Oculto, entre el tupido y oscuro follaje de un guayabo había un hombre. Sintió miedo y no respondió. Estaba inerte. De haber sido de día hubiera parecido una estatua, pero no blanca como la de sal del relato bíblico, sino una estatua amarilla porque estaba vestido de ese color. Era un guardia rural. 
Empinó su cabeza y miró hacia el sitio de donde salió la voz de Sebastián y luego a todas partes. Vio dos siluetas oscuras que eran las de Armando y su hijo. Con mucho cuidado caminó hasta el tronco de un frondoso mango y se parapetó detrás del mismo. 
Armando y Mayito estaban detrás de una  salvadera. Armando llevó el fusil a su hombro y apunto hacia el mango. 

__! Sal con las manos en alto o disparo!

__! No tire!_dijo el desconocido.
__! Entonces suelta el arma y sal de ahí!
El desconocido tiró al suelo humedecido por el sereno de la noche oscura y fría  el fusil Garant.
__! Camina con las manos en alto!_gritó Armando.
El hombre salió y se acercó a ellos. Sebastián ya estaba allí, Los tres se quedaron perplejos cuando pudieron comprobar que se trataba de un guardia rural.
_¿Usted es guardia y hace esto? ¿Cómo se explica…?
El hombre intentó explicarlo todo de golpe.

Se dirigió  a Armando.
__Mire, yo…soy guardia de los que vinieron en el convoy pero me escondí y dejé que se fueran. Yo…
__¿Yo que?

Preguntó Mayito.

__Hable claro de una vez, hombre. __dijo el viejo Sebastián.
__Yo no quiero seguir en el ejército. Me quiero unir a los alzados.
Cuando Armando escuchó las palabras del casquito la primera reacción que tuvo fue de rabia. Le dieron ganas de llevarlo para el cuartel pero se  contuvo.
__Esto es inaudito. ¿Tú sabes lo que estás diciendo? Eso te puede costar muy caro.

__Si, Señor, pero es que…mire hay muchos guardias que quieren hacerlo pero tienen miedo. Esto está perdido.
__Mayito, recoge el arma._le ordenó Armando.
Mayito se agachó en la oscuridad y la recogió.
__Vamos para la casa. Allá hablamos._ordenó Armando con deseos de liquidar aquel soldado porque quería unirse a los rebeldes de Fidel Castro. 
Los cuatro hombres salieron del lugar. Los perros dejaron de ladrar. Para ellos la  cosa había terminado.
Entraron por la puerta de la cocina y las tres mujeres se quedaron perplejas cuando vieron al guardia.  A la luz de las lámparas de gas lo  examinaron. Era alto, delgado, trigueño, ojos castaños y cejas espesas. Tenía veintiocho años y era de Pinar del Río. Todavía estaba asustado, pero poco a poco comenzó a  notarse en él cierta serenidad.
__Me llamo Julio y me metí a guardia allá en Pinar del Río porque soy de una familia pobre y con el sueldo de militar podía ayudar a mi padre que estababa enfermo y recién murió. Yo no he matado a nadie. Lo juro.
Las tres mujeres: Cristina, Ana y Rosita estaban mudas. Parecían hipnotizadas.
__Cuela café, Ana.__ordenó Armando.

Ana y Rosita salieron rumbo a la cocina. Ellos fueron hasta la sala y se sentaron.

__Oye, Julio, tu situación es delicada. Yo no se que hacer. Tú quieres unirte a los Mau-maus y yo no simpatizo con ellos, pero tampoco te voy a entregar al jefe de puesto porque si lo hago éste llama al regimiento y te vienen a buscar. Después…

El guardia dijo asustado. 

_! No, eso no!  Me puede costar la vida. Sosa Blanco anda por ahí y si está allá y se entera me mata. Yo anduve con su tropa. Ese hombre es un criminal tremendo. Lo mismo mata a un rebelde que a un guardia que lo traicione.
__Mi padre no es hombre de hacer eso, Julio. Yo tampoco lo permitiría. Además, se ve que eres buena persona._dijo Mayito.
Cristina se atrevió a hablar.
__ Si, muchacho, te matan. ¿Y cómo llegarías a los rebeldes? 
__Si me buscan un práctico que sea de confianza, me voy para la Sierra de Gibara. Allá hay otros guardias que han desertado. Conozco uno que es de mi tierra, de Pinar del Río, que es de apellido Ledesma, que desertó y está con los rebeldes. El tampoco ha matado a nadie y es buena persona. Allí está mas seguro.
Ana y Rosita vinieron con las tazas conteniendo el  humeante y aromático café. Todos tomaron.
__Gracias, Señora. Está muy sabroso. Bueno yo…apenas hoy he comido algo.

_Si quieres, puedes comer, sólo hay que calentar la comida._dijo Ana. 

___No, gracias. No se moleste…
__No es ninguna molestia. Lo haré._dijo Ana y salió rumbo a la cocina.
Caminó lento, con cansancio y su respiración era la clásica de lo asmáticos crónicos en crisis. Cristina fue con ella para ayudarle. A Rosita le pareció simpático el soldado.
__No tengo que preguntarte mucho para saber que eres una buena persona. Yo tú no haría eso de alzarte con los rebeldes. Mejor buscaría la forma de llegar a Pinar del Río._dijo Armando.
__Eso es imposible. A esta hora ya debo estar circulado. Yo decidí irme con los rebeldes y es lo que voy a hacer. Además llevo un fusil y eso a ellos les interesa. Si la suerte me acompaña a lo mejor…Bueno si los rebeldes ganan la guerra, quizás me vaya mejor que con este ejército de Batista. ¿Usted me comprende?
__Te comprendemos, Yo no estoy en tu situación, pero eso que tú dices sobre tu suerte, si los rebeldes ganan la guerra, es cierto._dijo Mayito.
A Armando no le gustó mucho el comentario de Julio sobre la posible victoria de los alzados y esto  lo hizo pensar. “Bueno, si ayudo a este hombre, se hace rebelde, y si ellos ganan la guerra… Bueno, él me puede ayudar un día”. “Tendré que hacerlo sin que nadie se entere”
Ana y Cristina prepararon la mesa y al cabo de unos instantes el arrepentido guardia rural se sentó, y comió de tal forma, que parecía no haber comido hacía varios días. Luego tomó café de nuevo y se sentó en la sala nuevamente. 
_Mire,  Armando, hay muchos guardias que tienen miedo. Saben que todo está perdido. Piensan en sus familias, en sus hijos, en sus padres y creen que no los van a ver jamás. Los hay que no pueden hacer lo que yo quiero hacer porque han cometido crímenes y están muy comprometidos. 
_Esos oficiales del Regimiento se la arrancan a cualquiera y se te cogen no vas a contar el cuento, muchacho._dijo Sebastián.

__Es cierto–dijo Armando—a esos, si Fidel toma el poder los van a ajusticiar seguramente.
__Papá, tú hablas como si Batista ya se hubiera caído._exclamó Rosita. 
__No hay que ser muy inteligente para darse cuenta de que Batista ya está perdido, hija. No hay peor ciego que el que no quiere ver._dijo Sebastián sonriendo.
_Así mismo, negro. Creo que esto se fue a pique._le dijo a Sebastián.

__Si el jefe de puesto te oye hablando así, Armando...
__Ese me debe mucho dinero. Además él a mi me ha dicho que se siente cansado y que esto se está desmoronando. Yo creo que está medio rajado.
__Creo que los ataques a la región de las Villas y la toma de muchos pueblos en Oriente son el final de todo esto._dijo Julio, luego comentó otras cosas adversas al General Presidente. 
En el tono que lo dijo todos captaron el mensaje. Julio desarrolló pausadamente sus ideas. Los demás lo escuchaban  atentamente.  
Sebastián dijo algo muy interesante para Julio.

__Bueno, yo conozco a alguien que te puede llevar hasta cerca del Tumbadero donde están los alzados.
Julio lo miró con el rostro invadido por la curiosidad de saber de quien se trataba. 
__¿A quien te refieres, Sebastián?_preguntó Armando.
__A Raúl Peñas el carbonero. Tiene hornos por allá. Vive en un lugar que le dicen La Púa. Eso está cerca del Tumbadero donde está el campamento de los alzados.   El puede hacerlo, además conoce a sus jefes..
__¿Y cuando usted lo ve, Señor?__pregunto Julio.
_Por la madrugada pasa por aquí con las dos bestias cargadas de carbón. Es buen hombre y simpatiza con los rebeldes. El vive en cerca del campamento rebelde,
​​__Entonces todo está resuelto, muchacho. Yo me voy a dormir, pero antes le voy a preparar donde dormir, Julio._dijo la esposa de Armando.

__No se moleste, Señora. Yo…
__Tú  te vas conmigo _ dijo Sebastián_ y duermes en mi casa. De allí te vas con Raúl. Coge esa arma y métela en un saco y tú, Armando, si puedes dale una muda de ropas para que se quite ese uniforme amarillo. 
Armando lo hizo. Le dio una camisa y un pantalón a Julio y el fusil garant lo metieron dentro de un saco junto con la canana cargada de balas.
Julio se fue con Sebastián y durmió en su casa. Amaneciendo se fue montado en una de las bestias del carbonero que lo llevó hasta la misma Sierra donde estaban las tropas rebeldes. 
Raúl el carbonero era un mensajero de los rebeldes y Sebastán; un colaborador del Movimiento 26 de Julio, cosa que ignoraba todo el mundo. ¡Quien se lo iba a imaginar!
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En la Habana Richard, Zulema y Enrique, colega en la medicina de Richard, estaban en el bar del Hotel  Nacional. Se respiraba el aroma del buen licor, la cerveza y el humo de los cigarrillos. Entre el murmullo, las risas moderadas de los presentes y la música tocada por un trío que interpretaba canciones que hacían soñar o recordar se sentían satisfechos; contentos y ajenos a todo cuanto estaba pasando en el país. 
La decoración del semioscuro lugar la completaba varios retratos en blanco y negro de Frank Sinatra y Ava Gardner, el torero Luís Dominguín, Gary Cooper y otros artistas y mafiosos conocidos. 
La apariencia de la capital era de relativa  tranquilidad. Las luminarias y los anuncios alegóricos al fin y venida del año nuevo ocupaban una buena parte de la ciudad. Unos lo festejaban, otros no. En las calles la gente iba y venía con sus mentes llenas de esperanzas. Anhelaban que la odiosa guerra terminara y que el nuevo año trajera paz  y felicidad. 
La radio y la televisión hacía propagandas de Fin de Año y los principales periódicos como el Diario de la Marina, Ataja, Tiempo en Cuba, Información y otros estaban repletos de anuncios festivos, y buenos deseos por el año nuevo. Algunos hacían alusión al cumpleaños de Batista el día siguiente; primero de enero,  que era el Día de San Fulgencio. 

En los diarios de la capital se leían los deseos de Próspero año nuevo” de los editores. Se daba la sensación de un dominio ficticio del gobierno y su ejército. Pero de muertos, pueblos tomados y posible victoria de los rebeldes de la Sierra Maestra no se decía nada.   

__Estoy preocupado por los muchachos, Zulema. En Oriente la cosa está caliente. Los rebeldes esos han tomado muchos pueblos y hay muchos combates. A Gibara, donde ellos están, la atacaron pero no la pudieron tomar. La policía hizo resistencia y no se entregó.
_No te mortifiques, Riqui, no les va a pasar nada. Yo no se nade política, pero creo  que esto…
Enrique, de piel morena, ojos verdosos, bigote amenazado por las canas; médico y cirujano de gente de mucha plata, asumió el comentario que casi todos los cubanos traían en lengua.
__! Esto se cae, mi hermano!
Lo dijo mirando a los ojos de su amigo y luego llevó la copa a sus labios. De un golpe la vació.

__Eso pienso también, Enrique.
Enrique se llevó el Regalías el Cuño a los labios y luego prendió el fósforo, que una vez cumplida su misión, lo depositó en el cenicero redondo que estaba sobre la mesa. La primera bocanada de humo no se hizo esperar. Al olor a cigarro combustionado se unió el del licor procesado en la entrañas del médico y dijo:
__Tengo un amigo que le operé una hija hace poco y está en la cúpula del gobierno. Me dijo que Batista  mandó a dos hijos para Nueva York con el administrador de la Aduana.
__¿Con Manuel Pérez ? __preguntó Zulema.
__Si. Eso me dijo.
Richard intervino.

_Yo creo que ni Siete Rayos, ni las brujerías que le gusta hacer con gallos negros, ni el indio que dice que lo protege,  lo salvan de la derrota.
No era la ocasión para ellos, pero todos rieron. Richard conocía estas facetas espirituales de Batista porque Cristina se las contó. Ella, a su vez, las conoció de Justino el palero de Guanabacoa, que era ¨ahijado¨ del palero Chano Betongo, espiritista de cabecera del General.
La bebida se había terminado y Richard levantó una de sus manos y chasqueó con sus dedos. Instantes después el camarero estaba frente a ellos y él hizo otro pedido. 
El camarero retornó con la otra botella de Carta Blanca Bacardí.

Entonces Zulema recordó algo que le habían contado.

__¿Enrique, que sucedió el día veintiséis cerca de tu casa?_preguntó Zulema.

Enrique vivía en Ánimas y Perseverancia. 

__Hubo tremendo tiroteo. Los miembros del 26 ajusticiaron a un tal Rivero que los traicionó y luego se hizo policía. El andaba con Ventura. 
__Oiga, si esto se cae, ese Ventura…

__Zulema, a ese Ventura no hay Santo que lo salve de esa gente._expuso Richard.
Richard llenó de nuevo las copas. Cada cual cogió la suya y tomó.
_Richard, pasó algo que no me gustó.
__Dime, Enrique.
__Me dijeron que Ventura le pidió a la mujer que se fuera con sus hijos para los Estados Unidos. ¿Qué te parece?

A Richard le pareció repugnante.

__!Eso es una cobardía! Ahora están tratando de irse. Tú verás que a unos cuantos los van a dejar embarcados. ¡Qué maldito son!
Zulema lo apoyó.

__Parece que Ventura, tan guapetón que es, le ha cogido miedo a los alzados.
Zulema cambió el tema de la conversación.

__Richard, se nos está haciendo tarde para ir para el Capri. Ya son las nueve.
__Enrique, tú vas con nosotros a despedir el año  en el Casino del Capri. Allí están los Chavales de España. ¿Qué te parece?
_Si, Enrique, vas con nosotros.__dijo la bella bailarina de la televisión entusiasmada.
__Bueno, voy a buscar a mi esposa y nos vemos allá.

__Te esperamos, no tardes mucho.__dijo Richard y solicitó la presencia del camarero para liquidar la cuenta.
Se pusieron de pie y salieron. Ambos fueron hasta el  parqueo e instantes después se marcharon en sus respectivos automóviles. Eran las nueve y media de la noche del 31 de diciembre de 1958.
La fiesta de fin de año también era celebrada, no como la Noche Buena, Muchos asaban cerdos, brindaban, bailaban, y esperaban ansiosos el nuevo año.

En las ciudades más importantes como la Habana, a las doce de la noche el cielo se iluminaba por los miles de fuegos arficiales multicolores. Era la fiesta más vista en la televisión.
En las fiestas de la Noche Vieja, se descorchaban las botellas de champán; se escuchaban las doce campanadas en las iglesias y en muchos hogares se escuchaba la algarabía por la llegada el año nuevo. La gente salía a la calle; se abrazaban, se felicitaban e iban de casa en casa, de vecino en vecino y los felicitaban y le brindaban tragos del buen ron cubano.

                                                - - -

En el Casino del Capri, Richard, Zulema, Enrique y su esposa Marta la estaban pasando muy bien. Los Chavales de España y otros cantantes y bailadores  ambientaban la fiesta.

En casi todas las mesas había una pequeña fuente de porcelana con un ramillete de doce doradas uvas. Uno de los Chavales, con puro acento español  anunció:

__! Señores, cuando se anuncien las doce y un minuto, todos deben comer las doce uvas antes de que terminen de tocar las doce campanadas  en las iglesias!
__! Pero aquí no se escuchan!__dijo uno desde su mesa.

__! Bueno háganse la idea de que las están escuchando!
Todos rieron.  El Chaval continuó:
__En mi país hay que hacerlo antes de que dejen de tocar las campanas. Quien no se las coma en ese tiempo, en el nuevo año no tendrá buena suerte.
Hizo un breve silencio, luego exclamó: 

_ ! Un momento! ¡Silencio!

El silencio fue sepulcral. El artista tenía su mano izquierda alzada y su mirada puesta en las agujas de su reloj. ¡Por fin llegó el minuto esperado!

__! Ya es nuevo año! ¡Felicitaciones!_las uvas fueron consumidas.
Nadie quedó en sus mesas. Los presentes se abrazaban, se felicitaban, se brindaban champán y muchos por no decir casi todos tenían sus ojos inundados en lágrimas. La alegría fue inmensa.
Luego la fiesta continuó. Sobre la una de la madrugada los cuatro salieron del Capri y fueron hacia sus casas.

Al amanecer ya el pueblo estaba en las calles. Batista y sus principales acólitos habían abandonado el poder. Los asesinos y torturadores como Ventura, Carratalá, Irenaldo García Báez  y otros se habían fugado. Con Batista se fue una buena parte del tesoro nacional.
Esa misma mañana el corresponsal de la AP en la Habana Larry Allen,  dio a conocer al país y al mundo que el Presidente cubano había huido a República Dominicana. En el mismo palo periodístico  Allen informaba que las tropas regulares del ejército cesaban en el fuego contra los rebeldes y que Batista dejaba el país en manos de una Junta Militar y que dicha Junta designó un Presidente Provisional.

La alegría era inmensa. La  gente lloraba; daban vivas, enarbolaban banderas cubanas y del 26 de julio y las multitudes pedían justicia para los asesinos. 
Muchos camiones; guaguas, autos y todo tipo de vehículo andaban repletos de hombre, mujeres, y hasta niños enardecidos por la inmensa alegría producida por la victoria de los rebeldes. 
Algunos sicarios o chivatos mas comprometidos huyeron. Otros se escondieron en algunas casas y ofrecieron resistencia, pero las fuerzas de las milicias del 26 de Julio los rodearon y los capturaron. En algunos casos hubo largos, nutridos e intensos tiroteos en los que eran aniquilados. 

En todo el país eran buscados y capturados los individuos que tuvieron que ver con las detenciones, torturas y muertes de muchos miembros de la lucha clandestina.
El teléfono de Richard no dejaba de sonar. Amigos y colegas del Hospital lo llamaban  para comentarle lo que estaba pasando. El hacía lo mismo. En  toda la Habana fue así. 
Al día siguiente en la tarde estaba Richard hablando por teléfono con Zulema  cuando sintió que tocaron fuerte varias veces en la puerta principal. Por momentos pensó que a lo mejor eran oficiales rebeldes, pero no había motivos, no estaba comprometido con nadie del derrocado gobierno.
Se despidió  de Zulema y fue hasta la puerta. Cuando abrió, su amigo Adolfo casi  chocó con él. Entró apresuradamente. Venía jadeante y a pesar de que la tarde estaba fresca traía la camisa empapada de sudor. Su nerviosismo era evidente.
_! Cierra la puerta, Richard._el lo hizo confundido.

Fue hasta la sala y se sentó en una butaca. Se pasaba el pañuelo por la frente; se movía inquieto, suspiraba y en nada se parecía al Adolfo que Richard conocía.

__Dile a Alicia que me traiga agua.

Richard llamó a la mujer y  se lo indicó. Al instante Alicia trajo en vaso con agua y se lo entregó a Adolfo que le temblaban las manos. Esta vez no hubo miradas y palabras provocadoras. 
__Estás muy nervioso, cálmate. ¿Quiere que le de un sedante para los nervios?_le dijo Alicia que se imaginaba el motivo del estado en que se encontraba el gordo Adolfo. 

__Tráele el sedante, Alicia. __le ordenó Richard.

Ella salió en unos instantes retornó con el medicamento que Adolfo ingirió y se fue  rumbo a la cocina.
_¿Que te pasó?

__¿Y me lo preguntas?  La Habana está revuelta. Lo que Batista ha hecho no tiene perdón. Han apresado a unos cuantos que colaboraban con la policía. Hay varios muertos. A mi me estuvieron buscando en mi casa, pero yo estaba escondido es casa de mi hermano.

__¿Quienes te buscaban?

__Unos individuos con brazaletes del 26 de Julio. Dicen que son milicias de no se que cosa. Si me cogen…

__¿Por qué no te quedaste en casa de tu hermano?

__Cerca de su casa cogieron a dos o tres que coloraban con la policía. Andan buscándonos y con malas intenciones.  

__ ¿Donde los tienen presos?_preguntó Richard.

Con un movimiento brusco Adolfo arrojó el fósforo con el que encendió el tabaco Partagás. En su respuesta salieron mezclados el miedo y la desilusión.

__Los tienen en la Ciudad Deportiva. La gente pide que los fusilen. ¡Se han vuelto locos! Quieren convertir al país en un enorme circo romano.
Cuando lo dijo su rostro se inmutó. En su mente surgió la idea de que le sucedería lo mismo.

__Tienes que esconderte bien. No te pueden coger, Adolfo. Quizás te puedas robar una embarcación e irte  para la Florida.

__Es lo que tengo pensado. Esta gente se ha vuelto loca. Figúrate tú, que hasta los parquímetros de la Habana los han destruido porque eran negocios de los burgueses… dicen ellos.
__Aquí no te puedes quedar. Saben que eres amigo mío y  me visitas, así que…

Las palabras del doctor lo petrificaron. Hasta ese momento había pensado que aquel era el lugar más seguro para esconderse y luego decidir qué haría. De súbito tuvo la sensación de que todo estaba perdido. Su miedo era perceptible.

__Aunque sea esta noche déjame pasarla aquí. No puedo andar por la calle. Yo te considero  mi amigo. ¿Puedo quedarme?.

Mientras esperaba la respuesta, Adolfo miró a Richard temeroso de que éste respondiera negativamente. Richard se quedó pensativo.

__Hoy te quedarás  pero al amanecer te llevaré en el carro a Matanzas y trata de irte por Varadero o por algún lugar de la costa. Yo tengo un amigo que se dedica a pescar y tiene un buen barco. Hablaré con él para ver que puede hacer por ti.

Adolfo se puso de pie y abrazó a Richard.  Por primera vez sonrió. 

__Sabía que no me fallarías. Si logro llegar hasta allá, te garantizo que me voy para Miami. A mi no me van a coger esos malditos.

__Trataré de ayudarte en todo lo que pueda. Ahora te das un baño y veremos que ropas te doy. Papá y mi sobrino andan en el carro viendo como está la situación. Nos levantaremos a las cuatro de la madrugada y nos iremos.

__Como tú decidas, pero dame un trago para ver si me calmo.

Richard buscó una botella de carta  blanca Bacardí y ambos brindaron.
A la hora señalada Adolfo y Richard salieron en el carro y la suerte los acompañó pues pudieron llegar  hasta Varadero. Allí el Doctor contactó con Neno, pescador de la zona y Adolfo se quedó en su casa. Tras un abrazo de despedida, Richard retornó a la capital. 
Muchas personas que sirvieron a la dictadura; guardias, chivatos,  policías y agentes de Manferrer que cometieron asesinatos y abusos fueron juzgadas y fusiladas en todo el país. En la revista Bohemia aparecieron  las tétricas fotos de muchos de estos individuos con los rostros ensangrentados. Muchas personas cuando las veían decían: “El que a hierro mata, a hierro muere”. 
Segunda parte.   
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Han transcurrido ocho años.  Era 1966. Todo había cambiado, hasta la manera de pensar y actuar de la gente. La Habana había dejado de ser una ciudad repleta de anuncios comerciales para convertirse en una meca de consignas políticas. Igual había sucedido en los otros pueblos del interior del país. Muchos cubanos se habían ido, otros se  quedaron. 
En los negocios, la palabra dueño había desaparecido. Ya no se veían las prostitutas en las esquinas; los niños limpiando zapatos o  parabrisas de los autos por unos centavos. Tampoco se veían las jugueterías llenas de ensueños, ni en las grandes tiendas se ofertaban los artículos navideños. Había desaparecido la tradición de hacer compras de ropas lujosas para fin de año y el anhelo de tener un carro propio eran cosa  imposible; puro sueño. La Nochebuena y Reyes eran agua pasada. Cosa prohibida discretamente.
Los acontecimientos ocurridos en los años pasados y la embarazosa situación creada entre los Estados Unidos y Cuba habían cambiado por completo el panorama  nacional y la mentalidad del cubano.  

Ahora Richard era médico en una clínica del Estado y Charito iba a una escuela que no era, como se decía antes del 59, Escuela Pública, sino una Escuela Estatal. Estudiaba el segundo grado sin costo alguno para Richard y Cristina.
Ricardito tenía trece años y estaba en sexto grado, Mónica terminó su carrera de Arquitecta como su abuelo ya fallecido.Trabajaba en una Empresa Constructora. Su relación con Gisela terminó, ya que ésta se marchó con su familia para ¨el Norte¨ que era sinónimo de Miami.
A Gisela la sustituyó otra lesbiana; una compañera de trabajo de Mónica nombrada Sonia. Por su parte Frank, sobrino de Richard, una vez terminado sus estudios, retornó a Camaguey. Cristina  como siempre, continuaba visitando a Justino, el palero de Guanabacoa en compañía de su entrañable amiga Sara  la Mora  y ayudaba a Alicia en los quehaceres de la casa
A pesar de que las empleadas domésticas habían desaparecido, ella se quedó con ellos a quienes consideraba como su  familia. Su hijo Andrés era jefe de personal en una fábrica. 
Adolfo, gracias a las gestiones hechas por Richard,  pudo llegar a la Florida y vivía en Miami. Allá se dedicaba al negocio y había podido hacer cierta fortuna de la cual extraía dinero para la recaudación de fondos que hacían las organizaciones ¨anticastristas¨ del exilio. Richard, por su parte, continuaba sus relaciones con Zulema que ahora era coreógrafa en la televisión nacional. 
Charito había aumentado su apego con su padre de crianza. Por su parte, Mónica, continuaba rechazándola. Siempre sintió celos hacia ella.
En Ricardito fueron naciendo los sentimientos enfermizos que producen los celos familiares pues no toleraba que su padre tratara a Charito de la manera que lo hacía. Tanto Cristina como el doctor habían tratado de eliminar tales pasiones en ambos, pero fue imposible. Mónica odiaba la niña, Ricardito estaba a punto de hacerlo. Fue cambiando inexplicablemente. El muchacho se consideraba un hijo legítimo no un  recogido como Charito, y ese sentimiento egoísta hacía sufrir a la niña que, sin embargo, lo amaba como si fuera un hermano carnal.

El día 15 de un diciembre del 66, sin Nochebuena; ni Pascuas, sin arbolitos de navidad y frutas o dulces españoles, ella  cumplió ocho años. La noche antes había tenido un sueño muy extraño que le contó a su mamá Cristina dos días después. 
__Mamá, soñé algo muy extraño;  me parece imposible pero lo tengo aquí en mi memoria y no se me olvida.
Dijo Charito apuntando con el índice a su cabeza. 
__¿Qué soñaste, niña?

__Soñé que un hombre alto, fuerte, y lindo me esperó al salir de la escuela y se me acercó. Cuando estaba frente a mi, me pasó la mano por mi cabeza y me dijo: “Eres muy linda, yo siempre te cuidaré y te acompañaré a donde vayas”. Entonces yo le pregunté: “¿Quién es Usted? Y él me respondió: “Soy tu papá”. Yo le dije: “Usted no es mi padre, mi padre es el Doctor Richard”. El empezó a reír y se fue alejando diciéndome adiós con una de sus manos.
Cristina se quedó petrificada. Nunca se imaginó que aquello pudiera suceder. Adoraba a Charito y todos habían guardado el secreto de su aparición en la Ceiba. Temía que lo sucedido hiciera pensar a la niña.

__Los sueños, sueños son, mi niña. Uno sueña muchas tonterías a veces. No pienses en eso. Mira, ayúdame a trillar este arroz que es para la comida.

__Bueno, si tú lo dices…

Charito se sentó a su lado en la mesa y comenzó a trillar los granos. Cristina tenía su cabeza llena interrogantes. Recordaba las predicciones hechas por Justino, el palero, sobre Charito y le parecía imposible que se hicieran realidad. 
La niña dejó de hacer lo que estaba haciendo y se quedó mirando a su mamá. Luego cerró sus ojos.

__¿Qué te pasa, niña?__le preguntó asustada.

__A veces cierro mis ojos y veo cosas…como si estuviera viendo un programa en el televisor. O una película.
__Son ideas que tú te haces, Charito.

__No se. Me pasado en la escuela y luego me doy cuenta que lo que vi  pasa después. Mira el otro día yo vi que Justico, el niño que se sienta conmigo en mi pupitre, estaba enfermo en su casa. Yo lo veía acostado en la cama. Al otro día no asistió a las clases y su mamá fue a ver a la maestra para decirle que Justico estaba con fiebre de la garganta. 
Charito le contaba a Cristina lo sucedido con mucha naturalidad, sin darle importancia alguna.  Ella  se asustó pero no se lo dio a entender. “Tengo que ir a consultar a Justino cuanto antes”__ pensó.
_A lo mejor fue casualidad.

La conversación quedó inconclusa porque Ricardito llegó de la escuela en ese momento. La niña se le acercó y trató de darle beso cariñoso, pero él con gestos groseros se lo impidió.

__No me gusta que me besen, te lo he dicho. Además a los varones no se andan besando tanto.

__Está bien, yo no te voy a comer.

_No la trates así, es tú hermana._le sugirió Cristina  enojada.

_Mamá, me voy a hacer las tareas._ Salió disgustada para su cuarto. El se dirigió a Cristina en tono desagradable.

__Siempre estás arriba de ella. A mí a penas me dedicas tiempo. Parece que sólo la quieres a ella. 

Ella lo tomó por los brazos y lo acercó. Lo abrazó.

__No digas eso, mi niño. Yo los quiero a los dos igualmente, pero ella es menor que tú y…

__Ojalá nunca la hubieras encontrado en…

__! Cállate! No menciones eso. Sabes que tanto Richard como te lo hemos prohibido. Tienes que dejar esos celos. Charito es tu hermana y tienes que quererla. Ella te quiere mucho a ti.__le dijo Cristina con el rostro muy serio. El optó por no hablar más del asunto.
Charito estaba en su cuarto. La habitación era más bien de regular tamaño. Una cama mediana bien preparada, con gavetas a cada lado, una mesita y un estante pegado a la pared, donde Charito depositaba  los libros y libretas y sobre el mismo sus cuatro muñecas: Lily, Rosita, Yoly y la negrita Sisy; esta última hecha de trapos con dos grandes argollas de plata en las orejas y una bemba tan colorada como una tajada de mamey zapote. Una pañoleta roja cubría su cabeza. Era la típica imagen de una negrita africana.
Lily era rubia de ojos azules y grandes. Su pelo muy rubio estaba recogido formando  dos coletas por detrás. Delante le caía en un flequito sobre la frente. Su boquita pequeña de labios muy rojos y su carita de color amarillo pollito, matizada en rozado le daban un toque especial. Su vestido a cuadros azules y sus zapaticos blancos le daban el aspecto de una jovencita quinceañera alegre y juguetona.

Rosita era trigueña, de ojos verdes brillantes con largas pestañas, pelo lacio y labios finos. Vestía con una chaquetita sin mangas de color negro y pantalón azul y sus zapatos eran negros. Rosita tenía los ojos achinados. Otras veces la vestía con una falda de color azul oscuro,  holgada de grandes plegados en su ancho vuelo y larga hasta los tobillos. 
Yoly era un bebé y siempre estaba desnudo. Su cuerpo rosadito, sus ojitos azules, su escaso pelo rubio y sus labios abultaditos conformaban su aspecto. En algunas ocasiones Charito cubría su cuerpo  con un roponcito hecho por ella.         
De todas esas criaturas artificiales la que ella prefería era la negrita de trapos, Sisy. Su fantasía infantil, su inocencia, y su rica imaginación hacían posibles largas conversaciones entre ella y sus muñecas, pero su confesora, su espiritual amiga era la Virgen de la Caridad que estaba sobre una pequeña mesita cubierta con un mantelito bordado en blanco.  A ella se lo contaba todo; sus alegrías y sus tristezas, sus anhelos y esperanzas, sus sufrimientos producidos por sus familiares, y los misterios que le ocurrían cuando menos se lo esperaba. Sólo ella y su virgen sabían de sus místicas experiencias a la edad de ocho años.
Estaba arrodillada frente a la imagen de yeso que representaba a la madre de Cristo y le contaba sus penas. Las palmas de sus manos estaban unidas en señal de reverencia. Sus ojos negros, inundados en lágrimas, estaban cerrados y su cabeza inclinada. 
__”Virgencita de la Caridad del Cobre, escúchame… ¿por qué me desprecian mis hermanos si yo los quiero y no les he hecho ningún daño? Tal parece que no son nada mío.__monologaba y sollozada bajo para no ser escuchada. De vez en vez separaba sus manos para secar las lágrimas que rodaban por sus mejillas.
__” Mi virgencita, tuve un sueño extraño; tú lo debes saber. Yo se que tú me proteges. En el sueño un hombre me dijo que era mi papá y que él también me protegía. Revélame quien es. Eso me sucede a cada rato. Antes sentía miedo, ya no. Veo imágenes como si fuera una película, oigo que me hablan con palabras que no entiendo. Cuídame mucho y dame mucha suerte y sobre todo haz que mis hermanos no me odien. Haz que papá y mamá me quieran bastante. Yo a ti te quiero también. Gracias por todo.”__terminó el monólogo, se persignó y salió de la habitación.
Por su parte Richard estaba acostado en su cama. Pensaba en Zulema. La extrañaba; añoraba estar a su lado, pero ella estaba muy lejos. Andaba por México  trabajando con un cuerpo de baile del que era su coreógrafa. Del radio que estaba al lado de la cama salían unas tras otras canciones muy conocidas en los 60. 
Roberto Carlos, Adamo, Nino Bravo, Carles Asnavour, Cristina y los Stop, Diango, Los Beatles, Roberto Jordán, Juan y Junior, Julio Iglesias y otros hacían soñar con sus canciones.

Estaba acostado bocarriba con los brazos cruzados sobre su vientre y su mirada perdida en el espacio. Quería tenerla a su lado, se imaginaba lugares, escenarios en los que podía estar. Reproducía momentos especiales en los que ambos se entregaban apasionadamente.

La imagen de Zulema y la voz de Diango daban vueltas en su mente. Asociaba la letra de la melodía con ellos y estaba seguro que les venía muy bien.

Diango cantaba “Eramos”

“Eramos igual que aquellos novios,

Que se miman, que se aman, 

Que se adoran a todas horas. “

“Eramos igual que aquellos niños,
Cuando juegan, cuando ríen, cuando lloran

Cuando rezan…”

Así eran ellos. Como lo cantaba Diango. Recordaba y hablaba consigo mismo. Hablaba del amor como la canción de Rafael que le gustaba mucho.
“Hablemos del amor, 

Una vez más. 

Que es toda la verdad, 
De nuestra vida…”

A veces le daba por pensar que él podía ser sustituido con el tiempo pues era mucho mayor que Zulema, aunque ella era firme y jamás lo había traicionado. Por eso cuando escuchaba la canción “Quien” de Charles Asnavour se entristecía un poco. La letra de la canción del francés le ponía las carnes de gallina.
“Quien cuando ya no aliente,

Silenciosamente llegará hasta ti,

Y como el olvido 

Ya te habrá vencido

Le dirás querido

Al igual que a mí…”
 Soñando despierto se quedó dormido. La noche anterior había hecho guardia en el hospital y estaba soñoliento y cansado.
Tocaron a la puerta. Alicia abrió y era Sara, la Mora. Entró con la algarabía de siempre. Fue hasta el comedor donde estaba Cristina.  Alicia  fue tras ella. 
__Siéntate, mujer. Estoy trillando arroz para la comida, así que te quedas a comer con nosotros. 

__¿Y mi ahijada? _se referí a Charito.

__Está en su cuarto. Debe estar haciendo las tareas. Richard está durmiendo y Ricardito deba andar por ahí. 
_Estoy estropeada. Tuve que hacer tremenda cola en mi carnicería para comprar la miserable cuota de carne que nos dan. ¿Acá llegó la carne?-preguntó la Mora.
__Si. Alicia fue a la carnicería y la compró. Yo no soporto esas colas llenas de gente chusma y vulgares.  Por comprar pronto  se fajan y se sacan los trapos al sol como si nunca se hubieran visto y son nacidos y criados en el barrio.__comentó Cristina.

__Esto se está poniendo malo. Chica todo está prohibido. Mira lo que le pasó a mi sobrino Robertico.

__¿Qué le pasó, Mora?__`preguntó Alicia.

__A él y a unos compañeritos de la beca esa que está en Santa María del Rosario, les gusta el trajín ese de la música moderna…bueno el famoso Rock, pero aquí los extremistas lo consideran “música enemiga”, porque es americana, según dicen. El Director les dijo que si seguían escuchando y cantando esas canciones los iban a expulsar porque eso es…diversionismo ideológico. ¿Qué les parece?

Cuando terminó la frase de sus labios salió una sonrisa burlona por lo del “diversionismo”
__Mora, ya uno no sabe qué es correcto y qué no lo es.  A Rita, una amiga mía que es maestra, pero asiste a la iglesia adventista la llamaron y le dijeron que tenía que escoger entre la iglesia y el aula. Tú sabes  que este  gobierno le tiene muchas ganas a la religión.__dijo Alicia.
__! Que barbaridad! No respetan ni a Dios. Por eso es que mucha gente se va del país. Yo los conozco que se han tenido que ir porque le han hecho la vida imposible, pues tenían negocios o eran gente de dinero...de la burguesía como les dicen los empachados. Mi cuadra está llena de chivatos. Hay una presidenta del comité que no se le va una y les tiene tremendo odio a los que tienen familias en los Estados Unidos y a los que viven de los negocios. Sin embargo ella no denuncia a su hijo que vende y revende y no habla muy bien del comunismo. ¡Es una descarada!—comentó la Mora.
__Aquí, los que tenemos familias en los Estados Unidos no nos miran bien. Y si vamos a una iglesia tampoco. Pero eso a mí me da lo mismo. Yo soy católica y a nadie le importa.

__Es así Cristina. Y a los curas les tienen los ojos puestos porque dicen que se meten en política y apoyan a la “gusanera”.   
La Mora lo dijo con tanta gracia que Cristina y Alicia no pudieron controlar la risa. 
Cristina se puso seria. 
__Mora, tenemos que ir  a casa de Justino. Puede ser mañana por la tarde.

__Está bien,  iremos; pero ten en cuenta que está prohibido eso de la palería y la santería. A lo mejor piensan que los santos son “contrarrevolucionarios”…

Cristina y Alicia sonrieron. 

__Chica, aquí todo está prohibido. ¡Hasta consultar los muertos! ¡Jesús!_comentó Alicia.
__Esto se está poniendo malo. Andan detrás de los jóvenes  roqueros y sobre todo esos que usan melenas y barbas._-comentó Cristina.
__!Ay, mujer, tú no sabes nada! El otro día por la noche en el Coppelia llegó la policía con unos carros y recogieron un poco de jóvenes de éstos. Dicen que se los llevan para el UMAP._comentó la Mora.

__¿Qué es eso, Mora?_preguntó Alicia.

__Creo que es una cárcel que hay en Camaguey. Los ponen a trabajar en el campo. Dice una vecina mía que hasta hay artistas que los han mandado para el UMAP. Todo el que ellos piensan que no es revolucionario y practica el diversionismo ideológico, ese lo mandan para allí. Hasta han recogido homosexuales...buenos los maricones y las tortilleras. 
_! Jesús!_exclamó Cristina.

_ ¿Cristina, tienes algún problema? ¿Por qué quieres ir a ver al palero ese de Guanabacoa?
_Es por Charito. Le están sucediendo cosas extrañas._Cristina tuvo que interrumpir lo que estaba comentando pues Charito salió de su cuarto y se dirigió hacia donde ellas estaban.

Charito abrazó a su madrina y la besó varias veces. La Mora la quería y le profesaba un cariño casi maternal.
__! Madrina! ¡Qué alegría verte de nuevo!

__Te había extrañado mucho, mi niña. Mira, te traje unos caramelos._le dijo la Mora, y le puso en sus manos el paquete. 

__Por eso te quiero tanto, madrina.

__¿Por eso solamente, Charito?

__No. Por todo. ¿Y tú a mi?

 __Por muchas cosas, tú eres una niña buena y sobretodo muy linda.

__Gracias, madrina.
Ricardito llegó ante ellos. Estaba serio y miró con rabia a Charito.

_¿Y a éste qué le sucede, Cristina?
__¿Qué te pasa, Ricardito? Tienes una cara…
El muchacho se dirigió a la niña:

_! Seguro que fuiste tú! ¡Tú me cogiste mi  lapicero! Estoy seguro, así que búscamelo enseguida.
_Yo no lo tengo. 
__¿Charito tú lo cogiste?_preguntó Cristina.

__Yo no, mamá?

El habló de mala gana.

__Tú nunca haces nada, mosquita muerta._tenía el seño arrugado y la cara enrojecida por el mal genio.
__No te expreses así de tú hermana, muchacho._expuso la Mora.
__Todos la apañan. Lo mismo tú mamá, que papá y Alicia.

__Te lo juro por la virgencita de la Caridad de Cobre, que yo no lo he cogido, Ricardito. Mira, toma caramelos…_dijo Charito.
__No quiero caramelos, lo que quiero es mi lacipero porque lo necesito. Si no me lo buscas…__después que lo dijo hizo un gesto grosero y amenazante con el puño cerrado.

Cristina lo advirtió.

__Si tocas a la niña…te abofeteo. Procura no hacerlo. Se lo voy a contar a Richard. Ella te dijo que no lo había cogido y es así. 

__Este muchacho está malcriado, Cristina. Van a tener que apretarlo.__dijo la Mora llevando a Charito hacia ella. Ricardito  miró a la Mora con rabia.
__Madrina todo lo que pasa a él y a Mónica lo pago yo.__argumentó Charito con el rostro triste.
__No hagas caso,  mi niña.
__Madrina viven ofendiéndome y amenazándome. Hasta la marimacho esa que anda con Mónica se burla de mí.
__Deja que yo la sorprenda, que no va a poner un pie más en esta casa. __la frase de Cristina estuvo llena de rabia.
_! Eres una chismosa! ¡So chismosa!__dijo Ricardito caminado hacia su cuarto. 
Charito sollozaba. Los ataques de su hermano le habían dolido en lo más profundo. Comprendía que la rechazaba, que la odiaba y no tenía idea alguna del por qué del asunto.
__Madrina, me voy a mi cuarto. ¿Cuándo me vas a llevar de nuevo a tu casa?

__El domingo…bueno, mejor vengo a buscarte el sábado para que te pases este fin de semana en mi casa. 
_! Qué no se te olvide!

Charito la besó y se retiró a su habitación.
Alicia, Cristina y la Mora se quedaron charlando sobre lo sucedido. Al día siguiente irían a consultar Justino, el palero de Guanabacoa. Richard estaba profundamente dormido mientras que en el radio se escuchaba una canción muy conocida de Rafael: “Yo soy aquel”.                         
                                                2
_¡Cartero! ¡Carta! _se escuchó desde el portal. Alicia dejó lo que estaba haciendo en la cocina y fue hasta allá. El uniformado le entregó un sobre repleto de sellos y marcas azulosas de cuños y luego ella le firmó una planilla donde venía registrada la correspondencia.

_! Gracias!_dijo mirando el sobre. El hombre se despidió, se montó en la bicicleta y se marchó. 

Alicia se quedó sorprendida cuando leyó el nombre del remitente y vio que era  de Adolfo. De él no se sabía desde hacía más de dos años. Ahora en 1969  reaparece.
Entró y le entregó la misma a Richard que conversaba con Ramiro,  amigo de la infancia. Ramiro fue militar, pero lo dejó. No le gustaba esa vida y mucho menos que le dieran órdenes constantemente. En el mismo 59, siendo muy joven,  se enroló en lo de la revolución. En el 60 ingresó en la Asociación de Jóvenes Rebeldes que luego se convirtió en la Unión de Jóvenes Comunistas. Se mantuvo en ella hasta que comenzó a pensar por si mismo, a opinar lo que él pensaba sobre muchas medidas que consideraba arbitrarias y le costó la militancia. Otras discrepancias más y Ramiro se alejó poco a poco del proceso revolucionario. Estudió, se graduó, continuó teniendo problemas y determinó irse del país. Comenzó entonces los lentos y perezosos procesos de trámites migratorios en la Oficina de Intereses de Estados Unidos en la Habana.
Dos de sus hijos ya se habían ido. Su esposa no. Ella era profesora en la Universidad y no quería irse pues, según Ramiro, a ella no le gustaba ese país. Ella no tenía necesidad de irse para vivir mejor. Sus dos hijos le mandaban dinero y muchas cosas más. Y, como es lógico,  lo que le vendían por la libreta de abastecimientos en la bodega apenas lo compraba. Uno de sus hijos, Enzo, estaba muy bien en el Norte. Ese tenía una factoría y el otro se dedicaba a todo tipo de negocios. El mayor, Aurelio,  había estado enrolado en una organización anticubana del exilio. Jamás le mandó un centavo porque decía que ¨eran para Fidel Castro¨.   
Alicia le entregó la carta a Richard y cuando él vio de quien era le dio mucha alegría. De inmediato rompió el sobre por uno de los bordes y extrajo dos hojas de papel escrito por ambas caras.
_! Por fin apareció el perdido, Ramiro!

_No me digas que es de Adolfito._dijo y soltó una bocanada de humo como lo hacía el gordo allí mismo. Lo conocía desde la infancia. Siempre le decía Adolfito.
_Si, señor. La voy a leer para que sepas lo que cuenta este diablo.

Richard comenzó a leer en voz alta la carta.
_”Miami 14 de Abril de 1968…”_Richard dejó de leer y comentó algo.

_Que casualidad hoy día 14 de mayo cuando llega la carta es día de su cumpleaños.__comentó Richard.
_Debe estar pasándola muy bien ese gordo dichoso, Richard.

Richard continuó leyendo.
_”Richard, tú eres más que un amigo, eres un hermano para mi. A ti te debo prácticamente la vida y no voy a decir las razones  que tu´ conoces muy bien” “Estas cartas las abren y las leen, así que no voy a hacer comentario alguno” 
Adolfo se refería a su salida por Varadero gracias a las gestiones que Richard hizo con un amigo suyo que lo sacó clandestinamente de Cuba. De no haber sido así, quizás no hubiera contado el cuento. El colaboró mucho con  ¨su amigo,  el Coronel Ventura¨  

Continuó la lectura:
__”Yo no tuve que pasar el Niágara en bicicleta, como les pasó a otros, ya que me encontré con el  Ventura y me tendió la mano.”

__Bueno, Ventura simplemente lo que hizo fue pagarle a Adolfo las ayuditas que éste le dio cuando él era jefe en la policía en el gobierno de Batista.__comentó Ramiro.

Richard continuó leyendo: 

__“Aquí hay que aruñar y buscársela porque nadie te regala nada. Es preferible trabajar con un dueño americano y no con uno cubano. Cuando mis paisanos logran tener grandes negocios y son dueños son más malos que Satanás. Te exprimen, y no les importa que hayas sido criado junto con ellos en el barrio. A Tony, un amigo mío de Luyanó, le pasó algo indignante. Su mujer trabajaba en una factoría y el dueño, un cubano, se enamoró de ella y como ésta no le correspondió la despidió sin más acá y más allá.” El pobre Tony se puso fatal porque después ella conoció a un americano rico y se fue con él”
Richard y Ramiro rieron. 
_Eso le pasó a un vecino mío pero aquí. Su mujer fue a pedir trabajo en una fábrica textil y el administrador le insinuó que si  se empataba con él, le daba la plaza. A ella le gustaba el muy descarado y se empató con él. La hizo su secretaria y andaba en el carro con él de un lado para otro. Dicen que lleva recio a sus subordinados y cuando da las reuniones parece que es el comunista más puro del mundo. Es uno de los tantos descarados que hay en este país. 
__¿Y el marido?

__Ese es un tarrú. Ella habló con su jefecito y lo acomodó de jefe de almacén. Lo que este tarrú carga para su casa y para hacer negocios es tremendo. En esa casa se come como si estuvieran en otro país. Bueno, la libreta de abastecimientos la usan muy poco. A penas van a la bodega. El sabe que el jefe se está comiendo a su mujer, que está bastante buena._dijo Ramiro y sonrió.

_¡Alicia!

_! Dime, Richard!

_Baja un poco el radio.

La mujer fue hasta el aparato donde se escuchaba la canción cantada por la Masiel: “la, la, la” tema con el que había ganado el Festival de la Canción de Eurovisión en el 68.
Richard continuó con la lectura.

_”Me compré un Ford del 64 que me costó muy barato, casi me lo regalaron. Ahora vivo en la 27 avenida y calle 8 que es un lugar céntrico y donde se mueven muchos cubanos. Ahora estoy  tranquilo. Después de lo de Duque, me retiré un poco de la política. Además todo el que para allá lo pescan. Duque pensaba que podía hacer lo que le diera la gana sin contar con  la Cía. Tú sabes que en septiembre del año pasado fue en un barco y le cayó a cañonazos a Boca de Pájaro. Lo hizo por su cuenta. Muchos aquí son así;  unos alardosos, cuentan todo lo que piensan hacer, son  indiscretos y se la dan de héroes sin serlo.” Por eso acaban en manos de la Seguridad cubana.
Ramiro hizo un breve comentario.

_Es cierto lo que dice Adolfo. Por eso todo se descubre y cuando salen para acá los están esperando.
__Yo me alegro que él se haya apartado de todo eso.__dijo Richard. Continuó la lectura,

__”La semana próxima me mudo para Opa-Locka, al noroeste. Cuando lo haga te mando mi nueva dirección. Deja ver como lo hago no vaya a ser que te busque un problema. Se que allá no se mira muy bien a la gente que tiene familias aquí y a los que reciben correspondencia nuestra. Acá me topé a Leo, un antiguo policía amigo mío que tú conoces bien. Trabaja en una de las tiendas de Flagler, en Burdine´s. Bueno él tiene la ventaja de que sabe hablar el inglés. 
¨Acá  hay muchas tiendas de cubanos con los nombres que tenían allá y a uno le parece que está en la Habana.  Está El Siglo XX, La Casa de los Tres Centavos, La Gran Vía, Los Reyes Magos etc. Aquí en la 47 avenida lo mismo se juega un número, se hace cualquier negocio, se compra la droga o se escuchan las canciones de Olga Guillot, y Celia Cruz o Trespatines y Nananina. Yo de vez en cuando, cuando camino por la 47 avenida me meto en un restaurante y me como un pan con bistec y me tomo una cerveza bien fría.” ¨Me parece que estoy en la Habana del 58¨.
__Este Adolfo solo vive pensando en la comida, Richard.

__Así es. Debe pesar trescientas libras.

Richard continuó con la lectura.

__”Acá los hubo que estuvieron viviendo mucho tiempo con los sesenta dólares que les daba mensualmente el Cuban Refugee Center-Employee, vivían  como los indígenas y le mandaban a decir a sus familiares allá en Cuba que estaban ricos. Cuando ellos llegan, en inmigración los pasan por unas oficinas donde le hacen mil preguntas tontas. Luego salen de allí con su tarjeta Parolee y tienen que presentarse en el Cuban Center-Employee y le dan una credencial de refugee que da derecho a que le entreguen los sesenta dólares mensuales, una factura de alimentos y medicinas”

Richard leyó el resto de la carta y en su párrafo final envió saludos a Cristina, a la niña, a Alicia y a la Mora.
__Yo estoy seguro de que no está muy contento, porque ya no puede vivir de la política. Este Adolfo nunca ha disparado un chícharo. Jamás ha trabajado duro. Aquí siempre vivió del negocio. Allá hace lo mismo._argumentó Richard.

__Lo conozco bien y sé que es así. Algo le pasó. Ese allí no trabajará ni con cubanos ni con norteamericanos._comentó Ramiro.
__Allá hay que trabajar. Hay de todo, pero no regalan nada. Es verdad que se vive bien. Si la cosa se sigue poniendo mala y sigue la comida tan escasa como está, me voy. Allá está mi cuñado Armando, hermano de Cristina que vive en Texas  y seguro me da una buena mano. Cada vez que nos llama nos embulla, pero yo todavía no he pensado en serio eso.
Richard dobló los papeles, los introdujo en el sobre y puso este sobre la mesita de la sala. Ramiro le preguntó lo que él no esperaba.

__¿Y Zulema? ¿La dejarías?
__Ella hace lo que yo le diga. Tú sabes que yo no tengo nada con Cristina desde  hace mucho tiempo. Somos como hermanos. Nos entendemos muy bien y yo le agradeceré  siempre lo que hizo con mis hijos. Ahora ella está dedicada a Charito. Chico, a esta niña le están pasando cosas muy extrañas y sus hermanos no se llevan muy bien con ella. 
__¿Qué le pasa a la niña?

__Tiene una conducta extraña. Dice que oye cosas, que le hablan en la mente y ve cosas. Conversa con una imagen que tiene de Virgen de la Caridad. Sabe algunas cosas que van a pasar. Yo creo que voy a tener que llevarla con un siquiatra amigo mío al que ya le hablé del asunto.
__Richard, de esos casos ha habido muchos. A lo mejor es clarividente o tiene la facultad de hablar con los muertos. Esas palabras que ella escucha no son de vivos, creo yo, aunque de estas cosas se muy poco._comentó Ramiro.
__Dice que ella ve cosas en las espaldas de la gente, o mejor dicho de alguna gente.

__¿Como es eso, Richard?
__Si chico. Mira, tú sabes que hay quienes leen las manos; otros ven cosas en un vaso y otros en otras cosas. Bueno, ella ve imágenes en las espaldas de la gente. Y ve cosas que les va a pasar a esos individuos. Ella dice que no quiere que  ésto le suceda pero no está en ella. Nada tiene que ver con su voluntad. Eso me preocupa…a lo mejor le hace daño.
__Si, debes atenderla cuanto antes con el siquiatra, Richard. Pero si hasta ahora no le hecho daño, no te preocupes a lo mejor…

__De todas formas yo la voy  a llevar con el especialista para ver que opinión él tiene. Un amigo mío que es estudioso de la doctrina espiritista me va a prestar un libro que habla sobre esos fenómenos. Fausto, un rosacruz que conoce de eso, me dio algunas explicaciones, pero no me convenció del todo. El quedó en  prestarme algunas monografías de su secta pero me parece que no se lo voy a mentar más, porque esa literatura aquí está prohibida  y si me cogen libros de esos, me voy a buscar un problema con el gobierno.   
__ Así mismo es. Aquí no hay libertad  para leer esas cosas. Un amigo mío se buscó tremendo lío por leer los libros de Troski. Alguien lo chivateó y le registraron la casa. Todos los libros que ellos entendieron que era diversionismo ideológico se los recogieron.
 __Esos libros hay que leerlos a escondidas. Yo he tenido algunos aquí como “La nueva clase”. y otros, pero es peligroso.. 
__¿Y la niña?

__Anda con Cristina para una reunión que hay en la escuela.

_¿Bueno qué me dices de la Serie Mundial de pelota?
Ambos eran fanáticos a la pelota de las Grandes Ligas.  En la serie del 68 discutían el campeonato mundial Los Tigres del Detroit y los Cardenales de San Luís. La serie había sido ganada por los Tigres.

__Chico escuché a un comentarista deportivo por La Voz de los  Estados Unidos cuando dijo que le parecía curioso que los Tigres del Detroit no tuvieran en su equipo a ningún latino habiendo tan buenos jugadores en las Américas, y sobre todo cubanos._dijo su amigo.
__Bueno, mi equipo favorito es Los Yankis de Nueva York. Me gustaría ver jugar a Orestes Miñoso, Willi Miranda, a Luís Aparicio, Juan Marichal, Camilo Pascual y otros. ¡Esos sin son peloteros! Pero para eso había que estar allá._argumentó Richard. 
Ramiro miró su reloj y se puso de pie.

__Es un poco tarde y tengo que irme. Me saludas a Cristina y a ella también. Cuando vuelva hablaré con ella. Me ha causado interés este asunto, Richard. Me voy.

Salieron al portal y se despidieron. El un Chevrolet del 55 se desplazó por la congestionada avenida y desapareció. 
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__¡Charito!, ¡Charito!_gritó Cristina.

Charito estaba en su cuarto preparándose para salir con ella a casa de la Mora.

_! Ya voy! ¡Enseguida, mamá!

Estaba dispuesta a salir cuando escuchó un ligero rumor en sus oídos. Al principio se quedó confundida, pero cuando agudizó su atención pudo percibir el mensaje: “no vayas”.
_¿Qué?_preguntó bajito, pues sabía de donde venía el mensaje. 
No hubo respuesta. 

Cristina había hecho el compromiso con su amiga la Mora de ir por la tarde  a su casa ya que ésta estaba enferma y necesitaba de su ayuda. Charito no sabía qué hacer. No podía contarle lo sucedido a su madre, pero tampoco quería desobedecer  al mensaje, nunca lo había hecho. “Fingiré que estoy enferma”, fue lo que se le ocurrió.
__! Apúrate, niña!

__! Mamá, no voy a poder ir! ¡Me siento mal!_gritó ella desde el cuarto.

Cristina, preocupada, fue hasta el cuarto de Charito y la encontró acostada en su cama. Fingió estar enferma.
__¿Qué te sientes, Charito?

__No se, me siento el cuerpo malo como si me fuera a dar fiebre.

Cristina le palpó la frente y  encontró normal su temperatura.

__¿Quieres que te de una aspirina?

__Si, mamá, dámela. Si quieres, anda tú a casa de la Mora.

Tomándose el medicamento acentuaba aún más su mentira piadosa.  

__Déjeme buscártela.

Cristina salió y al instante ya estaba de vuelta con la aspirina en una mano y el vaso con agua en la otra. Charito se la tomó y siguió acostada.
__A lo mejor es un capricho tuyo. Bueno ojalá. Te quedas acostada. Yo iré a casa de la Mora y vendré temprano. Le diré a Alicia que te cuide. Me voy.

Cristina se le acercó y la besó en la frente. Charito la besó en la cara. Salió fue hasta la cocina y le dio instrucciones a Alicia de que la volteara. 
Charito se quedó en su cuarto leyendo el libro “El Principito” del autor Antoine  de Saint-Exupéry que se lo había regalado su maestra. Era su libro predilecto y lo leía una y otra vez. 
Le parecía maravillosa la aparición del Principito al piloto del avión que había caído en el desierto del Sahara. El piloto del libro sintió al amanecer una vocecita en sus oídos que le decía: “_Por favor…, dibújame una oveja”. Era la voz del “caballerito extraordinario” que lo observada. Así comienza la historia. Y la suya era algo parecida. Escuchaba la voz de un caballero también extraordinario que no veía, pero que le pedía cosas. Le indicaba muchas cosas y ella se acostumbró a eso y le era fiel, lo respetaba como a un padre y le obedecía. Le sucedió como al piloto de la historia del Principito, “que el misterio era tan impresionante, que no se atrevía a desobedecer.”
Ella, como el piloto, tenía confusión de dónde venía la voz que le indicaba muchas cosas. El piloto pensaba que el Principito podía ser de un planeta lejano, ella también.
El piloto pensaba que el Principito existía “porque era maravilloso, reía, y quería una oveja. Y cuando uno quiere una oveja es prueba de que uno existe”. Ella, por su parte, pensaba también que el de la voz en sus oídos existía también porque reía, le pedía cosas, y también era maravilloso.
En el capítulo donde se hablaba de que las flores tienen espinas el Principito se pregunta: ¿para qué sirven las espinas? El piloto le respondió: “Las espinas no sirven para nada, las flores las tienen por pura maldad”. Entonces ella pensó que era injusto lo que le había contestado el piloto al Principito porque ellas no pidieron esas espinas, alguien se las puso. Tampoco le gustó que el autor dijera que las flores se creen terribles a causa de las espinas.
En sus reflexiones, creyó que en el jardín de su casa - su familia- había flores y espinas. Sus padres, Frank y Cristina eran muy buenos, sus hermanos eran las espinas de la familia. 
Leía cuando escuchó de nuevo la voz. Volvió a vivir una realidad que estaba más allá de su conciencia:” Ve al capítulo de la zorra” “Ve a la página 96”. Ella ojeó con rapidez y llegó a la página indicada. 

__¿Que leo?__preguntó.

__”Lee el penúltimo párrafo”

Ella comenzó a leer. Leía en voz baja.

_”Hay que ser muy paciente _ contestó la zorra-. Primero, te sentarás un poco lejos de mi, como ahora, sobre la hierba. Te miraré de reojo y no dirás nada, porque la palabra es fuente de malentendidos. Pero, cada día, podrás sentarte un poco más cerca…”·
Charito leyó varias veces el párrafo. Le pareció maravilloso. “Tendré que ser como la zorra”-pensaba. No debo decir lo que me indican. Eso en entre él y yo. A no ser que me lo ordene. Es verdad lo que me dice sobre los malentendidos”.   
De nuevo se escuchó la voz: “Ve a la página 99 y lee el segundo párrafo”. Ella ojeó el libro y se detuvo en la página indicada. Leyó para si. 

_“Adios -respondió la zorra-. Oye mi secreto. Es muy simple. Sólo se ve bien con el corazón. Lo esencial es invisible para los ojos”
Leyó varias veces la frase:”Lo esencial es invisible para los ojos”. Reflexionó. Se dio cuenta de muchas cosas. 
Alicia interrumpió sus pensamientos profundos.
__Charito, tómate este jugo de naranjas que te hice. ¿Cómo te sientes?

__Me siento bien. Estaba leyendo.

Charito cogió el vaso y se tomó su contenido.
__Ricardito llegó con uno de sus amigotes…el pelú ese de Tony. Me cae como una patada en el estómago. Menos mal que vinieron a buscar unos discos de los Beatles y se fueron. Ese muchacho anda muy mal. Apenas va a la escuela y con esos amigos que tiene ahora, lo veo…
__Papá se lo ha dicho, pero él se gobierna. A mi ni me mira. Y la otra con esa marimacho que anda…__dijo Alicia refiriéndose a Mónica.
Alicia se sentó a los pies de Charito.
__Te voy a contar algo, pero no lo comentes. El otro día el jefe del Sector de la PNR vino a hablar con Richard y le  dijo de las malas compañías de Ricardito y las manifestaciones que hace en contra del gobierno. Este malcriado dice que Julio, el jefe del Sector, es un chivato y lo que hay que hacer es ahorcarlo. ¡Está loco!
_Ojalá no lo metan preso un día  porque mi papá se vuelve loco.

_Bueno, tú papá ha hablado muy mal de la Revolución delante de él y eso fue lo que aprendió._dijo Alicia. 
_Mi papá me dice que Fidel es un dictador y que nos está matando de hambre._cuando lo dijo Charito río.
_No digas esas cosas, niña. Los niños no se meten en política. Tú nunca has dejado de comer. Aquí también hay cosas buenas. 
_Yo te digo lo que él me dice._comentó la niña.

_Es verdad que esto está duro, pero no se puede hablar.  Si lo comentas por ahí dicen que eres contrarrevolucionaria y hasta te meten presa. ¡Jesús!_Alicia terminó la frase y se persignó.
_¿Alicia, desde cuándo tú trabajas en esta casa?
La pregunta le pareció muy extraña.

_Desde hace muchos años, Charito.

_¿Yo había nacido?
Alicia respiró profundo. No le había gustado nada la pregunta.

__Desde hace más de veinte años.

__Entonces me vistes nacer.
Alicia se estremeció.

__Niña, tengo que terminar la comida…después seguimos conversando. A Charito le pareció muy extraña la actitud de Alicia después que ella le hizo la pregunta. Pensó que esta le ocultaba algo pero no hizo comentario alguno.  
Cuando Alicia se disponía a salir de la habitación Charito gritó: 
_! Ay! ¡Alicia, espera!_Charito se asustó con lo que vio.
Alicia también asustada fue hasta ella.

__¿Qué te pasa, Charito? ¿Te sientes mal?
Se sentó en el borde de la cama con los ojos cerrados. Otras veces había visto cosas en las espaldas de la gentes, pero esta vez lo que vio la puso muy nerviosa.
_Vi en tu espalda como un accidente, gente discutiendo,…alguien sangrando. Estoy confundida.
__Esas son tontería tuyas; ideas que tú te haces, Charito. Olvida eso, mira que…

Alicia trató de desviarla del lo sucedido pero fue en vano.
_Olvida eso, niña. Acuéstate y trata de dormir un poco. Te traeré una pastilla por si estás nerviosa.
__No. No me traigas nada. Ya se me está pasando.
_Está bien.

Alicia salió de la habitación preocupada por lo sucedido aunque no se lo demostró a Charito.       

Ella por su parte, una vez soslayado el incidente, miró hacia el techo y dijo: 

_Desde hoy te llamaré mi Príncipe. ¿Estás de acuerdo, mi Príncipe?
No hubo respuesta.
_Ojalá nunca pierda esa fuerza que tienen mis pensamientos de buscarte y escucharte. ¿Estás aquí?
El silencio por respuesta. Ella lo tomó como aceptación. Cerró sus ojos y se quedó dormida.             
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Era diciembre de 1971. Charito ya había cumplido los trece años. Estudiaba en la Secundaria Básica el séptimo grado. Era linda una adolescente. Su pelo castaño claro y lacio había crecido una cuarta más abajo de los hombros. Sus ojos color café; vivos, brillantes, encendidos, su cara angelical adornada por un pequeño lunar en medio de la frente la endiosan. Charito era bella, angelical y tierna. 
En su cuerpo bien formadito habían aparecido dos hermosos senos. Estos  empinados limoncitos abultaban su blusa a la altura de su pecho. Su andar era gracioso. Era inteligente; dominaba sus impulsos, a pesar de su edad, y le gustaba mucho la lectura, a la que dedica horas y más horas. Su temperamento era el de una persona adulta. En ese tiempo comenzó a pensar y a sentir lo que nunca había pensado ni sentido.  
Todas las noches, antes de dormir conversaba con su Virgen. A ella, y a su “Príncipe”, del cual solo conoce su voz y sus intenciones, les contaba  lo ocurrido durante el día. A ella, y  a él, le narraba sus penas y sus alegrías.
Ricardito; su hermano; terco, egoísta, parásito, de mala conducta social y política se desvió totalmente del camino correcto. Abandonó los estudios en una beca, se agenció unas muy malas amistades y su única ocupación eran las fiestas constantes; la bebida, las relaciones sexuales sin fronteras ni escrúpulos y la malacrianza. En realidad era la otra oveja negra de la familia. El la odiaba. Sentía envidia por ella.
Mónica, la otra nota discordante, continuaba rechazándola. Con su compañera de trabajo; de cuarto, y su  media naranja vivía en su mundo lleno de erotismo, diversiones, y pasiones sin límites. Tenía una escasa virtud: cumplía con su trabajo. 
Richard, embelezado con su bailarina, muchas veces no presenciaba las cosas que pasaban en su casa. Discusiones, altercados y faltas al respeto entre sus hijos deformados eran muy frecuentes en su ausencia. A pesar de todas las guaperías y malacrianzas de ambos, aun respetaban el genio de su padres. 
Zulema lo convirtió en su Romeo y a apenas lo dejaba en libertad para atender su hogar. Dos o tres veces en  la semana dormía en el apartamento de su bailarina devenida en jefa de un grupo de coreógrafas.
Richard se lo permitía todo, menos una posible militancia comunista que era probable, debido a sus méritos laborales. El soñaba con vivir en el Norte. A ella también, aunque estaba enamorada de su trabajo en el que había tenido buenos  frutos, incluso fuera de Cuba. 
Ese día de diciembre el frío había menguado. En realidad ese invierno no había sido tan crudo como otros. Un diciembre más sin tradiciones.  Muchos, los más viejos, lo bautizaron como un diciembre sin sentido.

El cubano es soñador, le gustan todas esas cosas. La nochebuena; las Pascuas, los Reyes Magos, las peleas de gallos, los dados, la lotería etc. Esas cosas corren por sus venas. La ausencia de esas motivaciones, añoradas y la carencia de alimentos y ropa de vestir amargaban su vida, estuvieran concientes o no del problema. “Para vivir no hacen mucha falta esas cosas, pero la vida sin ellas…no es completa.” Así piensan la mayoría de los que viven en esta isla rodeada de agua por todas partes y carente de sal en los comercios. Una isla con un océano verde por la dulce gramínea y una escasez de azúcar en hogares y comercios que muchos no entienden. Los motivos…bueno los motivos todos los conocemos.
 Sin embargo una cubana vestida con una falda hecha con saco de harina, zapatos plásticos; made in  casa, aretes fabricados con alambre de cobre y  el aroma de un perfume barato no deja de ser cubana. De la sabrosa cubanía se encargan su belleza física, su alegría de vivir, su típico andar caribeño  y los inmensos deseos de que todo cambie.
Con indumentarias fuera de época escucha los tambores de Pello el Afrocán; los acordes de la Aragón y el caliente guaguancó de los Papines y se deshace bailando y moviendo su cintura sobre la cual hay un estómago mal alimentado. Así, en medio de las frustraciones y esperanzas; va al trabajo voluntario, hace guardia en la cuadra, asiste a la jornada laboral y atiende los quehaceres del hogar. 
El tiempo va pasando y no lo percibe hasta que un día mirándose al espejo se da cuenta que tiene canas salteadas y arrugas implacables. Es entonces cuando reflexiona sobre el tiempo que le queda por vivir de esa manera y respira profundo; se humedecen sus ojos y se rompe su tranquilidad. 
Richard dormía la siesta y fue la oportunidad que aprovechó Ricardito, su hijo, y dos de sus mejores amigos-corrompidos como él- para robarle el carro a su padre y salir de fiesta con tres muchachas de igual calaña. Los seis estaban medios embriagados. 
Pensaban ir para Guanabo. Ricardito, dándosela de experto chofer, conducía el carro a alta velocidad por las avenidas de la Capital. Entre risas, tragos, música, y cuentos llenos de obscenidades iban por el  Malecón cuando otro carro, donde viajaban cuatro jóvenes tan alocados como ellos,  obra de la casualidad, trató de adelantarse y provocó el choque entre ambos vehículos. 
El tránsito se detuvo en el lugar de los hechos y los tripulalantes de ambos carros se bajaron de los mismos y se formó la bronca. Los insultos llenaron el ambiente salitroso del Malecón. Una de las muchachas del carro que conducía Ricardito, su novia, estaba herida en la cabeza y sangraba. En otro vehículo que circulaba por el lugar fue trasladada hacia un hospital. Al instante llegó un carro patrullero con cuatro policías e intervinieron en la bronca pudiendo aplacar la situación. 
El muchacho el carro que impactó al de Ricardito empujó a éste y le faltó al respeto del teniente de la patrulla. 

__! Oye, cabezón! ¡Contrólate! __gritó el teniente.

__! Cabezón serás tú, so…!

__Ten cuidado como  hablas, no me faltes al respeto porque te puede ir muy mal. Dame tu licencia de conducción.

__No te voy a dar nada, chico.__dijo el muchacho en tono burlón. El aliento etílico invadió el olfato del Teniente.
_Dame tu licencia de conducción._ dijo de nuevo el policía.

__Enséñala, Roly.- le indicó una de las muchachas que viajaban con él. Alta, pelilarga, con tatuajes en los brazos y una faldita corta que dejaba al descubierto una buena sus nalgas. Otro de los muchachos del grupo de Roly dijo:

__! Vámonos! 
__! De aquí no se va nadie!__gritó el teniente. 

Ricardito se había puesto de pie y trató de agredir al nombrado Roly. Uno de los policías lo sujetó. Luego le puso las esposas. Cuando fue a ponérselas a Roly éste se apartó y le dijo:

__! Atrévete a ponerme esas porquerías!

El policía indignado sintió deseos de romperle la boca, pero se contuvo.

__Tienen que acompañarnos a la Unidad. Todos tienen que ir. —dijo el policía que fungía como jefe del grupo.
__!Oye, cegato, tú no estás viendo que este carro que yo trigo tiene microonda!
Los policías, en medio de la bronca y la palabrería, no se habían percatado de ese detalle muy importante. Uno de ellos con los grados de sargento abrió la puerta delantera derecha y comprobó que era cierto. 
_Sánchez, es cierto, aquí hay una microonda.

__¿De quién tú eres hijo, so malcriado?

El muchacho fue hasta el carro hizo funcionar la microonda y se comunicó con el padre, que de inmediato pidió explicaciones de lo que estaba sucediendo. El oficial de la policía se introdujo en el carro y tomó el micrófono. Le explicó al alto oficial, padre del muchacho responsable de los hechos, lo que había sucedido y luego de una breve charla con su interlocutor salió y le  orientó al hijo del alto oficial y sus amigos que montaran en su vehículo y se fueran a su casa.
Ricardito y sus amigos protestaron y dijeron una andanada de insultos, pero fue inútil. 
El rostro del jefe patrullero había cambiado. Los otros arrancaron el auto y se marcharon.  Llamó a Ricardito.
_Mira, te pones dichoso que no te voy a poner una multa porque andas conduciendo sin licencia de conducción. Toma esta dirección y mañana llevas este carro a ese taller donde lo van a chapistear y no le costará nada a tú padre.  
Todos rieron. 

_Se ve bien, oficial, que nosotros no somos hijos de un “jefazo  grande”._dijo Ricardito en tono burlón.

__! Qué descaro! Pueden hacer lo que les de la gana y no pasa nada. Se creen los dueños de Cuba. 
Una de las muchachas amigas de Ricardito medio borracha, con una botella de ron en las manos, en tono de burla y dando tumbos comenzó a cantar con voz de niño: 

¨Barquito de papal, mi amigo fiel,

Llévame a navegar por el ancho mar,

Quiero conocer amigos de aquí y de allá

En tierra americana, muy lejos de Fidel¨. 
El policía indignado terminó con el show.  

__! Cállate, so descarada. Tú no eres ninguna niña. Bueno, arriba. Monten y piérdanse._ordenó malhumoradamente el uniformado.
Entre risas y comentarios comprometedores se montaron en el auto de Richard y se marcharon.
Ricardito llevó sus amigos a sus casas y luego él fue a la suya y sostuvo una acalorada discusión son su padre que estuvo a punto de irle encima y pegarle si no hubiera sido porque Cristina y Alicia intervinieron en el problema.
Al día siguiente Richard llevó su carro al taller señalado en la dirección que el policía le dio a Ricardito y dos días después el carro ya estaba reparado. En eso hubo absoluta seriedad. ¿Cuánto le costó? Ni un centavo. 
Cuando Charito y Alicia se enteraron del problema ambas recordaron lo que la niña había visto en las espaldas de Alicia, pero eso no lo comentaron con nadie. Afortunadamente las heridas que sufrió la  novia de Ricardito fueron leves y no contó en el hospital cómo fueron las cosas.           
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                                      ¡Algo insólito!

Cristina andaba por la  bodega y Richard aun no había llegado de una actividad  a la que había sido invitado en el hospital. Alicia había ido a su casa. Charito estaba en su cuarto arreglándose para ir a casa de una de sus amigas y compañeras de la Secundaria.
Se veía muy bonita con un pantalón pitusa ajustado a su cuerpo bien formado y una blusa azul escotada y sin mangas. Se pasaba una y otra vez el peine alisando su larga cabellera. 
Ricardito acababa de llegar. Venía borracho y traía una botella de ron es sus manos. Caminaba dando tumbos y apenas podía sostenerse. Cuando pasó frente a la puerta del cuarto de Charito se detuvo y comenzó a mirarla de arriba abajo con ojos llenos de codicia. En ellos apareció la miraba morbosa donde la maldad y el deseo son evidentes. 
El inescrupuloso Ricardito entró. Puso la botella de ron sobre la mesita de noche y se acercó a Charito por detrás. Ella lo vio por el espejo, no pensó en las malas intenciones del mismo. Sin pensarlo mucho la tomó por la cintura y trató de besarla en el cuello. Ella forcejeó tratando de apartarse de él, pero a pesar de la borrachera,  éste era más fuerte. 

_! Suéltame! ¡Suéltame, desgraciado! ¡Suéltame, Ricardidto!
_! Te has convertido en una mujercita muy riquita, chica ¡.!Déjate, tu verás que rico es!_le dijo y trató de lanzarla a la cama, pero Charito se lo impedió. Ella lo abofeteó y trató de quitárselo de encima, pero no pudo.
_¡Déjame, o pido auxilio! !Suéltame, te lo ruego!_gritó Charito asustada y sollozando. Nunca pensó que su presunto hermano se atrevería a tal cosa. 
Ricardito logró tirarla en la cama y se le echó encima. La besada dislocadamente. Ella hacía uso de sus puños pero él no cedía. Su deseo era incontrolable y había perdido la cabeza. Estaba dispuesto a violarla. De un tirón logró romperle la blusa y luego intentó quitarle los ajustadores. Charito sacó fuerzas de donde no tenía. Gritó; sollozo , pidió auxilio, pero estaban solos. 
_! Nadie te podrá defender, privilegiada! ¡Verás que rico es todo lo que te voy a hacer!

_! Auxilio! ¡Auxilio!_Charito gritaba desesperadamente.
_! Cállate! ¡Cállate, coño!__le decía él y le trataba de tapar la boca con una de sus manos.
__!So  maldito, suéltame! ¡Virgen de la Caridad, ayúdame!
_! A ella también se lo hicieron, bobita!_dijo desfachatadamente.

Cuando estuvo a punto de desnudarla Richard llegó. Cuando escuchó los gritos de Charito corrió hasta su cuarto, entró y cogió a su hijo por el pelo con rabia y se lo quitó de encima.
_! Suéltala, degenerado!_dijo abalanzándose sobre él y lo tiró contra el piso. Charito lloraba aterrada en la cama. Richard lo levantó y lo golpeó fuerte en el rostro, Ricardito calló de bruces en el piso. Richard estaba frenético. Le dio otros golpes más.
_! Desgraciado, como vas a hacerle eso a tu hermana,  so degenerado!_dijo enfurecido Richard y lo volvió a golpear.
__! Déjame, no, me des más! ¡Déjame! ¡Abusador! ¡Coño, me las vas a pagar!
_ ¿Que dices? ¡Mira, para que me respetes, so borracho asqueroso y sin escrúpulos!_dijo Richard endiablado y lo golpeó varias veces. Lo paró y sujetándolo por la camisa hecha jirones por  él y Charito en su defensa, le dio dos tapabocas fuertes. Se tambaleaba. Los miró a los dos con miradas furtivas, llenas de desprecio.
_! Parásito! ¡Que sea la primera y última vez que tú le hagas eso a tu hermana!

Ricardito, en tono burlón y con una expresión de derrota le dijo:

_¿Mi hermana…?

_¿Que dices?

Cuando el vio el aspecto que tenía nuevamente el rostro de su padre optó por no decir lo que había pensado.

Charito lo miraba muy asustada. Nunca pensó que eso podía suceder. Ahora sentía desprecio por él. Le costaba trabajo creer lo que había pasado, a pesar de los malos sentimientos del muchacho hacia ella.
_! Oyeme bien, coño, me tienes cansado! ¡Un día…!

_¿Qué, me vas a matar?
_Tú sabes muy bien el genio que tengo. Ganas no me faltan. 

_! Hazlo! ¡Hazlo, cojone!

_! Cállate la boca! ¡Cállate, coño! Le dio otra bofetada.
_Papá, no le de más!_le pidió Charito.

_Oyeme bien coño, ya tuviste un descalabro con lo del carro y te puse la mano encima, ahora metes la pata con Charito…, me vas a sacar de mis cabales cualquier día. Voy a buscar la manera de mandarte para los Estados Unidos aunque tengas que irte a nado y te coman los tiburones._el rostro de su padre estaba enrojecido por la cólera.
_Hazlo cuanto antes. Sabes que quiero irme de este infierno para vivir bien en la yuma.
_! Parásito! ¡Allá vas a tener que doblas el lomo! ¡Vete!_le dijo Richard y le dio un empujón. Dando tumbos fue hasta la puerta y salió. Charito se puso de pie y se abrazó llorando a Richard. Aun estaba asustada.
_! Me voy a ir de esta casa!__gritó el muchacho desde el portal antes de irse.
_! Vete al carajo!_gritó Richard. 

Fue hasta Charito y la abrazó.

_No llores, ya todo pasó._ dijo Richard acariciándole su cabeza. 
__Estoy nerviosa, papá. Nunca pensé que mi hermano tratara de hacerme daño._dijo sollozando. 
_Contrólate. No te imaginas lo que sería capaz de hacerle si te vuelve a tocar.
_Cámbiate de blusa. Yo voy a bañarme.
Richard salió del cuarto y Charito se cambió de blusa. Ella se sentó sobre la cama y lloró amargamente. En medio de sus lágrimas reflexionaba una y otra vez sobre lo ocurrido. “Cómo Ricardito era capaz de intentar  violarla siendo su hermana” “¿Por qué no se lo había hecho a Mónica?” “No me gustó la forma en que él le dijo a su padre: ¨mi hermana”. Se había percatado de esos detalles, pero no la condujeron a conclusión alguna. 
Una vez bañado, Richard fue hasta su cuarto y desde allí llamó por teléfono a Zulema y le contó lo ocurrido. Ya estaba más tranquilo y controlado.

_”Mi cielo, no sé  como no perdí la cabeza”, “si, si, tuve que hacerlo”. “Parecía que estaba como endrogado, te lo juro” “Si, Zulema, la pobre estaba muy nerviosa”. “Si esa muchacha sufre mucho” “Bueno…a veces me dan ganas de contarle toda la verdad  sobre su vida, pero…si…si…es verdad…es mejor que lo descubra un día”. “Bueno, mañana voy por allá” “Cuídate”.”Adios”__después de sentirse el chasquido del acostumbrado beso telefónico, colgó.
 Cuando Cristina regresó, Charito y Richard le contaron lo sucedido y quiso perder el control en medio de su grado de indignación. Estaba enfurecida y quería salir a buscarlo   Después de decir mil improperios y unas cuantas maldiciones, de esas que no llegan al cielo dijo lo que quizás hubiera hecho en un momento como aquel:

_Si yo hubiera estado aquí, lo hubiera matado.

_Bueno, dejemos este asunto. Yo le di una buena tanda de golpes y estoy seguro de que no lo va a hacer otra vez.

_Ojalá. Para mi está muerto y sepultado._dijo Cristina. 

 Ricardito retornó dos días después y apenas le habló a ambas.  Richard  hacía gestiones para ver de que forma lo podía mandar para los Estados Unidos.
                                              - - -  
Era 1973. Charito había cumplido los catorce años en diciembre del año pasado. En ese año comenzó a estudiar en el Pre-Universitario. Ese día era el cumpleaños de Richard y dos amigos suyos, compañeros de trabajo en el hospital: Gabriel,  médico como él y ex_compañero de trabajo, y Mario, jerarca de uno de los ministerios del país, charlaban y se tomaban una botella de ron Caney.
A Richard, por su cumpleaños, Mónica le compró un regalo. Charito y Cristina otro. Ricardito solo lo felicitó. Alicia preparó una buena comida: fricasé de pollo. Zulema lo esperaba en su casa sobre las diez de la noche porque tenía trabajo en Radiocentro.
_Sesenta y tres años no es ser tan viejo, como dicen algunos. Además tú estás muy bien de salud y sobre todo físicamente fuerte. Todavía te quedan muchas horas de vuelo__le dijo Gabriel y todos sonrieron.
_Si, Señor. Richard puede decir que tiene cincuenta y se lo creen. ¿Cuántos tiene tu bailarina?_preguntó en voz baja Mario, el mayimbe. 
_Zulema tiene cuarenta años. A esa los años no la ponen vieja. Es cada vez más linda._dijo Richard asistiendo con su cabeza y luego tomó ron de su vaso.

Mario, medio entonado, tarareó la vieja melodía “Happy Bherthey, do you”. En el radio, se escuchaba un sabroso cha-cha-chá interpretado por  la orquesta Aragón. Los tres se imaginaron a Bacallao, cantante de la orquesta, bailando magistralmente.
_Esto hay que celebrarlo en grande mañana sábado. Nos iremos para Varadero. Todo va por mi.__dijo Mario y se tomó otro trago,
_Es buena idea, pero no vamos a dejar que tú lo pongas todo; nosotros…

_Oiga, Richard, ya dije que la cosa va por mi._corroboró Mario.

_Bueno, si tu insistes…

_Yo llevaré a una secretaria que tengo ahora que es un primor.Tiene veintidós años y es una rubia que vuelve loco a cualquiera. Ya me he buscado dos o tres broncas con mi mujer por ella._dijo el jefecito con aires de gente grande.
__Bueno yo invitaré a Zulema._dijo Richard.
_Por su puesto que si, viejo. Hazlo._dijo Mario.
__Bueno, a mi no me queda otro remedio que llevar a mi esposa. Yo no quiero más problemas en mi matrimonio. Estoy sentenciado. Otro lío más y  me planta el divorcio._comentó Gabriel y provocó una prolongada sonrisa
_¿Dónde nos alojaremos, Mario?-

_Richard, el Ministerio nuestro tiene varias casas allí. Además  varias cabañas. Pero si lo desean mando a alquilar tres habitaciones en Internacional de Varadero. Cojo el teléfono y llamo para allá y enseguida los guatacones que tengo allí me hacen el favor.-una vez que lo dijo río a carcajadas.
Lo de ¨guatacón¨ eso es una cadena en forma de pirámide invertida. A él le guataqueban sus subordinados, él le guataqueaba a sus jefes superiores, aquellos a los suyos, y así era la cosa. 

Mario era de mediana estatura; gordo, de pelo rizado, tez sonrosada _ por la buena alimentación_  ojos grises; bigote a lo Charles Chaplin, en el que habían asomado las cana a pesar de sus cincuenta y tres años, sagaz, oportunista y aprovechado. 
Cuando  Mario se imaginó que por su edad podía ir a cumplir el Servicio Militar Obligatorio, se fue para una beca de estudios tecnológicos, en la capital, en la que aguantó un año y medio. Después de esto, entre cabezazos y traspieses, fue escalando posiciones con la astucia del reptil hambriento de cargo. De Oriente se fue a la Habana y triunfó. 
En la capital se casó con la hija de otro camaján bien acomodado y tuvo una hija que en diciembre de ese año 1973 cumpliría los quince años. Allá en su terruño oriental; con la ayuda de sus subordinados de provincia; esos que cuando ven al jefe de nación se desmoronan, les hizo una buena casa a sus padres.  Su padre fue un viejo luchador. Fue miembro del PSP_Partido Socialista Popular. 
La conversación en torno al  viaje a Varadero continuó.   

_Bueno, a mi me gusta más en una cabaña._dijo Gabriel.
_A mi también, Mario._dijo Richard.

__Bueno, Señores, mañana por la mañana vengo a buscarlos. Nos iremos y retornaremos el domingo. 
__Bueno, Richard, cuándo vas por mi casa?_le preguntó el mayimbe.
__No se, a lo mejor la próxima semana. Primero tengo que tratar de resolver un problema familiar que tengo.
__¿Es grave?_preguntó Gabriel. Mario frunció el entrecejo y lo miró con el rostro serio.
_Se trata de mi hijo, Ricardito. Anda muy mal. Tengo que mandarlo para afuera cuanto antes. Necesito buscar un conecto para mandarlo para el norte.
_ ¿Y tú crees que esa es la única solución? A lo mejor el remedio es peor que la enfermedad. Allá hay mucha corrupción, Richard. Bueno, eso es asunto tuyo. Si tú crees que es lo mejor._señaló Mario y luego se sirvió otro trago.

_Se lo voy a mandar a mi cuñado. Ese lo mete en cintura. Este muchacho es un parásito y…

_Mejor no hablemos de ese asunto ahora, puedes estropear el día de tu cumpleaños, Richard. Allá en Varadero hablaremos de eso. A lo mejor yo puedo darte una mano._dijo Mario. Gabriel opinó lo mismo y el tema sucumbió. Luego hablaron asuntos relacionados con el ambiente nacional.
_ Esto se va a poner bueno…ya hay por ahí algunos gobiernos que quieren hacer relaciones con Cuba._comentó Mario.
Se refería a una reunión que había efectuado  la OEA, organización de la que fue expulsada Cuba. En la misma, algunos países como Perú votaron a favor de normalizar las relaciones con la isla.
__Los americanos son poderosos e inteligentes. Miren señores; como los paises  latinoamericanos quieren relaciones y ha cambiado su opinión sobre nosotros, ahora resulta que el gobierno de Estados Unidos piensa darle licencias a algunas filiales yanquis para que hagan convenios comerciales con Cuba._comentó Mario.

_Bueno, en Enero, doce representantes hicieron un informe en el que piden que se quite el bloqueo. A lo mejor…

_No seas bobo, Gabriel, ellos no van a quitar nada. Mientras esté Fidel en el poder, ni lo sueñes. Yo estoy al pensar que esa gente le tiene miedo a Fidel Castró _ expuso Richard y sonrió.
_Cuando Fidel se para en la Plaza les habla como si fuera el presidente de una gran potencia y  ellos se lo creen._dijo Mario entre risas.
Richard opinó:

_Cuando la gente llena la Plaza, Fidel les dice lo que a ellos les gusta que le digan. El tiene algo que no tiene todo el mundo y es un magnetismo personal que atrae multitudes. 

_Chico, me he dado cuenta que cuando él ataca duramente a los dirigentes que están haciendo de las suyas, la gente disfruta eso. A la gente le satisface que Fidel los haga trizas en público._argumentó Gabriel y Mario se dio por aludido.       

La conversación en torno al tema político fue interrumpida por Charito que fue a la sala y los saludó y luego salió al portal. 
_Es muy bonita tu hija, Richard._comentó Mario.
_En diciembre cumplirá los quince años._apuntó Richard.

_! Que casualidad, Lurdita, mi hija, también cumplirá los quince en diciembre! Pienso celebrárselo en Tropicana, vamos a ver…

__Bueno, tú puedes hacerlo, nosotros trataremos de hacer lo que esté a nuestro alcance. Quizás mi cuñado…   

El teléfono sonó y Richard fue hasta el aparato y descolgó.

_! Oigo! Ah, eres tú, mi amor…si…gracias…Bueno iré a esa hora. Oye, tengo que darte una sorpresa. ¿Eh?...si…si…Bueno allá te cuento. Yo te recojo en Radiocentro. Si, si. Bueno.__del otro lado se sintió el chasquido de beso al que él respondió de igual manera. Era Zulema, su faraona.
_ ¿Por fin, irás por casa?_le preguntó Mario a Richard.
_Si. La próxima semana. Quizás el miércoles. Recojo a Gabriel y vamos para allá.

_Oye, Richard, ya verás la clase casona que tiene éste. Eso tiene hasta piscina. Los cuartos tienen aire acondicionado. Dentro de esa casa, a uno le parece que está viviendo en otro país. Allí hay de todo. Y de comer y  tomar, ya tú sabes… y bueno. La mujer de éste nunca ha ido  a una bodega a comprar con la libreta de abastecimientos._comentó Gabriel.
_No seas exagerado, compadre. Yo tengo lo que tienen muchos como yo. Además nunca me ha gustado vivir mal. Todo lo que tengo es mío. Lo he luchado duro. 
Richard y Gabriel se miraron. La ligera sonrisa en el rostro de ambos lo dijo todo.
Estuvieron un rato más charlando y haciendo historias y luego fueron a la mesa en compañía de Cristina, Charito, Mónica, Alicia y Ricardito, que esta vez se portó bien. Al menos  no estaba borracho. Después de comida Gabriel y Mario se retiraron. Richard salió en su carro a llevar a Mónica a su trabajo, pues tenía una reunión, y luego  iría en busca de Zulema.
Ricardito se acostó y Cristina le ayudó a Alicia en los trajines del fregado en  la cocina. Charito fue a su cuarto y se encerró. Estudió un rato y luego de rezar ante la imagen de la Virgen de la Caridad, se acostó. Leyó El Principito y  se quedó dormida.                       

                                                     6                                                                                                                                                                                                                                                                                                                
Charito dormía muy mal. Estaba inquieta. Movía la cabeza a un lado y otro nerviosamente. Se viraba a un lado; luego al otro. Movía sus manos expresando una mímica ininteligible. Gemía, sollozaba y pronunciaba monosílabos y frases incoherentes. Charito era víctima de una pesadilla. 
La escena onírica sucedía en medio de la noche; fría, brumosa y húmeda. Veía una mujer con una niña envuelta en pañales la cual dejaba abandonada entre las raíces de un árbol frondoso. La mujer lloraba y la criaturita también. Como en todos los sueños; las novelas y la vida misma, el tiempo pasó volando y aquella niña creció y su parecido con ella era casi exacto. En el sueño ella hubiera jurado que aquella niña era ella. 
En ese proceso de la mente humana en que la ficción soñada y  la realidad se funden, como el cielo y el horizonte, ella estaba desesperada  y confundida. Momentos antes de despertar, vio a la madre de la niña que se suicidaba lanzándose por un abismo que había cerca de allí. Cuando sintió el grito aterrador de la  infeliz al caer al vacío, ella entonces gritó y despertó asustada. 

_¡Aaay!—una vez que despertó se sentó en la cama. Su respiración era fatigosa, temblaba; en su rostro se dibujada el miedo y la confusión.

_! Mamá! ¡Mamá!. ¡Ven rápido!

Cristina se despertó asustada y corrió para el cuarto de Charito. Cuando la madre se le acercó se abrazó a ella llorando.

_¿Qué  te sucedió, mi niña?_le preguntó asustada.

A penas podía hablar. Trataba de controlarse pero le era difícil. Sollozaba. 

__Cálmate, hija. Serénate y dime qué te pasó. Cuéntame.
__Tuve un sueño terrible, mamá. Vi a una mujer que dejaba a una niña  en un árbol y luego se lanzaba por un abismo. La niña lloraba y el grito aterrador de la madre  todavía lo tengo en mis oídos.
Cristina se insultó cuando escuchó aquello. ¿Cómo era posible?
__Los sueños, sueños son, Charito. Eso…

_Lo más terrible vino después.

__¿Qué pasó después?

Aun estaba nerviosa. Sus manos y sus labios temblaban.
__Cálmate, mi niña. ¿Qué pasó después, dime?
__Ay, mamá algo terrible. Cuando la niña creció entonces…

_¿Entonces qué ?__preguntó  ansiosa Cristina.
__La niña se convirtió en mi…era yo, mamá.

Cuando Cristina escuchó aquellas palabras se estremeció. No podía creerlo. Cómo era posible que en un sueño Charito viera todo lo que le pasó. No lo comprendía. La única conclusión que de inmediato sacó fue que todo aquello era “un asunto espiritual”. Uno sueña cosas que piensa cuando está despierto, pero la muchacha desconocía totalmente su pasado, eso no podía estar almacenado en su subconsciente.
__Trata de olvidar esas imágenes. Esas son cosas del cerebro. No pienses que eso pueda suceder. Voy a  buscarte una pastillita que te hará dormir. Mañana tienes que levantarte temprano para ir a la escuela y necesitas dormir, mi cielo.

_Si, mamá._dijo asustada y confundida.
_Eso que soñaste no tiene nada que ver contigo.

_Está bien, mamá.

Cristina se levantó y fue a su cuarto. Luego retornó con un somnífero y un vaso con agua. Charito ingirió la pastilla y luego se acostó  bocarriba. Cristina la cubrió con la sábana y le besó en la frente. 

_No pienses más en eso y trata de dormirte. _le dijo pasándole una de sus manos por la cabeza una y otra vez.  
_Si. Haré lo que tú me dices. 

Cristina observó los ojos de su hija y se percató que el sueño la estaba venciendo producto del medicamento que le dio. 
Al día siguiente Charito no dejaba de pensar en las imágenes soñadas. Unas tras otras pasaban  por su mente. Se sentó en el borde de  en la cama. Estaba cabizbaja; callada, ausente, como quien está muy lejos en sus pensamientos. 
Ella no era una niña común y corriente como las demás. Tenía virtudes espìrituales que muchos quisieran tener. Oía y veía acontecimientos que luego sucederían. Ella tenía un Príncipe incorpóreo, que no la abandona, que cuando menos se lo esperaba, ahí estaba él con sus sabias indicaciones.
El monólogo empezó:

_”¿Por qué me sucedió esto? ¿Tendrá que ver conmigo?”
Como la respuesta no le llegó de inmediato su curiosidad aumentó.
__”Antes de este sueño no, pero ahora me doy cuenta de que hay cosas que no están claras”

Asentía con la cabeza y hablaba despacio y en tono bajo. Ella sabía que su Príncipe, su amigo espiritual,  la escuchaba.
_”Mis hermanos extrañamente me desprecian. Ahora…”

Tiró por la borda toda su imaginación y su poder de síntesis y fue en vano. No llegó a conclusión alguna. Entonces levantó su cabeza y clavó su mirada en el techo de la habitación como quien mira al cielo buscando a Dios. Cerró sus ojos y rezó. Luego hizo una pregunta.
_¿Estás aquí, Príncipe?

No hubo respuesta alguna.
_Dime… ¿estás conmigo?

De súbito sintió como si su mente se quedara vacía. Sus pensamientos habían sido desplazados. Quería hilvanar una idea pero no podía. Nadie siente su cerebro, pero ella tenía la sensación de que su cráneo estaba vacío. Poco a poco fueron  apareciendo pensamientos involuntarios que salían de lo más profundo de su mente. 

_”Nunca has estado sola” “Las cosas que pasan son necesarias” “Te ocurrirán otras, para las que tienes que estar preparada”

Los pensamientos cesaron. Entonces ella percibió que podía hacer uso de la mente que Dios le dio y pensó:
_”Creí que me habías abandonado en este momento.” “¿Dime, tú vistes el sueño?”

Después de la pregunta, el vacío mental de nuevo. Entonces los pensamientos involuntarios.

_”Yo lo sé todo”. 
Ella entonces pudo de nuevo pensar.
_”¿Tú piensas? ¿Tú sientes? Dime, Príncipe,  ¿tú sueñas como yo?”
Tras el vacío que cada vez era menos intenso y prolongado, los pensamientos afloraron.
_”Siento, pienso, y sueño, pero de manera diferente.” “Eso algún día lo entenderás, ahora no”
_”Está bien, tú lo dispones y yo obedezco”

_”Pasarán cosas muy importantes, pero tendrás que tener mucho control” “Evitarás ciertos impulsos y remordimientos.”
Como ya no había vacío mental alguno las cosas se tornaron naturales.
_”¿De qué me hablas?”

__”Ya lo sabrás” “Todo a su debido tiempo” 
_¨Que sea pronto¨

No hubo más pensamientos ni voluntarios ni involuntarios, ni sueños o pesadillas. Se levantó.   
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Como toda adolescente , Charito se había enamoró en la escuela. Iván, como otros de su aula, había sido conquistado por el carácter dulce, la simpatía y la sonrisa seductora de Charito.  

Iván era uno de los muchachos más codiciados de su aula. Alto fuerte, de  ojos verdes, pelo negro muy lacio y carácter jovial e inteligente, había logrado adueñarse de los sentimientos de Rosario.
Tenía otra gran ventaja sobre sus compañeros de aula: era hijo de un alto oficial.  Eso, desde luego, no podía ser aceptado por su familia. A diferencia de los demás, a Iván lo llevaba a la escuela  todos los días el chofer de su padre en un carro moderno  que le había sido asignado  para su trabajo. Su padre apenas usaba su carro particular.
El abuelo de Iván,  fue oficial del ejército y había muerto en una misión militar en el extranjero. Reynaldo, padre de Iván, desde muy joven se había incorporado a la Revolución. Peleó en Girón; se destacó en la Crisis de los Mísiles, fue jefe de una compañía en el Escambray, y había ocupado varios cargos en el gobierno. Era Coronel. Con tal expediente era absolutamente ilógico pensar que este hombre y su hijo pudieran ganarse la simpatía de la familia de Charito. Las aspiraciones  de Iván eran ingresar un día en las Escuelas Militares “Camilo Cienfuegos”. La madre de Iván era Profesora de Historia en un Pedagógico de la capital.

Charito se había enamorado locamente del muchacho. El también. Una de sus amigas se lo había contado a Mónica y ésta se lo informó a Richard, su padre. Ahí comenzaron sus problemas por el muchacho.
La primera vez que su padre y su madre le pelearon por el asunto del “noviecito comunista”, ella rompió a llorar. Luego, en otro encontronazo con sus padres por Iván  les prometió, con  mucha amargura, que rompería con él; pero donde manda el corazón…Siguió con él. Estaba a punto de cumplir sus dieciséis años.

Una noche el muchacho fue a visitarlos en compañía del chofer de su padre y “el sujeto más bruto y más descarado del mundo”, como ella le llamaba a Ricardito su hermano, ofendió a Iván y le dirigió palabras ofensivas a las cuales él muchacho no respondió pero su acompañante, que   lo cuidaba,  cogió por el cuello a Ricardito y le dio dos buenas sacudidas. El muy cobarde salió huyendo.
Esa noche Charito sufrió por la pena que su hermano le había hecho pasar. Richard estaba en casa de Zulema y no supo nada del asunto.

Charito estaba sola en su cuarto. Después de hacer algunas tareas de la escuela, fue ante la imagen de la Virgen de la Caridad del Cobre y le rezó un poco. Luego le confesó sus penas y peticiones.

Tenía su cabeza inclinada, sus ojos cerrados y las palmas de sus manos unidas en gesto de reverencia. Al monólogo se unieron sus lágrimas.

“Virgencita, nunca he hecho mal a nadie”.”Mis hermanos no me quieren, ahora tampoco aceptan a Iván como mi novio porque es de una familia revolucionaria” “Ricardito trató de violarme” “Mónica me odia, siempre me ha despreciado” “Ayúdame”.

Estuvo unos instantes en silencio y luego continuó  el monólogo.

“Si mi vida va a ser siempre así, prefiero morir” “Hasta mi padre está enojado conmigo por Iván”. Luego digo otras cosas más, rezó un Ave María y un Padrenuestro y se puso de pie. Acomodó sus  libros, preparó su cama y se acostó. No podía conciliar el sueño. Se viraba a un lado luego al otro y se quedaba bocarriba. Estaba desvelada. En el cuatro de al lado Cristina y Richard, cada cual en su cama, charlaban y ella solo escuchaba un ininteligible murmullo. 
Le parecía extraño que tan tarde en la noche sus padres estuvieran conversando. Pensó que a lo mejor podía ser un problema relacionado con Ricardito, pero no estaba segura.  Ansiosa trataba de adivinar, pero no encontraba la razón. Fue entonces que  escuchó en su mente la voz acostumbrada de alguien a quien ella había bautizado como su “Príncipe”. 

“Levántate, y ve hasta la puerta de su cuarto. Escucha lo que dicen”.

Ella nunca lo había hecho. Pensaba que era algo muy feo hacerlo, pero siempre obedecía a aquella voz que nunca la había engañado. Se levantó y fue en puntillas de pie hasta la puerta del cuarto de sus padres y se puso a escuchar.
Escuchó cuando mentaron su nombre. Discutían. Richard no quería que ella continuara sus relaciones de noviazgo con Ivan. 

_“Eso no nos conviene, Cristina.” “Tú sabes muy bien que pensamos irnos, y si el gobierno americano se entera de que esta muchacha es novia del hijo de un comunista del Ministerio de Interior y nos van a negar las visas para entrar en Estados Unidos”

-“Pero, Richard, eso yo no se lo puede prohibir. Ella es joven y tú sabes que…”

_“No me interesa, eso hay que terminarlo. Además, no puede ponerse brava con nosotros; se lo hemos dado todo, la hemos criado como si fuera hija legítima.”

Hay hechos;  palabras, descubrimientos que estremecen a cualquiera, pero las últimas palabras de Richard llegaron a sus oídos desgarrando todo su  interior. De súbito, sintió como si su pecho iba a estallar. Su corazón se dislocó y sus ojos se inundaron de lágrimas. Se le hizo un nudo en la garganta.  De pie,  junto a la puerta, continuó escuchando.

-“Cállate, ella nunca lo puede saber”. “Nos quiere y para mi es como si la hubiera parido en aquella Ceiba”

_”Algún día tendrá que saberlo, Cristina.” “Tú sabes que entre cielo, mar y tierra no hay nada oculto”
Estaba congelada. El tormento se multiplicó cuando escuchó lo relacionado con la Ceiba. Entonces se dio de cuenta que Cristina la había encontrado allí. Era terrible. No necesitaba escuchar más. Abstraída, se alejó de allí y entró en su cuarto. No sabía que hacer. Las palabras de sus padres la daban vuelta en su cabeza. Entonces recordó la pesadilla que le había dado. La consideró profética. 
Estába confundida, atormentada. Le costaba trabajo pensar que todo aquello era verdad. Que ella no era hija de Cristina y Richard. ¿Quién era su madre entonces? ¿Quién era su padre? ¿Por qué la abandonaron en aquel lugar? Esas y otras interrogantes más le daban vueltas en su cabeza. Entonces escuchó de nuevo la voz:

“Te dije que estuvieras preparada.” “En tu alma no puede haber remordimiento alguno, te criaron, te quieren” “No te sientas engañada”

Charito no le respondió. Lloraba en silencio. Sintió como si el cielo se hubiera despedazado y le hubiera caído encima. ¿Qué hago ahora? ¿Qué hago, Dios mío?

De nuevo la voz.

“No dirás nada. Ahora el secreto es tuyo” “Agradece, no condenes”

La voz dejó de escucharse. 

_Debo callar. Me resultará difícil fingir, pero tengo que hacerlo. Además debo agradecerle todo lo que han hecho por mí. Creo que nadie lo hubiera hecho como ellos. 

Le costaba trabajo imaginar la escena de una mujer desesperada quizás dejando una niña en el tronco de un árbol. ¿Por qué lo hizo? Había interrogantes que se iban abriendo  poco a poco en su mente.

_¨¿Quiénes serán mis padres? ¿Vivirán? ¿Los conoceré algún día?¨. Pensaba.
Solo los que han pasado por situaciones como estas han sentido ese grado de incertidumbre y curiosidad que la vida no le tiene reservado a todo el mundo. Son interrogantes  duras. Inundan  la mente…  y también el corazón.
Se puso de pie y fue ante la imagen de la Virgen de la Caridad y se arrodilló. Las lágrimas corrían por sus mejillas y sus manos se juntaron en la acostumbrada pose de reverencia.

“Virgencita, dame fuerzas para enfrentar esta realidad. Ayúdame. Dame control. Tengo que fingir, eso perdónamelo. No me abandones nunca. Te pido de todo corazón que hagas posible que yo un día pueda conocer a mis verdaderos padres.”

El monólogo fue largo y triste. Luego se incorporó y ya amaneciendo se acostó. 
A partir de esa noche su vida cambió. Una nueva lucha surgió en su interior y un nuevo propósito, una meta difícil ocupó sus pensamientos: encontrar sus padres.
“Cueste lo que cueste, los encontraré.”

Estuvo un rato pensando en el escabroso asunto. Se tiró en la cama y sin proponérselo, logró conciliar el sueño.              

_            
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Tras varios intentos, le fue imposible hacer el amor como de costumbre. Deseos y preocupaciones son incompatibles. Estaba ansioso. Su mente estaba congestionada de problemas. Richard se bajó de Zulema, respiró profundo y se quedó bocarriba. A ella no le quedó otro remedio que pedirle serenidad y control. 

_No te preocupes, mi amor, eso es muy normal cuando hay serias preocupaciones. Tú, como hombre, estás completo pero…

_Tienes razón. Sabes que me gustas mucho. No puedo verte desnuda porque me éxito demasiado pero hay muchas cosas dando vuelta en mi cabeza.

Zulema se puso la bata de dormir. El, por su parte, el calzoncillo y continuaron charlando. 

_¿Quieres tomar algo?

_¿Qué hay ?- preguntó él y culminó el cigarro.

_Quedan cervezas de las que trajiste ayer. También hay carta blanca.
_Tráeme carta.

Zulema fue hasta el refrigerador y al momento estaba junto a él con dos vasos y la botella a la cual le quedaba más de la mitad del líquido.

Se acostó junto a él recostada a la cabecera de la cama.
_No me gusta verte así, Richard. Me desespera…

_No puedo estar de otra manera. Lo de Ricardito, la salida para los Estados Unidos mía y de Cristina; Charito, mi ausencia temporal de ti, todas esas cosas se juntan en mi mente.

_¿Has sabido de ese muchacho?

Zulema se refería a su hijo que en compañía de tres amigos se habían robado una embarcación y se habían ido clandestinamente para la Florida.

_Eso debe haber sido horrible. El barco comenzó a llenarse de agua y se viró. Ellos llevaban una cámara y parece que algo pasó porque dos se ahogaron. El y uno de sus  amigos fueron rescatados cerca de las costas de la Miami._narró Richard, suspiró y tomó del vaso conteniendo el licor.
_¿Y en que estado llegaron?

_Estaban medio deshidratados. Menos mal que iba pasando cerca un barco pesquero y los recogió._dijo Richard.
_Dios los protegió, aunque los otros dos…

_A  esos, seguro se los comieron los tiburones._comentó él encendiendo un cigarro.
_Pobre muchachos. Los padres deben estar locos. Este maldito comunismo es culpable de todo eso. Los americanos por otro lado demoran mucho los trámites de salidas y niegan a mucha gente la entrada a su país.  
_Así mismo, Zulema. Yo lo aconsejé varias veces, pero no me hizo caso. Además, si no lo hacía, lo iban a meter preso aquí porque hablaba muy mal del gobierno y de los jefes descarados estos que hay aquí que están viviendo la dulce vida.
_Ni el Rey de España vive como algunos de estos camajanes que no hicieron nada por este gobierno. Richard, yo no le veo solución a esto. 
_Esos descarados  tienen sus buenas casas, más las de visita y sus almacenes de los que desvían recursos. Viven robando. Andan en buenos carros y qué les importa cómo vive uno. Los hay que tienen su buena casa y una queridita con otra buena casita también. Son unos corruptos.
_Lo más bonito del caso es que todo lo paga el gobierno.-dijo Zulema y sonrió.

_Fidel lo sabe todo. Aunque no tiene omnipresencia, se le sobran los mecanismos para saber como viven esos descarados, Zulema.
_No los puede meter presos a todos. Los hay que saben hacer las cosas, son más discretos. Hay muchos corrompidos de estos que se les va la mano y entonces van a parar a la cárcel. Tienen sus añejadas esposas y sus queriditas jóvenes que pueden ser hijas o nietas de ellos. En el 62 cuando nos invadieron los apestosos rusos, estos descarados hablaban español pero pensaban en ruso. Ahora siguen hablando español pero piensan como los príncipes de las más rancias  monarquías.   
_Hasta en la cárcel tienen suerte. Siempre aparece un socio que los trata bien. Como son presos comunes… Después que se han hecho ricos, que han hecho todos los pesos que han querido, se lo quitan todo y terminan viviendo como los demás._dijo Richard y en su rostro había indignación.
_Esos son los culpables de que mucha gente se vaya de Cuba y de que este país no progrese. Le hacen más daño a Cuba que los Estados Unidos, que la peor plaga que de las tantas que han introducido aquí. Yo los desprecio. Conozco uno que quería, de todas maneras, que su hija fuera bailarina  de la televisión; una muchacha medio estúpida, que no sabía moverse. Fue a verme y  trató de persuadirme. _comentó Zulema.
_¿Y cómo terminó la cosa?

_Nada. Yo no acepté. Hasta me amenazaron los guatacones que me dirigen, pero no me dio la gana y no la acepté. Algunos dicen que esa descarada era lesbiana, pero eso a mi no me interesa. Cada cual hace con su cuerpo lo que le de la gana, además yo no discrimino a los homosexuales.
_Eso te puede traer problemas, Zulema. 

_No me importa. Ya lo hice y no me arrepiento. Yo respeto mi trabajo.
_Estoy de acuerdo contigo en eso de no discriminar a los homosexuales. Son personas como los demás y tienen los mismos derechos. Yo tengo amistades que lo son. Además, los maricones y las tortilleras les hacen menos daño a Cuba que los camajanes estos. Al menos ellos comen, visten y fiestan con su denero como nosotros. 
_ Y apartándonos del tema; ¿Por fin Charito rompió su noviazgo con Ivan?
_! Si no lo ha hecho tiene que hacerlo!

_No es fácil. Ella está enamorada de ese muchacho y cuando uno está enamorada de un hombre…

_Zulema, eso no nos conviene. Ese muchacho es hijo de un oficial comunista y nosotros nos vamos. Me pueden tumbar la salida. Tú sabes como son los americanos._dijo Richard molesto. 
_No se puede sacar un amor del corazón así como así. Como arrancar una flor en un jardín. Es duro. Yo  como mujer la comprendo.
_Se lo he dado todo. Como hija mía que es, nunca le ha faltado nada. Además…

_¿Como hija…?

_Bueno, es como si fuera hija mía. Tú sabes la historia.
_Un día sabrá la verdad, Richard.
_Pienso que ya es hora de que lo sepa, pero Cristina no está de acuerdo en decírselo.
Zulema dijo algo que le gustó mucho a él.

_Quiero ser su amiga. Quiero convertirme en su mejor amiga. Además ustedes se van y ella por ahora tiene que esperar. Después se irá conmigo, si es posible.

_He pensado en eso. El mes próximo Cristina y yo vamos. Mañana  es tu cumpleaños y la voy a traer. Ella me lo ha pedido varias veces. La salida de ustedes es lo que me preocupa. ¿Tú, Zulema, llamaste a tu mamá y le hablaste del asunto?
_Si, ella está haciendo los trámites hace varios meses. Ahora tenemos que ver lo de Charito. 

_Yo, lo de Charito lo voy a agilizar por allá. Yo no estoy tranquilo hasta que esa muchacha no esté Miami.
_No te preocupes, Richard, todo se resolverá. Y apartándonos un poco de los problemas, mañana cumpliré cuarenta años. ! Me estoy poniendo vieja! 
__No digas eso, mujer. Tú estás cada vez más joven. Además_la acurrucó _ eres la mujer más linda del mundo.

_No seas exagerado, amor._ dijo y suspiró.    
En la cara de Zulema se asomó la tristeza. El no lo esperaba.

_¿Por qué te pones así?

_No me hagas caso._cuando Zulema lo dijo el advirtió que sus ojos estaban inundados de lágrimas.

_Ven acá._la atrajo para si y la besó de nuevo.

Ella se abrazó fuerte a él.

_Quise darte un hijo pero no pude. Ya tengo cuarenta años y no se lo que es eso. 
Biológicamente estaba imposibilitada de tener hijos. Ese asunto siempre había sido una tragedia en su vida. Amaba a Richard, lo consideraba el hombre ideal,  quiso siempre premiarlo haciendo padre de un hijo suyo, pero su naturaleza corporal no se lo permitió. Le pasó como a Cristina.
_Eso no importa. Yo te quiero mucho. No por eso te quiero menos. Ahora tendrás a Charito y tendrás que convertirte en una madre para ella._comentó Richard.
_Lo haré. La ayudaré todo lo que pueda. Andaremos juntas y la cuidaré como si fuera mi hija. Te prometo que la llevaré a tus manos y te la entregaré allá. No escatimaré esfuerzo alguno. Cueste lo que cueste.

_Yo te mandaré dinero y todo lo que haga falta. A las dos no les va a faltar nada, Zulema.

_Tu tienes que cuidarte mucho. Sobretodo no quiero que hagas trabajos que puedan afectar tu salud. Yo te necesito Richard.

_Yo también te necesito, mi amor. ¿Bueno, qué haremos mañana?
_Lo que tú quieras. Yo invitaré a dos o tres amigos míos y tú haces lo mismo. Por la mañana te traeré lo que vas a cocinar y un poco de bebida. Esa será mi fiesta de despedida. 
_No me lo digas más, eso me pone triste.

_Bueno, me voy. Esta tarde estoy citado para lo de la salida.

_A lo mejor…

_No se. Luego te cuento. 

Se pusieron de pie, terminaron de vestirse y salieron de la habitación. Ella apagó el aire acondicionado y luego despidió a Richard. 
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Es sábado y es el cumpleaños de Zulema. Era el año 1974 y cumplía cuarenta años de edad. Temprano en la mañana varios de sus compañeros de trabajo, en especial del cuerpo de baile del que era coreógrafa, la llamaron para felicitarle.  Richard llegó avanzada la mañana. Junto a su regalo: un vestido azul oscuro muy bello y un frasco de perfume, llevó los abastecimientos para la actividad en horas de la tarde.
Con él fue Charito que por fin pudo conocer a la mujer que su padre amaba y de la cual le había hablado muchas veces. A Charito le pareció Zulema muy simpática, amable y sincera. A ella, por su parte, le cayó muy bien la muchacha. Para ambas, los pronósticos de lograr una sólida amistad eran seguros. 

Ese día Richard tuvo que asistir a una entrevista que le hicieron en la Oficina de Intereses de los Estados Unidos en la Habana, donde le comunicaron la gran noticia que ese día le dio a Zulema.

_Zuly, tengo que darte una noticia que no te va a agradar mucho, pero que nos conviene a todos.

_Dime, amor.

_Fui a la entrevista de la cual te hablé.

_¿Y?

_Pues volamos dentro de veinte días para el Norte. Hoy estamos a cinco de Agosto…el veinticinco me voy._dijo Richard y fue hasta ella que ya tenía los ojos llenos de lágrimas y la abrazó.

_Me da tristeza, pero a la vez me alegro. No se como me las voy a arreglar sin ti._dijo con su cabeza hundida en el pecho del médico.

Charito contemplaba la escena emocionada. Veía de cuanto se amaban y pensaba en Ivan. 

_Tendrás a Charito. Ella será tu compañía también. Se tienen que convertir en grandes amigas. 
__ ¿Y tu otra hija, Mónica?
_Tiene que esperar. Aunque ella, prácticamente, vive en casa de esa amiguita que tiene y que…mejor no hablo de eso.__lo dijo visiblemente enojado.
_Si, mejor no hablemos de eso. ¿Richard, aclaraste lo relacionado con la casa?
_ ¿Qué te dijeron, Papá?

_Mientras Charito y Mónica estén aquí no la perdemos, pero cuando ellas se marchen…se la coge el Estado.

_Esa seguro la cogen para hacer oficinas. O se la dan a algún jefe. _comentó Zulema con sarcasmo.
_Realmente lo que más nos debe interesar es que Tú, Charito y Mónica se vayan pronto.
_A mi me pasará igual con este apartamento. Bueno, que se lo cogan. Total, aquí todo es del Estado._dijo Zulema e hizo una mueca como demostrando que le importaba poco ese asunto.
_Yo no soy de ningún gobierno, yo soy mía…y de mis padres._dijo Charito y sonrió. Ellos también.
_Bueno, de lo del viaje y otras cosas hablamos luego con mas detenimiento. Ahora dime qué vas a hacer. ¿A cuanta gente invitaste?

_Chico, yo sólo invité a dos amigas mías del cuerpo de baile. Mis dos mejores amigas en la televisión. ¿Y tú? 
_Yo solamente invité a tres amigos. Uno de ellos tú lo conoces, es Gabriel, médico que trabajó conmigo mucho tiempo. En todas mis cumbanchas esta él.
_Ya se, él que despidió el año 1958 con nosotros en…

_Ese mismo. Los otros son Eduardo, periodista recién siquitrillado por decir  lo que no tenía que decir, y Alberto, un jefecito que tiene que venir casi escondido, porque si se enteran que comparte con nosotros…tilín tilán, _cuando lo dijo hizo un gesto de degüello con el dedo índice al rededor de su cuello, mensaje que ella y Charito comprendieron enseguida. En realidad ese pecado en Cuba es letal.
_Pues debe cuidarse. Si se enteran que comparte con nosotros; ¨la gusanera que se va para el Norte¨ no lo salva nadie. 
_Habla mucho, pero es  buena gente. Hace poco me resolvió un problema, y esas cervezas que traje él te las mandó de regalo. 

_¿Viene con su esposa?

_Bueno…no se. Tú sabes que esos tipos…

_Si, ya se. 

_A lo mejor trae otra._dijo Charito con picardía.
_¿Bueno, por fin, qué vas a cocinar? Traje unos pollos congelados y carne de cerdo.

Charito interrumpió.
_A mi me gusta más el pollo, Zulema.

_Bueno, si a ti te gusta más el pollo eso se hará. Esto es asunto, mío y de Charito, Richard, nosotras nos encargamos de todo.

Ambas cogieron los paquetes traídos por Richard y salieron rumbo a la cocina. Richard las contemplaba contento y satisfecho de que ambas se entendieran tan bien.

- - -

La tarde estaba calurosa. Entre tragos; música, cuentos y anécdotas de todo tipo, se divertían. Zulema, Charito, Natacha, y Rossy, compañeras suyas de trabajo; y Gabriel, Eduardo-el periodista-, Alberto, que estaba allí a escondidas,  y Richard festejaban el cumpleaños cuarenta de la bailarina. 
Después de haber picado el kake que Natacha le regaló a Zulema se hizo el brindis. Luego vinieron los bocaditos de jamón y queso amarillo y las correspondientes cervezas bien frías. El ambiente se había puesto bueno y se formaron las parejas para bailar. Algunos se vieron muy apurados pues estaban bailando con profesionales.
A pesar de eso, Eduardo bailó muy bien con Natacha. Hacían buena pareja y al compás de un bolero. El hizo las primeras descargas que ella ripostó  por tener  compromiso. Eduardo insistió, pero fue imposible. Por su parte, Rossy  y Alberto se veían entusiasmados, lo que provocó ciertas señas y murmullos entre los demás. A Gabriel no lo quedó otro remedio que bailar con Charito a quien le tenía mucho cariño. Zulema y Richard bailaron dos veces solamente. 
Después de haber movido las cinturas un buen rato, los hombres decidieron ir para la terraza y las mujeres se quedaron en la sala.
Natacha no perdió tiempo en abordar a Rossy.

_Oye, me parece que te gustó el socio ese._lo dijo y sonrió. Luego se llevó el vaso con cerveza a la boca y tomó.

_No me cae mal. Si tú supieras, baila bien. De todas formas vale la pena porque a lo mejor no la pasaría muy mal. El hombre tiene pegada. Es mira…_no completó la frase sino que hizo un gesto con dos de sus dedos golpeando uno de sus hombros. Con ese gesto le dijo que era un jefe. 
_Si. Pero no me gusta eso de que seas tan interesada. A lo mejor este lo que quiere es llevarte para una de esas casas de visita de su ministerio y comerte dos o tres veces;  luego te hace un cuento y…
Rossy la interrumpió.
_No te creas Natacha que yo no soy tan tonta. Tú sabes que yo tengo unas cuantas horas de vuelo. Este no sabe para eso._dijo, sonrió y encendió un cigarro.  
De todas maneras, Rossy, te lo aconsejo por experiencia propia. En una ocasión viví de ilusiones y morí de desengaños._dijo Natacha.
Natacha era una mujer hermosa, interesante. De tez blanca; alta,  cuerpo bien formado, pelo castaño y largo hasta la cintura, muslos esculturales, ojos claros, grandes, brillantes y boca de labios carnosos que cualquier hombre codicia. Andaba por los cuarenta y cinco. Su madre era de origen ruso, su padre, polaco. Ella nació  en Moscú. Su madre fue actriz de teatro y su padre bailarín. Sus padres se fueron de gira por Europa y murieron en un accidente aéreo. Natacha, que entonces tenía 15 años, se fue a vivir con su abuela paterna en Polonia.
En el 56 ingresó en una escuela de baile y en el 57 conoció a un cubano por accidente en un estudio de televisión en España, por donde andaba de gira y se enamoró. En vez de retornar a Polonia vino para Cuba y  fue a parar a la CMQ  por influencias de un amigo de Goar Mestre, uno de los dueños. En el cuerpo de baile del programa “El Casino de la Alegría fue compañera de Zulema. De todas las bailarinas de CMQ ella era la más experimentada y además, la de mayor edad en esos años.
Un director de programas se enamoró de ella y lo aceptó. Se casó con él y no tuvieron hijos. El hombre conoció a una linda jovencita que llegó un día desde el interior del país  en busca de futuro, en el mundo de la actuación, y la infeliz calló en sus manos. La provinciana logró actuar varias veces pero para eso tuvo que hacerse su amante. Eso le costó a Natacha el matrimonio y, tras un embarazo no deseado por  el “Señor Director”, la muchacha por poco pierde la vida en la interrupción del mismo. A la infeliz no le quedó otro remedio que pasar de mano en mano entre actuación y actuación hasta que un día se encontró con un actor viudo, mucho mayor que ella, que vivía solo en el Vedado  y por fin estabilizó su vida. 
Rossy  era la más joven del grupo de baile que dirigía Zulema. Tenía veintiséis años; delgada, pero equilibradamente, trigueña de ojos negros, cara bonita y temperamento muy alegre. Era camagüeyana. Se había casado dos veces y tenía mucha experiencia en materia de relaciones amorosas. Como Natacha, era gran amiga suya. 
_Alberto dice que puede ayudarme con lo de mi casa y…

_!Ahh!... pero hasta ahí llegó la cosa en tan poco tiempo. Bailas con él tres o cuatro veces y  ya te está prometiendo ayuda para terminarte la casa. Pues mira, le gustaste tremendamente. Aunque eso a él no le va a costar nada. Eso lo paga el gobierno; para eso es jefe. Aprovéchalo entonces._dijo Natacha.
_Habla bajito, Nati, que están conversando en la terraza y te pueden escuchar._le indicó Zulema a Natacha.

Charito se había acostado porque se sentía dolor de cabeza y se quedó dormida.

En la terraza Richard, Gabriel, Alberto  y Eduardo conversaban de diferentes temas sobre todo de la actualidad nacional y los problemas existentes.    

_Bueno vamos a ver qué pasa ahora con Gerald Ford, a lo mejor nos trata diferente que Nixon. _dijo Gabriel.

_No seas tonto, Gabriel, no te enteraste de lo que dijo Ford en la conferencia de prensa. El hace lo que la OEA haga. Además ellos cambian su política si Cuba hace ciertos cambios que Fidel no va a hacer._alegó Alberto.

_Fidel hace lo que le de la gana, chico. Yo estoy al pensar que estos yanquis le tienen miedo. Además te voy a decir una cosa, últimamente las están perdiendo todas. Mira lo que pasó en Vietnam._comentó Eduardo el periodista.
_Es cierto lo que dice Eduardo, de allí tuvieron que irse con el rabo entre las patas._comentó Richard sonriendo. 
_El problemas es que aquí la cosa es diferente. Ellos tienen miedo que le dejen caer un cohetico en su tierra. Piensan que aquí los hay. Si no fuera por eso…además ellos respetan a los rusos. —expuso Alberto, el pincho y se llevó el vaso de cerveza a la boca tomándola toda. Luego encendió un tabaco Partagás de exportación.

_La cuestión es que aquí los derechos humanos se violan y ellos…

_De eso no vamos a hablar, vamos a  dejar ese tema a un lado, Eduardo, porque eso se viola en todo el mundo._comentó Richard.
 _Buena breva, Alberto._dijo Gabriel.
_Ahh, y tú crees que yo fumo de las porquerías esas que venden en las tiendas. Gabriel, si quieres uno, yo tengo más._dijo mientras disfrutaba con la vista el humo que salí de su boca.
_No, yo fumo cigarro. Y si fumara tabacos no tendría ese privilegio que tienes tú de fumarte esos habanos de exportación sin que te cuesten un centavo.
_Caballeros, este Agosto está insoportable. ¡Que calor! Anoche apenas pude dormir. El ventilador lo que te hecha a uno encima es aire caliente.​__comentó Richard inteligentemente para dejar a un lado el asunto de los tabacos.  

La charlatanería de Alberto no se hizo esperar.

_Como tengo aire acondicionado en todas las habitaciones yo no sufro esos calores Además en mi oficina y en el carro igual, así que válgame eso._lo dijo y suspiró. A los demás, como a todo el que no tiene esos privilegios gratuitos,  les pareció mal lo dicho por Alberto.
_ ¿Y tú carro dónde está?_preguntó Gabriel.

_Lo dejé en un parqueo que está en la otra cuadra, porque si lo ven aquí y descubren que estoy compartiendo con Richard que se va del pais…

_Nada, que entonces tendrás que andar en bicicleta y dormir con ventilador._dijo Eduardo el periodista y todos rieron.

_Bueno, Eduardo, ya tú sabes que sabor tiene la siquitrilla. A ti te siquitrillaron hace poco. Creo que dijiste más de lo que podías decir._comentó Gabriel. 
_Aquí la fórmula de la permanencia en paz es ver, oir, y no decir todo lo que veas u escuches…bueno eso depende de cómo lo digas. Yo quise decir muchas cosas que se hacen mal hechas y como yo las valoraba, pero…me costó caro_dijo con profundo pesar Eduardo. 

_Por falta de advertencias no fue…estoy seguro que te lo advirtieron. _le dijo Gabriel.
_A mi me sucedió lo que yo le llamo “efecto de bola de billar”_dijo Eduardo.
Todos se miraron entre si y sonrieron. No sabían lo que había querido decir el periodista.

_ ¿Qué es eso, compadre?_preguntó Gabriel.

_Mis ideas chocaron con las ideas de otros y con ellas mismas y luego fueron al hueco.
Provocó risas.

_Y por qué te apartaron?__preguntó Alberto.

__Fue muy simple. Hice unas entrevistas en la calle y un señor me dijo que ¨él quería tener el privilegio de  votar por su Presidente, aunque fuera Fidel Castro, pero en unas elecciones. También me dijo que él, como todo el mundo, disfrutaba cuando Fidel criticaba o abochornada a algún descarado de estos en público.   Yo llevé el reportaje al periódico, no me lo aceptaron; les dije que era la voz de un ciudadano, no la mía y discutí con ellos. Dos días después me lanzaron.

__Te doy mi más sentido pésame, compadre. Debiste ser más  inteligente._dijo Richard. 

El periodista se dirigió a Alberto:  

_Y tú, Alberto, pon la barba en remojos porque si ven como tú vives y donde vives…

_No, compay,  mientras no meta la pata, no me pasará nada. Ellos saben todo eso; pero cumplo bien mis funciones y eso es lo que les interesa.  

La conversación continuó un rato más hasta que cada cual decidió marcharse. Ya las mujeres lo habían hecho.
Charito había despertado y estaba sentada en la sala con Zulema. Richard se sentó en una de las butacas.

_Tengo tremendo dolor de cabeza, Riqui._dijo la anfitriona con la palma de una de sus manos cubriéndose la frente.

_Es debido al ajetreo de tantas cosas que has hecho por tu cumpleaños.

_Tómate una aspirina, Zulema._ le indicó Charito.

_Voy a bañarme. ¡Qué charlatán es el Alberto ese, Zuly!_comentó Richard.
_A mí me cayó muy mal. Nada más era: “mi carro pa´quí”, “mi carro pa´cá”, como si ese carro fuera suyo. Y luego alardeando por sus aires acondicionados y las gomas bandiblancas de su carrito. Es tremendo alardoso y comemierda. ¡Ojalá lo truenen! __dijo Zulema y en su rostro había total desagrado por el amigo de Richard. 
Charito se había despertado y fue a la sala.

_Pienso como ustedes. Ese tipo no sirve para nada. Desde que llegó me cayó mal. Tú sabes lo que es decir, sin más acá y sin más allá,  que le va a celebrar los quince a su hija en Tropicana. ¡Es un alardoso!_dijo Charito.
_Bueno, Charito él alardoso ese puede hacerlo, nosotros no. A él no le cuesta un centavo de sus bolsillos.

_Por eso estamos como estamos, Zulema. 

Richard fue al baño y ambas se quedaron charlando. Antes de salir, el médico hizo uso de su cariño con su amada.

Una vez solas intercambiaron opiniones.

_¿Qué haz hecho para que mi papá te quiera tanto?

_Nada, mucha comprensión y cariño, Charito. Tú padre es una buen hombre. Es capaz de hacer feliz a cualquier mujer. El llegó a mi vida en momentos muy difíles para mí y me ayudó mucho. Yo a él también.  Jamás hemos discutido y todo lo analizamos teniendo en cuenta nuestros puntos de vista. Entre nosotros no existen las imposiciones.  

_Eso es muy bonito. Yo quisiera en el futuro, cuando me case, ser igual._sonrió. Sus ojos se alegraron y su  figura femenina, plena de juventud y belleza, fue observada por la bailarina que ahora recordaba sus años juveniles como los de Charito.
_¿Qué hacen para lograr eso?

_Hacemos algo que quizás sea la clave.

_¿Qué cosa, Zulema? 

_El se siente joven como si estuviera en los cuarenta. En su mente reina esa idea. Yo actúo muchas veces con él como si fuera una adolescente soñadora. Todo lo hacemos con mucho entusiasmo. 
_¿Crees en verdad que esa es una buena solución, Zulema?

_Si, mi niña. La vida me lo ha demostrado.

Zulema hablaba y Charito podía leer en sus ojos la sinceridad y profundidad en todo lo que decía.
Richard salió del baño y fue a la cama. Al instante estaba dormido. La charla entre ambas continuó.

_ ¿Y tu novio? Por fin…

_He dicho que rompimos, pero en realidad nos vemos a escondidas por ahí. El está muy enamorado de mi y nos queremos pero por su posición y la mía…

_Charito, esa relación puede perjudicarlo a él y a su padre. El aspira a estudiar en una escuela militar y su padre es un alto oficial. Tú te vas del país. Tu familia lo hará muy pronto. Se que es muy duro, pero eso puede echar a perder las cosas. Nosotras tenemos que irnos. Tus padres…
Charito interrumpió.

_ ¿Mis padres?

_Bueno es como si lo fueran. Han hecho ese papel. 

En el rostro de Charito apareció la tristeza. Por instantes su rostro estuvo inexpresivo. 

_En estos tiempos tu historia no es única. Eso no determina la verdadera esencia de la vida. 
Con voz apacible y hondo pesar dijo algo que hizo sentir mal a Zulema.

_A veces pienso que nunca tendré a mi verdadera familia.
_No digas eso. Tu familia somos nosotros. Tienes una madre natural que algún día encontraremos. Y tienes a los que te criaron como si hubieras sido hija de ellos. 

_Esto es duro para mí. Ahora tengo la meta de encontrar a mi madre donde quiera que esté. Tú me ayudarás.

_! Claro, hija!

Lo dijo y se acercó a Charito abrazándola. Los ojos de la bailarina  se humedecieron.

_Tengo también el dilema de Iván en mi mente. Estará siempre en mi corazón por muchas razones, pero tienes razón…habrá que terminar. Aunque…
Zulema vio en los ojos de Charito que ocultaba algo muy importante.

_¿De qué se trata? Ten confianza en mí.

_Mejor dejemos eso así.

_Charito, confía en mi.

_Voy a confiar en ti. Esto solo lo sabemos Iván y yo. 

Se quedó unos instantes en silencio. Zulema la notó  nerviosa.

_Me entregué a él.

Zulema se estremeció. La miró sorprendida. Eso no lo esperaba. Había lágrimas en los ojos de Charito.

_!Charito! ¿Qué haz hecho? ¿Cómo fue?

_El me enseñó muchas cosas. Con el conocí la sensación de los besos. La verdadera cara del amor. Salimos en el carro de su padre y nos fuimos para la playa, Allí, en una cabaña, nos desnudamos y no pudimos controlarnos.
_Me lo imagino.

Charito dejó de lagrimear y ahora hablaba pausado y en su rostro se reflejaba que no había arrepentimiento alguno por lo que había hecho con su novio Iván.  

_Se volvió como loco cuando me vio desnuda. Yo también. Me hizo sentir sensaciones que me nublaron los sentidos y perdí totalmente el control de mi misma. Me dejé hacer todo lo que quiso.

_Si tu padre se entera de esto…

_Te pido de todo corazón que no se lo digas. Esto debe quedar entre tú y yo, Zulema. Prométemelo.

Zulema se quedó pensando unos instantes.

_Te lo prometo. Es mejor no estropearle a Richard estos pocos días que va a estar con nosotras. ¿Cuándo fue eso?
_Hace dos semanas más o menos.
_Me preocupas que hayas quedado embarazada, Charito. 

_No te preocupes, ya tuve la menstruación. El me dijo que se quiere casar conmigo pero tú sabes que eso ahora no puede ser. Iván está loco por mí. Te lo aseguro. 
_Bueno ahora no debes seguir haciéndolo. Cuando tus padres se vayan tenemos que concentrarnos en otras cosas muy importantes. En cuanto a tus relaciones a escondidas con ese muchacho debes terminarlas. Luego te diré lo que vamos a hacer.
_Una idea  revoletea en mi cabeza, pero se que eso es un imposible.

Zulema la miró intrigada.

_¿Qué estás pensando?

_No; para qué, eso no puede ser nunca. 

_Pero dímelo, Charito.

_Yo estaba pensando que a lo mejor un día él pueda irse también. Mejor no me hago ilusiones.

_Nada es imposible. A lo mejor él cambia de idea. Otros más grandes que él han torcido el rumbo en este país. El todavía es un joven y no tiene esa solidez de conciencia que tiene su padre. En la vida y en la política todo es posible, muchacha._las palabras de Zulema encerraban verdades pero también aliento.
_Dejémoselo a Dios, Zulema. No todo para mi va a ser problemas y más problemas.
_Bueno ve y acuéstate con tu papá. Yo dormiré en el segundo cuarto. Mañana temprano te vas con él y después nos veremos para salir por ahí. A lo mejor te llevo a los estudios de la televisión.

_Me gustaría, nunca he visto un estudio de esos. Bueno, me voy a la cama ya que tengo un poco de sueño.

Charito salió rumbo a la habitación donde dormía Richard y Zulema fue hasta la cocina para fregar algunas vasijas. Por entre las tablillas de la persiana observaba el fragmentado paisaje nocturno de la adormitada ciudad bañada por una espléndida luna llena que amalgamaba luz y sombras e intentaba deshacer penumbras.   
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Es la primavera del 77. Hacía tres años que la familia de Charito se había marchado a los Estados Unidos y todavía los trámites para que Zulema y ella  se fueran estaban en marcha sin aparente resultados inmediatos.
En Miami, Richard  vivía de la renta de unos apartamentos y una clínica que tenía en Miami. Recién llegados, Cristina se fue a vivir con su hermano Armando, él cowboy de la familia, en Texas. Después se fue para Atlanta. Ellos llamaban frecuentemente a Charito y Richard lo hacía semanalmente con ambas. 
La bailarina, devenida en coreógrafa, dejó de trabajar en la televisión debido a varios problemas que tuvo con quienes dirigían esa actividad. El motivo fue su manera de pensar y su pronta salida del país.  La madre de Zulema hacía dos años que había fallecido en los Estados Unidos a causa de un infarto cardíaco.  Zulema vendió el apartamento donde vivía y se fue a vivir con Charito, que estaba acompañada por Alicia. Mónica, hija de Richard, se  marchó para Santiago de Cuba con su pareja; una compañera de trabajo con la que, según ella, era muy feliz.
En la primavera del 77; con sus fuertes aguaceros, sus truenos y relámpagos y su calidez, la vida económica y política del país marchaba como siempre: mucho trabajo, escaceses, disidencias notables, y la acostumbrada polémica  entre los americanos y Cuba; aunque en ese período, _ cuando gobernaba los Estados Unidos el Presidente Cárter_ había menguado la guerrita entre el gato y el ratón.  
La situación económica era dura y difícil. Miles de cubanos se iban clandestinamente en balsas para los Estados Unidos. Otros legalmente, porque los trámites para viajar a los Estados Unidos eran tediosos y dilatados. 
La corrupción, los desvíos  de recursos y el bandidaje con que muchos administrativos inescrupulosos actuaban en el escenario económico y comercial; el derroche y la fanfarronería, le hacían mas daño al país que los propios norteamericanos. 
Cárter recién había llegado a la Casa Blanca por cinco años, Fidel llevaba dieciocho. Carter prometió enfriar un poco las controversias entre Cuba y Estados Unidos. Muy poco se logró. Las amenazas y los desafíos continuaron.
Los meses pasaron y los días invernales de diciembre llegaron. El día 15 Charito cumplió sus 19 años. Era toda una mujer. Sus relaciones con Iván habían terminado. Zulema, por su parte, estaba enfrascada en los trámites para irse junto con ella  y encontrarse con Richard.
Los estados místicos en la muchacha continuaron, aunque menos frecuentes. Charito continuó escuchando en su mente las palabras de quien ella un día, en su infancia, bautizara como su “Príncipe”.
Las imágenes repentinas que veía en las espaldas de las personas a manera de premonición eran cada vez menos frecuentes, aunque solían ocurrir cuando ella menos se lo esperaba. Charito le rogaba a su virgen de la Caridad del  Cobre y a Dios que aquello terminara, pues había notado que cuando sucedían aquellas cosas se ponía muy mal. Realmente ya no lo deseaba. 
Esa tarde ella y Zulema visitaron  a Sara, la Mora, amiga íntima de  Cristina y Richard; y desde hacía alrededor de un año de Zulema.  

Desde el primer momento Sara había simpatizado con la bailarina. Cuando se reunían hablaban sobre Richard, la familia y recordaban el pasado.  Sara andaba por los sesenta y cuatro años. A pesar de eso, su figura atractiva se mantenía y su carácter jovial y jaranero era el mismo. Quería mucho a Charito. Su hermano Esteban, que se había hecho cargo de los negocios de su padre, había muerto del corazón hacía tres años. Como costurera era muy buena y de eso vivía. 

_! Que dolor tengo en las piernas, Zulema! Hoy he caminado no se cuantas cuadras._dijo la Mora sobándose una de sus piernas.

_Tía, ya tú tienes sesenta y cuatro años y no debes caminar tanto.

_Si Charito, pero es que tengo clientas que viven lejos y además uno tiene que salir a guapear la comida, mi vida.

La Mora se quedó unos instantes pensativa mirándola.

_¿Por qué me miras así? ¿Ha pasado algo?
_No te voy a andar con muchos rodeos. Ayer me sucedió algo que me tiene preocupada. Te iba a llamar por teléfono pero no he tenido tiempo para nada._hizo un breve silencio y continuó sobándose su pierna derecha.

Zulema la miraba atenta y en su rostro se notaba cierta curiosidad.
_Pero acaba de decirme, tía.

_¿Ves ese  vestidito corto que está sobre la máquina de coser?       
Lo decía e indicaba con el índice derecho. Charito lo tomó en sus manos y lo examinó.
_Está muy bonito.

Zulema observaba a ambas.

_Cuando esa muchacha vino a traerme la tela para que se lo hiciera yo me quedé muerta. Cuando tocó: abrí la puerta, la besé y usé una jarana con ella pensando que eras tú Charito.

Con el entrecejo arrugado Zulema intervino.

_ ¿Y se parecían tanto, Sara?
_Es idéntica a Charito. Ni que fueran gemelas. La misma estatura; la misma cara, los mismos modales, aunque es mas expresiva que tú Charito y sobre todo, lo más terrible…

Charito estaba ansiosa.

_¿Qué cosa, tía?

_Cuando le miré la frente y vi el lunar que tiene, me horroricé. ¡Tiene tú mismo lunar!
Zulema y Charito se estremecieron. Tantas similitudes no podían ser casuales. Charito cerró sus ojos y por unos instantes se quedó petrificada, no sabía qué decir, algo le decía que aquella muchacha podía ser hermana suya y además gemela con ella. Zulema  respiró profundo dos o tres veces y no esperó para preguntar.
_¿Quién es esa muchacha y donde vive, Sara?

_Creo que vive en Lawton. 

_¿Cual es su nombre?_preguntó Charito.

_Bueno, alcánzame esa libreta que está sobre la mesa. Ahí están anotados todos los nombres de mis clientes.

Charito le alcanzó la libreta, la hojeó y encontró  la hoja donde estaba anotado el nombre de la misma las medidas de su cuerpo. 

_Mira es este. Se llama Vitia. O por lo menos fue el nombre que ella me dijo.
_ ¿Y la dirección?_preguntó Zulema.

_No, solamente escribí como dirección Lawton. Estuvimos conversando y me dijo que era hija de un artesano que vendía sus obras de artesanales en la Catedral. Su padre parece que tiene mucho dinero porque andaba bien vestida y con ella vino un hombre de unos treinta años. No pude saber si era novio, marido o familia. Andaban en un carro americano de color negro.
Cuando Sara habló del padre de la muchacha nombrada Vitia, Zulema pensó que podía ser el padre de Charito, si fueran hermanas, pero Charito no pensaba igual. Algo le decía que no, que ese hombre no era su padre. Estaba segura que el artesano no era su padre, pero no estaba segura que Vitia fuera su hermana.
_Lo que no me explico es cómo es posible que no te dijera la dirección exacta donde vive._comentó Charito.

_Bueno, cuando conversó conmigo, ella dijo que era en la calle catorce, si mi memoria no me falla. Algo así como que su casa estaba…entre B y C o entre… no, no recuerdo bien._dijo Sara haciendo mímicas.
_Sara, tengo que encontrar esa muchacha. Cuando venga a buscar el trabajo que le hiciste, me llamas. No le comentes nada del asunto._Le indicó Zulema.

_Si, tía.  Nos llamas enseguida.

Estuvieron en casa de Sara, la Mora, hasta por la noche. Sara las invitó a comer, lo hicieron  y luego se fueron.

Pasaron tres, cuatro días y la muchacha nombrada Vitia no había ido a recoger las costuras que Sara le había hecho. Todos los días Zulema la llamaba para saber de la misma infructuosamente.
Con los pocos datos ofrecidos por la Mora, Zulema fue hasta Lawton para averiguar el paradero de la tal Vitia. Eso no era difícil en este país donde todos los ciudadanos están relacionados en múltiples lugares. En Calle 14 llegó a una bodega y le preguntó al administrador si allí compraba alguna persona  con ese nombre y no dio en el blanco. Luego fue hasta otra. Uno de los dependientes le dijo que si, que allí compraba Vitia, ya que estaba en la relación de consumidores que ellos tenían. Ella inventó una excusa que el dependiente creyó, y éste le dio la dirección, no sin antes éste mirarla varias veces de arriba abajo y elogiar su cuerpo. 
Zulema se encaminó al lugar. Se detuvo en el número indicado de la casa.  Era una buena casa de mampostería y placa; enrejada en puertas y ventanas de marcos de aluminio y cristal, un garaje al costado. La misma estaba cercada por columnas de mampostería  y mayas metálicas. A simple vista, el inmueble indicaba que su dueño era un hombre de mucho dinero; o por lo menos de muchos negocios, porque en este país un simple obrero ni en sueños podía tener una casa igual. 
La casa de al lado era de arquitectura colonial con arcadas en las paredes enmohecidas, balaustres en todas las puertas y ventanas y una verja de hierro a la entrada. La puerta principal era alta, de dos piezas, con una estrecha ventana en el centro de una de las piezas donde estaba asomada una anciana de unos setenta y cinco años; de pelo cano y rostro enjuto que desde hacía ratos la observaba. 
Zulema la ve y entonces le pregunta:

_ ¿Señora, hay alguien es esta casa?

_No. Salieron desde hace tres o cuatro días. 

Dijo la anciana y abrió la puerta. Luego salió al amplio portal. Vestía un largo vestido blanco que cubría su cuerpo delgado. Al parecer guardaba luto por algún familiar fallecido.
__¿Eres familia de Enrique o Ángela?_preguntó la anciana recostada a la verja.

Zulema intuyó que fueran los padres de la muchacha.  

_No. Simplemente deseo ver a Vitia.

_Anda con ellos.

Zulema notó que la anciana la examinaba atentamente. A pesar de todo, , la anciana no mostraba desconfianza.

_ ¿Usted no sabe  cuando regresan?

_Ni siquiera se por donde andan. Siempre que salen, mi ahijada Vitia me dice dónde van, pero esta vez no.

A Zulema le llamó mucho la atención lo de “Ahijada”.  La anciana sacó un manojo de llaves de uno de los bolsillos de su vestido y con una de ella abrió el candado de la verja la abrió.
_Pasa, me inspiras confianza.

_Gracias.

La anciana marchó delante y entraron en la amplia sala de la casa antigua donde todo estaba acomodado y adornado impecablemente. La sala la componía un juego de muebles de madera y mimbre antiguo. En las paredes, fotos de familiares y cuadros de paisajes cubanos de valiosa factura. En una de las esquinas un televisor General Electric en blanco y negro que aun funcionaba y en la otra un radio RCA. Victor. Dos muros de madera  dividían la sala del comedor, y sobre los mismos había plantas ornamentales en diferentes tiestos. En el comedor había una amplia mesa circular con cuatro sillas coloniales; una vitrina de madera y cristal llena de copas de cristal de Bacará, lujosos vasos, una bien surtida vajilla y otros objetos de plata como cuchillos, cucharas, tenedores etc. En un costado de la sala había una amplia biblioteca. A pesar de lo radiante de la mañana, en el interior de la casa había cierta oscuridad. Tuvo, momentáneamente, la impresión de que estaba en una de esas viejas casas donde habitan fantasmas o se arrastran cadenas a medianoche. Poco después pudo comprobar que no era así,   
_Pero, siéntate…

_Zulema, me llamo Zulema._dijo y se sentó en unos de los amplios y cómodos balances.

_Ni nombre es Isabel, pero todos me dicen Chela. Así que tú me llamas Chela.
Ambas sonrieron. Chela era jovial, de muy buen carácter y en su rostro, a pesar de la edad, no imperaban las arrugas. Sus ojos grises, su andar lento, pero gracioso y su cuerpo delgado pero aun bien formado indicaban que  en sus años de juventud debió ser una mujer muy hermosa.
_Zulema, si quieres hago un poquito de café. 
_No, no se moleste. No soy muy tomadora de café.

_Bueno, pues te traigo un  refresco. 

_Está bien. Hace calor. 

Chela fue hasta el refrigerador sacó un refresco lo vertió en un vaso y se lo trajo. Zulema tomó una parte del líquido.

_Sabes una cosa, yo te he visto en alguna parte. No se…tu rostro me es conocido  Zulema.
_Bueno quizás en la televisión. Soy bailarina pero ahora coreógrafa. 

_! Ahhh! Yo sabía. Te he visto no se si en una entrevista o algo así. Bueno, pues mira si el mundo es chiquito, somos colegas._Dijo Chela sonriendo.

Zulema se tomó el resto del refresco y puso el baso sobre una mesita de centro que había en la sala.

_ ¿Usted, fue artista?

_Fui de todo un poco. Cuando se es de todo, uno no se especializa en nada. Mi historia es larga. Mi esposo era ingeniero eléctrico y fue uno de los que instaló los equipos y la red de alumbrado en Radiócentro cuando los Mestres fundaron la televisión. Goar Mestre, uno de los propietarios, fue muy buen amigo nuestro. Muchas de las grandes figuras de la televisión que ya no existen compartieron con nosotros aquí en casa.  Entonces la televisión daba los primeros pasos. Comencé trabajando de secretaria; luego maquillista, trabajé en vestuario, trabajé como relleno en las novelas y aventuras, y por último, hice algunos personajes secundarios. ¿Qué te parece?
_Pues me parece muy bien. Nunca me imaginé que encontraría aquí  una veterana,  colega del medio. _dijo Zulema sonriente.

_Bueno, perdóname tanta perorata. ¿Qué te trae por aquí? Digo, si se puede saber. 
_Si, como no. Me interesa hablar con esa muchacha nombrada Vitia. Según usted me dijo es  su ahijada.

_Vitia es mi ahijada. Yo la quiero mucho. Ella es medio alocada pero es muy buena. Alocada no quiere decir que sea de la calle, que ande en malos pasos, no. Ella es muy buena. Lo que no me gustó fue que dejó los estudios.
_¿Y por qué los dejó?

_Bueno, ella se hizo novia de un muchacho que a su papá no le gustaba porque, según él, César, el muchacho, es hijo de un empachado. Dice que su padre es un comunista come candela, y como él no quiere saber de esto…
Zulema se preguntó cómo era posible que a esta muchacha le pasara algo parecido a lo sucedido con Charito. Recordó entonces lo que le explicó un especialista en genética, amigo suyo, a quien ella consultó sobre las personas gemelas. 
_Mire Chela le voy a mostrar una foto.

Zulema sacó de su cartera de mano una foto de Charito y se la mostró.

_Esta es Vitia.  ¿Dónde se hizo esta foto?

_No, esa  muchacha es hija de crianza de mi esposo. Se llama Charito.

Chela se quedó asombrada. El parecido era idéntico.
_! Ni que fueran hermanas gemelas!

_Ese es el motivo de mi visita. Estas dos muchachas pueden ser hermanas. Charito fue encontrada abandonada hace diecinueve años y no se sabe de quien es hija o si tiene hermanos o no. Yo estuve consultando con un especialista en estas cosas y me explicó que podían ser gemelas monocigóticas, o sea, que un embrión originado en una fecundación a partir de un único óvulo y un único espermatozoide de esos gemelos que son idénticos y coinciden en casi todos sus rasgos. 
_Así mismo es. En mi familia hay mellizos pero gemelos no._dijo Chela y no dejaba de contemplar la foto de Charito.
_El amigo mío me explicó que estos gemelos cuando son criados por las mismas personas y en el mismo ambiente son menos  distinguibles y casi siempre comparten el mismo sexo.
_Te voy a mostrar una foto de Vitia.
Chela fue hasta su cuarto y extrajo un cofrecito donde guardaba fotos de la familia y amigos más íntimos y extrajo la foto de Vitia. Fue de nuevo a la sala y se la mostró a Zulema.       
_! Son como dos gotas de agua! ¡Son idénticas! ¡Tienen que se hermanas, Chela!

El parecido era asombroso. Había un detalle en el que las dos no se habían dado de cuenta. La foto tomada a Vitia fue cuando ella tenía dieciséis años y la ropa que usaba era igual a la que Charito usaba mucho. 

__! Chela! ¡Esto es tremendo! Esa ropa que Vitia tiene puesta en esta foto.  Charito tiene un pantalón pitusa igual y una blusa del mismo color que se la pone muy a menudo. Es verdad lo que dicen que los gemelos tienen los mismos gustos. 

_También se dice que muchos padecen las mismas dolencias y hasta su manera de pensar es muy parecida._comentó Chela.

_Tengo que dar con esta muchacha. ¿Cuándo volverán?_Zulema preguntó desconcertada, pero a la vez segura, algo le decía que Charito y Lucero eran hermanas.

_No. Ni siquiera se dónde están. Déjame guardar la foto.

Chela guardó la foto en el cofrecito y lo llevó a su cuarto. Por la mente de Zulema pasaron muchas interrogantes sin respuestas. Lo que más la desconcertaba era la paternidad de ambas. Ella conocía la historia que le hicieron sobre la posible muerte del padre de Charito, lo cual no estaba confirmado pues todo lo que se supo fue  por vías espirituales y en esas cosas ella no tenía mucha fe. Entonces le hizo a Chela la historia del encuentro de Charito en una Ceiba, lo cual asombró mucho a la anciana.
_ ¿Desde cuando Usted conoce a esta familia, Chela?

_Bueno, ellos se mudaron para la antigua casa que había ahí hace unos quince años. Poco a poco hicieron esa  que debe haberle costado a Enrique miles de pesos. Todo lo que tienen dentro es lujoso. Ese hombre ha hecho muchos negocios y en eso tiene mucha suerte. Aunque él dirigía obras de la construcción y tuvo problemas. Por fin lo sustituyeron. Bueno lo sustituyeron del cargo que tenía para no meterlo preso, según dicen.
_ ¿Chela, cuántos hijos tiene ese matrimonio?

_Chica, sólo tienen a Vitia. Ángela es una mujer enfermiza. Ella puede tener hijos, pero perdió dos barrigas. En cuanto a Vitia no se…
_El círculo se va cerrando, Chela. Tantas cosas no pueden coincidir accidentalmente. Estamos cerca de la verdad. No se si  son mis instintos o una corazonada pero estoy segura que  Vitia  es hermana gemela de Charito. Debo dar con ella donde esté. ¿Dónde se habrá metido esta gente? ¿Ellos tienen familia en el interior?
_Si. En Oriente.

_¿Dónde?

_Bueno en un pueblo que se llama Puerto Padre. Está en Oriente. Ellos van muy a menudo por allá a casa de los hermanos de Enrique. Y mira te voy a decir una cosa, lo de esta gente es irse del país y por la vía legal no han podido. Los padres de Ángela viven en Miami. 
_¿Usted me puede anotar el nombre y apellidos de ellos en un papel? 
_Si. Enseguida.

La anciana se puso de pie y fue hasta su cuarto. En una hoja de papel anotó todos los datos que le solicitó Zulema y luego se lo entregó.

_¿Que piensas hacer?

_Tengo que dar con ellos antes que sea tarde. Iré a ese lugar y los buscaré.
 A pesar de todo el rostro de Zulema reflejó optimismo. Con movimientos ágiles se puso de pie y salió al portal acompañada de Chela para despedirse. 

_Muchas gracias, mi amiga. Luego la llamo y le informo cómo van las cosas. 

_No dejes de hacerlo. Te ayudaré en los que pueda. Tráeme a Charito por acá para conocerla.
_Lo haré. Bueno, hasta luego.

Ambas se besaron a manera de despedida y Zulema se retiró,

En la casa, Zulema le contó todo lo ocurrido a charito y ésta se quedó perpleja. No sabía si era una corazonada; presentimiento, intuición, o un mensaje del “Príncipe”, pero estaba segura que aquella muchacha nombrada Vitia era Hermana suya. ¿Se encontrarían? Nadie lo sabía. Ahora su posible hermana estaba lejos, en  Oriente, quizá a punto de irse del país o quizás fuera de él, en los Estados Unidos hacia donde ella también tenía que partir. La idea de ir tras ellos no le gustaba mucho. A lo mejor era tarde para hacerlo. De todas formas la idea de buscarla se sembró en su mente y  pensar en un posible  fracaso  en el intento la angustiaba; creaba un vacío en su interior. No sabía si era esa misteriosa atracción que está presente en los gemelos pero una fuerza extraña, un magnetismo del que no podía escapar se había convertido en sentimientos y debía ir tras ella en busca de la verdad.
_Chela quiere conocerte. Es una señora muy buena y de gran corazón. Siempre tiene buen ánimo e inspira respeto. Hace años trabajó en la televisión. Su esposo fue uno de los ingenieros que instalaron la televisión en Cuba.
_Iremos muy pronto por su casa. 

_Debemos ir a Puerto Padre. A lo mejor los encontramos.

 __Yo quisiera, Zulema, pero no creo que sea inteligente ir para ese lugar.__lo dijo y se rascó la cabeza en señal de desconcierto
__Tienes que ser optimista. Se trata de tú…bueno de tu posible hermana. 
__Vitia no sabe que, a lo mejor, es parte de un secreto, que es el mío también. A veces pienso que esto es un sueño que se va a desvanecer cuando choque con la realidad._dijo Charito e hizo un breve silencio. Miró a Zulema a los ojos como queriendo decirle cuánto deseaba que llegara el desenlace en esa historia,
Zulema tomó sus manos y las oprimió con cariño. El rostro de la muchacha evidenciaba cierto escepticismo.

_Tú verás que todo esto se va a aclarar. Eres muy joven y por eso piensas así.  Piensa que de todas maneras te encontrarás con ella. Y por Vitia a lo mejor damos con tu verdadera madre. ¿Quién sabe?
_Esta noche voy a pensar sobre ese viaje a Puerto Padre. Mañana te digo si vamos o no. Me voy a mi cuarto.

_Yo voy a darme un baño y luego a la cama.

Presurosa entró en su cuarto y cerró la puerta. Como de costumbre, antes de ir a la cama se arrodilló frente a su imagen de la Virgen de la Caridad del Cobre y le contó sus deseos de encontrar a su posible hermana gemela por lo que le pidió ayuda en eso a la madre de crucificado Jesús. Rezó un Ave María y luego se puso de pie y se acostó. Bocarriba, su mirada estaba clavada en el techo de la habitación y sus pensamientos en todo lo sucedido últimamente. Tuvo la sensación de que alguien foráneo invadía su mente  poco a poco;  y una, dos, tres, palabras y una frase aparecieron en su cabeza y no tenía dominio sobre aquellos pensamientos, que de manera involuntaria habían desplazados los suyos. Entonces comprendió una vez más que era un mensaje del Príncipe” y no hizo resistencia alguna.
Asintiendo con la cabeza monologó.

¨Se que eres tú, mi Príncipe¨

Tras un ligero vacío que se produjo en su interior llegó el breve mensaje.
 “La encontrarás” “Todo saldrá bien” “La encontrarás” “Habrá contratiempos, pero todo saldrá bien”. Los pensamientos se fueron difuminando y ella pensó que a lo mejor ¨él¨ se había marchado y quiso comprobarlo. 

_Quiero saber más, mucho más, sobre ésto.

Silencio total dentro de su cabeza.

__Contéstame. Usa mi mente…

Su ¨Príncipe¨ no respondió. Entonces comprendió que no debía ponerlo a prueba y dejó de insistir. Esbozó una ligera sonrisa y entonces decidió conquistar el sueño que tanto le hacía falta. Instantes después dormía plácidamente. 

Al día siguiente, en la mañana, después del  desayuno, se sentaron en la sala a conversar sobre el asunto. El  teléfono sonó y Zulema cogió el auricular..
_! Oigo!

Del otro lado estaba Chela.
_!Ah! Buenos días, Chela. Cuanto me alegro que sea usted. Si, si, ella está aquí conmigo. Dígame…! Cómo, se fueron! Si, si como no…bueno ahora…. 

Charito escuchaba ansiosa. 

_Si, Chela. Así que los de inmigración sellaron la casa.  Está bien, mi amiga. Bueno Charito y yo iremos por allá. Ahora seguro que la casa la dan a algún jefazo. Si…si…claro. Mire se la voy a poner.
Zulema le entrega el auricular a Charito.

_Buenos días, Chela. Me da mucho placer hablar con usted. Si, si, ojalá. Bueno pronto nos conocernos. Si, Chela, no pude encontrarme con ella aquí en Cuba, pero le aseguro que la encontraré allá. Claro que si. Bueno estoy ansiosa por conocerla… Bueno, cuando usted tenga noticias de ellos nos llama enseguida, se lo agradeceremos mucho. ..Bien, hasta luego.
Charito colgó.

__! Ya se fueron! Bueno, todavía no sabemos si han llegado._lo dijo entusiasmada.

__Pienso que a lo mejor ya están en Miami. La distancia no es tan larga y en una buena embarcación…

__Si, Zulema, pero tú sabes que estos viajes…

_No seas ave de mal agüero, charito.

_Chela parece una mujer buena y es agradable, Zulema._dijo y se sentó.

_Si. Es muy buena. Ya verás la  clase casa que dejaron. ¡Tremendo Chalet!
Se hizo un silencio repentino. Charito arqueó las cejas y dijo con voz pausada, casi en susurro:

_Se me fue._ Zulema la miró también en silencio y comprendió lo que estaba sintiendo la muchacha.

_Entonces la buscaremos allá _ dijo Zulema con el rostro desencajado.
_Donde sea, como si es debajo de la tierra. ! La encontraremos!
Charito hizo una ademán indicando que lo más lógico era irse lo antes posible para los Estados Unidos donde estaba Cristina, Richard y su posible familia carnal. Era intensa la  tentación que sentía por hacerlo.  Quería convertirse en un pájaro y volar hasta allá. 
_Zulema, tenemos que irnos cuanto antes. Si mi padre no nos saca pronto, nos iremos clandestinamente.
_! Estás loca!_exclamó Zulema.

_Si estuvieras en mi lugar, sentirías lo mismo. ¡Nos iremos como sea! Vamos a tratar de avisarle a papá para que nos mande dinero para eso. Por la vía legal quien sabe cuando podemos irnos. El gobierno americano demora mucho la cosa. Yo tengo valor para irme en una balsa o en un barco.  Muchos de los  que han muerto ahogados y han ido a parar al vientre de los tiburones, es porque el gobierno americano hace muy lentos los trámites o simplemente van a sus oficinas y les dicen que no.  
_ ¿Cómo lo haríamos? _preguntó Zulema encogiéndose de hombros.
 _Iremos esta tarde a ver un amigo de papá  que tiene mucho dinero para que nos ayude en eso. El tiene buenas relaciones  y nos puede dar una buena mano en lo de la salida. Luego mi papá le envía el dinero que gaste en nosotras. Es posible que él tenga algún contacto con gente que se dedique  a eso. 
__ ¿Tú crees?

__Si. El nos puede ayudar.

__Después de comida, iremos. ¿Dónde vive?

__En Miramar.  

El teléfono sonó y Zulema lo descolgó y con desgano llevó el auricular al oído.
__! Oigo! 

Del otro lado hablaba Chela. El tono de sus palabras reflejaba un acentuado nerviosismo en la anciana.

__Contrólese. Chela. ¿Qué sucede?...!Cómo!...!Que desgracia!..

Charito, ansiosa, quiso interrumpir, pero  Zulema se lo impidió.

__! Espérate, chica, déjame escuchar!

Charito presentía que se trataba de Vitia. Respiró profundo e intentó controlarse. 

__! Ay, Dios mío! ¿Cómo pudo suceder?
Charito intuyó que algo grave había sucedido. Los latidos de su corazón se aceleraron. Intentó apaciguarse a si misma.
Zulema consternada continuó:

__Así que sólo se salvó ella. ¿Dónde la tienen? Si…si. Usted, Chela, calme sus nervios. Nosotras vamos luego por allá. Si…si. Bueno, tómese una pastillita de diazepán y acuéstese.
Charito había cogido en sus manos la medalla de la Virgen de la Caridad del Cobre, que prendía en su cadena de oro y sus labios se movían al compás de la petición que hacía por Vitia. 
__Bueno Chela, haga lo que le dije. Si…anjá. Bueno, hasta luego.__colgó.  

_Cuéntame qué sucedió.
Zulema se dejó caer  de golpe en el sofá.

__Acaba de decirme, me tienes nerviosa. —insistió Charito.
__El barco en que se fue Vitia con sus padres y otros amigos hizo agua y se hundió. 

Charito estupefacta y con evidente nerviosismo preguntó:

__ ¿Y ella?
__Cálmate. _Ella fue la única persona que pudo salvar su vida. Se aferró a un madero y flotó. Otros cubanos que se iban en una embarcación  la recogieron. Cuando llegaron a Miami la llevaron par aun hospital. Ella les dio el número del teléfono para que le avisaran  a Chela y por eso lo sabemos. Chela está muy nerviosa. 
__! Dios mío, cómo pudo haber pasado! ¡Cuánta gente ha ido a parar al fondo del mar! Los pobres no tuvieron suerte. Zulema, ahora si tenemos que irnos y buscarla donde quiera que se encuentre. 

Lo dijo y quedó en silencio. Sintió que se sangre se helaba. Su mente se llenó de imágenes horribles. El mar oscuro y revuelto, la embarcación que se hundía, los tripulantes de la misma en el agua gritando desespeadamente y tratando de salir a flote y salvarse inútilmente, Vitia aferrada al madero salvador y la muerte apagando las voces cargadas de desespero, horror, arrepentimiento y muerte. Después, los tiburones del Mar Caribe harían la otra tétrica parte de la película llevando a sus vientres los cuerpos despedazados;  anhelos, esperanzas y frustraciones. Podía visualizar aquellos momentos horribles. Pero ni ella, ni nadie es capaz de imaginar o tener una idea exacta de cuanto horror, miedo intenso y desesperación sienten los que naufragan antes de morir.
Charito se esforzaba en vencer la angustia, pero era imposible. El desconcierto había aflorado en su mente. Intentó una vez más controlarse y lo logró a medias.

Zulema rompió el silencio.

_Menos mal que ella salvó su vida. Dios lo quiso así. 
__Si, pero sus padres murieron. Los vio ahogarse, eso es horrible. Ahora se quedó sola. Debe estar traumatizada. Ahora es que necesita de nosotras.
__Bueno, Chela me dijo que Ángela, su mamá, tiene los padres en los Estados Unidos.
__Pero a lo mejor esa gente no saben nada.

__Eso no lo podemos asegurar, Charito.

__Y pensar que nosotras muy pronto arriesgaremos nuestras vidas en ese maldito mar que tanta gente se ha tragado. _ en sus palabras había de todo menos arrepentimiento por lo del viaje. 

__Así es Charito. Yo le tengo miedo al mar. 

__Llénate de valor, porque lo haremos cueste lo que cueste.

De nuevo el tono de voz de Charito se convirtió en susurro.

_Lo haremos y llegaremos. Estoy segura que llegaremos.

_ ¿Qué dices?

__Nada, no me hagas caso. Iremos ahora mismo a ver al amigo de Papá para  lo del viaje. Le pediré que mueva el dominó con energía, que lo haga lo más rápido posible. Y no tengas miedo Zulema. A nosotras no nos va a pasar lo mismo que a ellos. Nosotras llegaremos. Te lo prometo.

__Ojalá sea así. Voy a vestirme. Cuando salgamos de su casa vamos para casa de Chela.

__Enseguida salimos._se vistieron y salieron rumbo a Miramar. 
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Fueron a casa  de Roque, amigo de Richard en Miramar,  y trataron con él lo del viaje y éste les prometió ayudarlas. Luego  se dirigieron a  casa  de Chela en Lawton. Tocaron a la puerta y la anciana abrió.
__! Cuanto me alegro que hayan venido!  Pasen y siéntense. 

Entraron y se sentaron en la  sala. Entonces Chela se quedó mirando  Charito y exclamó:
__! Ay, pero si son idénticas! Ven acá, mi niña.

Ella sonriendo fue hasta la anciana que la abrazó fuerte y la besó en la frente. 

__Mucho  gusto en conocerla, Chela. 

__.Me parece que estoy frente a Vitia, mi ahijada. Pobrecita. Las que estará pasando. Siéntate.

Ella también lo hizo.
__ ¿Ha recibido alguna otra llamada?_preguntó Zulema.

__No. Estoy impaciente. ¡Es horrible todo lo que ha ocurrido! Ángela era una persona muy buena, Enrique también; aunque él algunas veces se le corría con alguna por ahí, pero nunca dejó a su mujer.  Criaron a Vitia con esmero y le amaron todos gustos. Aunque les voy a decir una cosa; Vitia no es malcriada. Es muy alegre, pero respetuosa.
_Pobre gente. Me imagino la que pasaron. Tiene usted los ojos enrojecidos, Chela._comentó Zulema. Charito escuchaba y la observaba atentamente.

__Si, hija. Anoche apenas dormí y he llorado mucho. Para mi eran como si hubieran sido parte de mi familia. Esa niña debe estar sufriendo mucho por la pérdida de sus padres…bueno sus padres de crianza. Se que la criaron, pero no se si la adoptaron ni de que manera llegó a ellos.

Los ojos de Charito brillaron cuando escuchó lo dicho por la anciana sobre la paternidad de Vitia.

__Quizás le sucedió como a mí. 
__Eso es increíble. ¿Y quién te encontró?_preguntó Chela asombrada. 
__Es una historia larga que contar. Sólo le diré que me abandonaron en un árbol y mamá Cristina me recogió y me crió como si me hubiera parido. Ahora está muy enferma en los Estados Unidos y estoy loca por verla._las últimas palabras de Charito estuvieron acompañadas por lágrimas que inundaron sus ojos repentinamente.
_Todo esto es muy triste. Yo nunca tuve hijos. No conozco ese amor. Debe ser muy hermoso. Pero bueno, Zulema, ve a la cocina y cuela un poco de café. O prefieren tomar un refresco bien frío.

__Mejor un refresco, Chela. __comentó  Zulema.
__Anda tú misma al refrigerador y trae dos refrescos. En la cocina hay vasos y un abridor de botellas. Para mi no traigas.

Zulema fue a cumplir lo indicado por Chela. La anciana se puso de pie para ir a su cuarto.

__Voy a buscar las fotos donde está Vitia para que las veas.
Salió y en unos instantes  retornó con ellas.  
__Ahí las tienes.

Charito las cogió y las fue mirando despacio. Cuando tuvo en sus manos la foto donde estaba Vitia la miró alelada. Examinó a la muchacha de arriba abajo. Estaba impresionada con el parecido. Algo le decía que era su hermana. Mirándola lo aseguraba. ¨Tiene que ser mi hermana; estoy segura¨_pensó.

__Es igualita a mí. No me cabe la menor duda de que es hermana mía._suspiró profundo. Estaba emocionada y contenta a la vez.
Zulema retornó con los vasos conteniendo los refrescos.  Charito cogió el suyo. Miraba las fotos y tomaba del líquido gaseoso.
_ ¿Que te pareció, Charito?_preguntó Zulema llevándose el vaso con el refresco a la boca.
__Somos idénticas. Creo que estamos en lo cierto.

Chela se le acercó y puso su dedo índice en uno de los personajes de una de las fotos.

__Mira, esa es Ángela, su madre. __luego le señaló otro de los personajes__,y ese es Enrique. 

Charito los observó atentamente. Luego tomó de nuevo la foto en la que estaba Vitia sola a cuerpo completo.

__Si  quieres te la regalo. Está dedicada a mí. Llévatela.
_Se lo agradeceré siempre, Chela. Gracias.
Charito viró la foto y leyó.

¨Para mi madrina Chela, con todo el cariño de quien nunca la olvidará. Vitia.¨
Terminó de tomarse el refresco. Zulema cogió los vasos vacíos y los llevó para la cocina.
__Le prometo que un día le enseñaré esta foto a Vitia. Le diré que nos conocimos en unos momentos muy duros para ella.

__Le tengo mucho cariño a esa muchacha. A lo mejor no la vuelvo a ver jamás._lo dijo asintiendo con su cabeza en cuyo rostro apareció la tristeza.
_No diga eso, vieja. Usted va a durar muchos años.  Y seguro la volverá a ver un día._comentó Zulema consolándola.
_Tiene que ser que este gobierno se caiga, y eso  lo veo muy difícil. Aunque no hay mal que dure cien años, ni cuerpo que lo resista.  
Zulema y Charito sonrieron. 

__Bueno, ella puede venir de visita a Cuba.

__Tienes razón Zulema. Ojalá venga un día antes de que yo me muera.
_Cuando la encontremos, le hablaremos de usted. Seguro le va a gustar mucho._dijo Charito.

_Te lo agradeceré. Dile que la extraño mucho y que me escriba.

_Le prometo que lo haré. Además, quién sabe si un día viene a Cuba con nosotras.
_Ojalá, Zulema. Bueno, ustedes se encargan de eso. 

Conversaron un rato más y luego se despidieron con la promesa de volver  a visitarla. Chela les rogó que volvieran.
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En poco menos de una semana las cosas cambiaron. No fue necesario que abandonaran el país a escondidas como hacían muchos pues fueron citadas a la Oficina de Intereses de Estados Unidos en la Habana; y al parecer, debido algún tipo de gestión o negocio hecho por Richard  desde Miami con ellos, les comunicaron que muy pronto, quizás en una semana, viajarían a los Estados Unidos.
La entrevista de rigor que hacen a los que pretenden viajar a ese país apenas la hicieron. Todo se redujo a instrucciones. Al país  que viajarían primeramente se les comunicaría en esas oficinas el mismo día del viaje.
Charito y Zulema estaban contentas. Ella podría ver  a su mamá Cristina, ahora muy enferma; a Richard, su padre, y a su  posible hermana Vitia. Encontrándola se podían aclarar muchas cosas, muchos secretos de sus vidas. Zulema se encontraría con su amado y comenzaría una nueva vida. 
Habían transcurrido tres días desde que se les comunicó los del viaje y Charito se dedicó a visitar a sus amigas para despedirse de ellas. Zulema esa tarde estaba sentada en la sala esperando una llamada de Richard cuando tocaron a la puerta.
Se puso de pie y abrió. De pie, frente a ella, estaba la virulenta figura de Zoilo, jefe de zona de los CDR. Alto; de piel morena atesada, bigote blanquinegro, ojos saltones y ostensible arrogancia; quizás por el carguito que ocupaba. Como siempre, venía con su babosería  acostumbrada.
Traía una agenda debajo de su brazo derecho con la que pretendía parecer más interesante aunque ni eso, ni la colección de lapiceros que portaba en uno de los bolsillos de su camisa de mezclilla deslavada, lograban nada. A Zulema no le quedó otro remedio que mandarlo a pasar.

__Buenas tardes, Zulema.__saludó y recorrió con sus ojos de camaleón toda la anatomía de la anfitriona.

__Buenas tardes. Pase y siéntese.

Entró y se sentó en una de las butacas y cruzó las piernas. Ella lo imitó. ´¨Qué se traerá entre manos este chivatón?¨ _pensó la hermosa bailarina.
__¿Qué le trae por aquí?

__Estamos haciendo un censo y necesito que me de unos datos._dijo el repudiado personaje y sonrió dejando ver en su dentadura un diente de oro poco brilloso.
__ ¿Ustedes no se cansan de pedir datos?  Tienen a una metida en miles de papeles. Además para qué le vamos a dar nada; nosotras nos vamos del país dentro de pocos días._dijo visiblemente molesta.
__Lo sabemos._después que lo dijo hizo un reconocimiento con la mirada de todo cuanto estaba a su alrededor. Entonces Zulema se percató que las intenciones de Zoilo no eran hacer censo alguno.
__Ustedes lo saben todo;  y lo que no, se lo imaginan.

Zoilo sonrió. 

__No te pongas así. Eres una mujer muy bella y no te asienta ponerte brava.
__Vaya al grano, Zoilo. ¿De qué me chivatearon ahora?

__No te alteres. Todo tiene solución.

Zulema arrugó el entrecejo.

__¿A qué solución se refiere, Zoilo?
__A ti  los de inmigración te hicieron un inventario. ¿No es así?

Lo dicho por Zoilo le preocupó. Entonces optó por apaciguarse y manipular al hombre. Sonrió. ¨Ya sé por donde viene este ¨_pensó.
__Si. Me hicieron un inventario. Se lo hacen a todos los que nos vamos. ¿Por qué?
__Sacaste el televisor y un colchón. Y la información es cierta porque no está el aparato en esta sala. 
Zulema pensó que la sangre se le helaba en las venas. Eso era algo muy serio. De surgir un problema por el televisor soviético y el colchón que le había regalado a una vecina, no se podría ir hasta que no los repusiera. ¨A este desgraciado tengo que envolverlo¨_calculó. Ella sabía como hacerlo porque conocía las debilidades del rojizo vivitante. 
Vaciló unos instantes, luego reaccionó.
__Es cierto, Zoilo.  Usted sabe, una tiene amistades que están en desgracia y quiere ayudarlos. Yo se los regalé a una vecina que les hacía mucha falta. Ella tiene un niño y éste anda por el barrio viendo los muñequitos donde se los dejaban ver. Tampoco tenía colchón donde dormir. A mi me daba mucha lástima y…

__Pero no se puede hacer. Si quiero, te puedes buscar un problema.

__Tú no eres de inmigración, Zoilo._lo dijo y lo miró con picardía fingida.
__Pero se lo puedo informar; digo, si tú no rectificas.__lo dijo con picardía. Zulema entendió el mensaje.

¨¡Qué tipo más descarado, Dios mío¨. ¨Tengo que trajinarlo. A éste no le importa que se cumpla lo que está establecido, ni mucho menos. Lo que le interesa es otra cosa¨ ¨Algún día se arrepentirá de hacer tanto daño¨

__Si quieres te cuelo café. Bueno, en el termo hay. ¿Quieres?

__Bueno, si tú insistes.

Zulema se puso de pie y salió rumbo a la cocina. Caminó moviéndolo todo. Zoilo la devoró con la mirada. El cuerpo bien formado de la bailarina le encantaba. Al instante ella retornó con la taza conteniendo el líquido todavía caliente como si estuviera acabadito de colar. El lo absorbió de un golpe.
_Está muy rico tu café.

__Gracias. Todo lo hago así.

__Si. Me lo imagino. ¿Has sabido  algo del viejo ese que tienes en los Estados Unidos? 
Zulema suspiró profundo. Hizo un gran esfuerzo por no demostrar la indignación que sentía.

__¿Te refieres a mi marido Richard?

__Si. A lo mejor allá tiene otra y tú aquí perdiendo el tiempo.

__Siempre me ha sido fiel. Pero si lo ha hecho, cuando nos veamos…

__Lo perdonas o lo condenas. Es una lástima. Sabes cuales son mis intenciones contigo.__la disoluta sonrisa del moreno bronceado le hizo sentir más desprecio.
__ A lo mejor lo perdono. Con él voy a vivir muy bien. Te aseguro que mil veces mejor que aquí.
_A lo mejor conmigo…

Las carcajadas de Zulema detuvieron la frase.

__No me vayas a decir que tú me puedes dar lo que me dará Richard__hablaba y reía__Eso es una locura, Zoilo, Que yo sepa con ese carguito que tú tienes; por el que no te pagan, y el trabajito que tienes tampoco. Mira si te ha ido bien, que apenas tienes un cacharro en que moverte. Siempre te veo en esa bicicleta vieja,  que vive rota. ¡Abre los ojos hombre! 

__Lo material no es todo. _lo dijo con seriedad.
Zulema comprendido que lo había llevado muy recio y flexibilizó sus expresiones.

__Bueno, en parte tienes razón. Hay cosas de mayor importancia.º
Dijo y se dejó saborear, con las miradas, del  detestable visitante.  

__Me interesas. Me gustas mucho, Zulema. Por ti hago lo que tenga que hacer.

__¿Aunque vaya en contra de tu carguito y tu  conciencia revolucionaria?

Zoilo estaba a punto de desbocarse.

__Por ti mando todo eso al carajo. ¡Te lo juro!
Zulema pensó que era el momento de trajinarlo. Le costaba mucho trabajo hacerlo, pero pensaba en el niño de la vecina que no tenía televisor ni colchón donde dormir. 

__Sabes que las cosas hay que pensarlas muy bien. __lo dijo haciendo uso de la mirada pícara de la Mona Lisa. ¨Dios mio, tú sabes que lo hago por el niño de mi vecina¨_pensó.
__Piénsalo bien, pero no tardes mucho porque a lo mejor…

_Eso de la salida tarda unos días…quizás un mes o algo así.__le mintió piadosamente.

Zoilo se sentía victorioso. Respiraba profundo. Tenía el aire de los conquistadores, de los donjuanes  mujeriegos…y no era más que un estúpido engañado de sí mismo, y con principios vulnerables y carcomidos.
__Mañana nos vamos para una Escuela de Cuadros que está en Pinar del Río pero regresamos dentro de diez días. Cuando venga me das tú decisión. Espero que sea a mi favor…no te vas a arrepentir nunca.
__Y el error que cometí?

__No te preocupes, no pasará nada. La gente de inmigración no se va a enterar nunca.
__Gracias. Y ojalá te vaya muy bien por allá.

Zoilo miró su reloj.

__Bueno tengo que irme. 

_Es temprano.

_Tengo una reunión. Espero que pienses en lo que hablamos.
_Lo haré.

Se puso de pie. Ella fue hasta la puerta con él y éste se marchó. Zulema cerró y se sentó en la misma butaca que estaba antes.
Indignada monologó.

_Qué tipo más sínico. Cuando venga de Pinar del Río ya nosotras estamos en los Estados Unidos y se quedará con las ganas. Como éste, cuántos habrá. __río a carcajadas.

                                                 - - - -

·  Una semana después el aviso de salida del país les llegó. Sólo tuvieron tiempo de visitar a Sara, la Mora, y algunas buenas amistades para despedirse. Ese domingo el día había amanecido lluvioso. Antes de las siete de la mañana llegaron al Aeropuerto Internacional ¨José  Martí¨. 
· Cuando viajaron en el taxi que recorrió los dieciocho kilómetros, desde la ciudad hasta la Terminal Aérea, apenas pronunciaron palabra alguna. Pensaron que quizás  no volverían a ver jamás a su Habana  y a sus buenos amigos. Un sentimiento de nostalgia  se apoderó de ambas. Charito miraba a los ojos húmedos de Zulema y ella hacía lo mismo. Veloz, el auto se deslizó por el pavimento húmedo y en unos veinte minutos llegó  a  su destino.
· Hubieran querido hacer el viaje en una nave de la Empresa Continental Airlines directo de Habana-Miami, pero el trato que Richard había hecho, desde allá  con  funcionarios de la Oficina de Intereses de Estados Unidos en la Habana, era que tenían que viajar a Ciudad México y de ahí a Miami. Richard las esperaría en el Aeropuerto mexicano. No era lo acostumbrado, era parte de un buen negocio que ellos tienen ahí.
· En la sala E del Aeropuerto esperaron hasta que fue anunciado el vuelo de Aeroméxico. A las 11.30, tras un tranquilo y apacible viaje, la nave aérea tocó  pista y momentos después se detuvo frente al edificio principal del aeropuerto ¨Benito Juárez¨ de la capital mexicana. Richard, ansioso, atisbaba la fila de pasajeros que lentamente bajaban la escalerilla del avión. Su corazón quiso estallar y se le hizo un nudo en la garganta  cuando vio a Zulema y Charito
· En el edificio, después de revisados los documentos, los tres se encontraron. El encuentro fue muy emotivo. Richard abrazó, primero a una, luego a la otra y por últimos los tres se fundieron en un fuerte abrazo. Nudos en las gargantas, pechos apretados, lágrimas, y palabras llenas de emoción matizaron el encuentro. 
· El alboroto fue con frenesí. Parecía como si a ellos les hubieran devuelto la felicidad, la dicha y la alegría de vivir. El, en Miami, sin ellas, carecía de todo eso; ellas en Cuba también. Pasadas las primeras reacciones efusivas por el encuentro, hubo una andanada de preguntas en las que estaban mezclados todos lo acontecimientos concernientes a los tres durante la ausencia.  
· __Me parecía que hacía un siglo que no las veía._dijo Richard con sus ojos todavía humedecidos y contemplándolas con placer.
· __! Mi cielo, cuánto te he extrañado!__le dijo Zulema.
· _Y yo a ti. Ahora soy feliz.
· __! Papá, te quiero mucho! Estaba loca por  verte.__dijo Charito y se abrazó fuerte a su padre. O por lo menos al que la crió.
· __Yo también,  mi niña.
· Un funcionario mejicano interrumpió el diálogo y ambas tuvieron que acompañarlo a una oficina ubicada en la segunda planta del edificio. Luego fue solicitada  la presencia de Richard. Puesto todo en orden, bajaron a la planta baja y se dirigieron a la Sala 1, donde estában los pasajeros que viajarían a Norteamérica. Las emociones del encuentro no habían sido sofocadas y, de vez en vez, volvían los abrazos y los  besos. A la 1.PM, el enorme Boeing despegó y ¡Adios, México lindo!
· En pleno vuelo, la azafata les  ofreció el almuerzo y luego una cerveza bien fría a cada uno. Zulema y Charito comieron opíparamente. Desde que salieron de su casa, en la Habana, no habían ingerido alimento alguno, pues en el vuelo Habana-México, la nostalgia y el nerviosismo les había anulado los deseos de comer. 
· __! Coman todo lo que quieran; ésto no está racionalizado como allá en Cuba!_les dijo Richard y todos sonrieron. Un señor que iba en el asiento donde viajaba Charito rió a carcajadas. El también era cubano pero mucho antes del 59  abandonó Cuba. Andaba por los sesenta años, de estatura alta y fuerte complexión, a pesar de la edad, cabello canoso y ojos grises muy vivaces. Vestía con elegancia y su aspecto era de hombre de negocios. En su porte y sus modales demostraba ser un individuo de mucha educación y sobretodo muy refinado. 
· El hombre dijo sonriendo:
· __Tendrán que acostumbrarse a una nueva vida. Es como nacer de nuevo.
· __Si, Señor. ¿Usted es cubano?_le preguntó Charito.
· __Si. Aun tengo familia en Cuba, pero desde mediados del 59 vivo en los Estados Unidos. En Chicago. Mi nombre es Ronald. Ahora vuelo a Miami para visitar unos negocios que tengo por allá. 
· __Entonces, Usted Ronald, no se comió el cable que nosotras nos comimos. Usted no ha estado dentro de una libreta de abastecimientos.__dijo Zulema y todos rieron a carcajadas.
· _Nunca tuve ese privilegio _ dijo Ronald con sarcasmo. Movió las manos con soltura y delicadeza tal que ellas se miraron y pesaron lo mismo. Su hablar era el de los hombres afeminados.
· __El que vive en Cuba en estos tiempos está preparado para vivir donde quiera. Hasta en esos lugares de África donde dicen que no hay ni agua ni comida._comentó Richard
· __He estado en Somalia. Allí si es triste la cosa. Esos africanos no tienen nada. Andan con los huesos de fuera. _dijo Ronald.
· _Los pobres, parecen espectros. Me da mucha lástima verlos en los noticieros. En Cuba todavía no se ha llegado a eso._comentó Zulema.
· _Físicamente no, pero son espectros políticos._dijo Ronald y como Zulema y Charito no lo entendieron bien y no comentaron sobre ese asunto.
· La conversación continuó, y sin percatarse del tiempo transcurrido, la nave aérea se acercó a la Florida. Por el sistema de audio fue anunciado el aterrizaje en breves  instantes por lo que  los pasajeros debían ajustarse los cinturones de seguridad. Ya volaban sobre Miami. 
· Algunos  pegaron su rostro al cristal de la ventanilla para ver la bella ciudad desde el aire. Muchos, por primera vez, otros tras  múltiples ocasiones. Los había que, a pesar de haber viajado en avión varias veces, temían hacerlo.
· Miami, es la principal ciudad del Condado Date, en el suroeste de la Florida. Ciudad hermosa, bautizada por muchos como ¨La capital del sol¨.  Tierra codiciada por inmigrantes de todas las naciones. Antro  de millonarios; célebres artistas, famosos banqueros,  prósperos negocios, buenas playas, y diversiones de todo tipo. Ciudad que no duerme. Miami es Miami, a toda hora. Miami es la segunda patria de los cubanos. Miami es símbolo de deserción, de riesgos, de liberación y de búsqueda para los inmigrantes.
· Miami es Templo de la Salvación y de la Perdición. Salvación, sobre todo, para los asesinos; los esbirros del ejército de Batista allí refugiados desde el mismo primero de enero del 59, y para los cubanos que han triunfado en el mundo de la política negociando los destinos de su tierra natal. A esos no  les conviene que Fidel Castro sucumba, pues se les cae el negocio. 
· Miami es templo de la  Perdición para los cubanos, que una vez llegados allí,  se dedicaron al mercado de la droga, los negocios sucios y el crimen organizado. Y para otros que, trajinados por los que envían conejillos de indias a Cuba y ellos no van, salen en una embarcación para la isla y no retornan. Simplemente son apresados y condenados.   
· Después del 59, sólo en una década, un millón de cubanos cruzó el Estrecho de la Florida en busca de  ¨una buena vida y  fortuna¨. Eso mismo hicieron en el pasado los gallegos y los moros que vinieron a Cuba, y a otros países latinos,  huyendo de las tristes realidades existentes en sus terruños. Ahora sus descendientes se lanzaban al agua en balsas y embarcaciones de mala muerte, proa a Miami, por los mismos motivos.
·  En 1980, por el Mariel, en cuatro meses más de 125000 cubanos abandonaron la isla asentándose en las zonas aledañas a la Calle 8, en Hialeah, Pequeña Habana, y otras ciudades norteamericanas, pero preferentemente Miami.
· Una vez hecho los trámites de rigor, fueron hasta el parqueo y abordaron  el Mercedes Benz color vino de Richard que estaba guardado en un garaje cercano  y se trasladaron, desde el Aeropuerto Internacional de Miami hasta el apartamento de éste en la calle 121.
· Durante el recorrido, Charito y Zulema le contaron  a Richard muchas cosas ocurridas en Cuba durante su ausencia y, sobre todo, situaciones relacionadas con ambas. Cuando le contaron lo relacionado con Vitia, Richard apenas lo creía. Lo sorprendió sobremanera y le prometió a Charito que  ayudaría a encontrarla. Zulema le preguntó por su hijo Ricardito y el rostro de Richard cambió.
· _Por la cara que has puesto parece que le ocurrió algo malo.
· Richard suspiró.

· __¿Qué  sucede, Papá?_preguntó Charito medio desconcertada.
· __Está preso.

· __! Preso! ¿Por qué, Papá?

· __Se metió en el negocio de las drogas y lo cogieron. Está cumpliendo una condena de ocho años.

· Zulema le reprochó el desconocimiento de ambas sobre el problema de su hijo Ricardito.

· _Debiste  informárnoslo. Me imagino cuánto hayas sufrido este problema, mi amor.
· _Zulema, no quise preocuparlas a ustedes con eso. Ese muchacho no tiene remedio. Cuando que llegó a este país se reunió con lo peor. Yo traté de encausarlo pero me fue imposible. Nunca quiso trabajar. A veces pienso que le hacía falta un buen escarmiento.
· __Siempre pensé, Papá, que el final de Ricardito no iba a ser bueno. Allá en Cuba era incorregible. Cuántos dolores de cabeza te produjo. Te soy sincera, después que me hizo lo que me hizo, no simpatizo mucho con él, pero me duele que esté preso._comentó Charito recordando el intento de violación que Ricardito practicó con ella.
· Entre un tema y otro, la distancia se fue acortando hasta que llegaron al edificio donde vivía Richard. El auto entró en el garaje  y por la escalera lateral subieron hasta el segundo piso donde estaba el apartamento del médico. 
· Mientras él sacaba las llaves de sus bolsillos les comentó: 

· __Ahora van a conocer a Rita. A Doña Rita.
· En el rostro de Zulema apareció de súbito el fantasma de los celos. 
· __¿De qué Rita tú hablas, Richard?

· __Cambia esa cara, Zulema. Ya verás.__Charito miraba a Zulema y sonreía.
· Dentro del lujoso apartamento apareció Doña Rita.

· __Rita, te presento a mis dos amores.
· La dominicana de setenta y ocho años hacía dos años que laboraba en el apartamento de Richard. De mediana estatura; pelo blanco recogido en dos largas tranzas, de tez trigueña, medio pasadita de peso, ojos grises debajo de sus cejas tupidas y labios medio gruesos, risueña, de buen corazón y muy trabajadora, saludó a ambas con el abrazo y el beso acostumbrado y después de mirarlas de arriba abajo dijo lo que tenía que decir.

· __! Pero si son dos reinas! Y tú, muchachita…Charito, sé que te llamas Charito, eres muy bonita y tienes cara de buena persona. Tú padre me ha hablado mucho de ti. Y de ti también…Zulema. El dice que tú eres su faraona.

· Todos rieron. A Zulema le agradó Rita. Comprendió que había sido una tonta al sentir celos cuando Richard la mencionó.
· Entre anécdotas, historias y planes futuros, las horas fueron pasando y la tarde cayó Acomodaron sus cosas en las habitaciones que ocuparían ambas y luego se fueron al baño. 

· Después los cuatro- se incluyó Rita- se sentaron a la mesa de vidrio y metal de cuatro plazas  para comer la exquisita cena que la dominicana había preparado para ellas. Todo fue a lo cubano. Arroz congrí, Bistec de cerdo, plátanos chatinos, ensalada de tomates y lechuga, y  de  postre tocinillo del cielo con queso amarillo. Comieron opíparamente. Cada una tenía frente a si una Coca-Cola bien fría.
· __Todo está muy sabroso, Rita. Te felicito. Cocinas muy bien. __comentó Zulema entre uno y otro trago del refresco más vendido en el mundo y que es un símbolo de Norteamérica como lo es Miki Mouse.
· __Gracias. Lo cociné especialmente para ustedes.
·  __Papá, tenía unos deseos tremendos de tomar Coca-Cola. Cuando estábamos en el Aeropuerto  de México, en espera del vuelo para Miami, yo miraba unos anuncios de Coca-Cola que había allí y pensaba: Cuándo esté en Miami voy a matar los deseos de tomarla.

· Charito tomaba y visualizaba los anuncios del refresco, y el eslogan de moda,  en el Aeropuerto Internacional ¨Bénito Juárez¨
· ¨ Coca-Cola da más vida¨  ¨Coke Adds Life¨.

· ¨Coca-Cola¨  ¨La chispa de la vida¨. ¨It´s the Real Thing¨

· __Ya te cansarás de tomarla. Lo que pasa es que acabaste de llegar y nunca la habías tomado.__comentó Rita sonriendo.
· Una vez ingerido el menú y su postre se quedaron un rato charlando en la mesa.
· Rita les preguntó:

· __¿Han oído hablar de la Coca-Cola del olvido?

· _Si. Muchos cubanos que están aquí se la han tomado._dijo Zulema. 

· Richard puntó:

· __Si. Es cierto. Muchos vinieron para acá, hicieron buenos negocios, abundante dinero y luego se olvidaron de los suyos alegando que no mandan dinero  a Cuba porque va a parar a las manos de  Fidel Castro. 
· __Richard, comentó Rita, tengo paisanos dominicanos que lo han hecho también. Algunos se acuerdan de los suyos y los ayudan, otros no. Son malos. 
· __Aunque es bueno que ustedes sepan_ Richard se dirigía a las recién llegadas_ que aquí la cosa no es como la pintan allá. Aquí nadie  regala nada. Hay que trabajar muy duro. Hay que luchar. Muchos allá piden y piden y no saben cuanto hay que sudar el dólar que uno se gana. Este dilema de la familia dividida; unos aquí y otros allá, ha traído muchos problemas. Para muchos allá sólo valemos los que estamos aquí. 

· __Así es, Richard. Nosotras nunca cometimos ese pecado, pero en muchas familias en Cuba  pasa eso._dijo Zulema.

· __Vivamos como vivamos, siempre añoraremos Cuba. A mi no me falta nada, pero cuánto  daría por andar por las calles de la Habana. Por escuchar nuestra Guantanamera en Tropicana. Pasear por las calles de la Habana Vieja. Tomarme una botella de Carta Blanca  en la sala de mi casa con algún amigo escuchando buena música. Ir a la Bodeguita del Medio, como lo hacía con mis amigos, a tomarme un mojito en la barra del bar. 
·  Richard continuaba con la mirada perdida entre los recuerdos y las añoranzas: 

· _Luego, comerme un buen plato de lechón asado con congrí, o unos saladitos de chicharrones  entre uno y otro trago. Allí en la Bodeguita conocí un día al escritor Hemingway. Después lo vi  en el Floridita donde iba a tomar daiquiri como yo.  Sueño con estar de nuevo en mi casa, en Marianao, y levantarme temprano; leer el periódico, aunque diga lo que diga; caminar  por los terrenos donde está mi casa y contemplar los árboles;  mirar el cielo azul despejado, y escuchar el canto de los pájaros, oler el perfume de las flores. Añoro estar en el estadium del Cerro y ver un buen juego de pelota; y hasta contemplar los habaneros en su ir y venir por las calles; llenos de preocupaciones y necesidades. Ir a una de esas  colas en la bodega, donde todo se comenta y donde la gente irritada da rienda sueltas a sus opiniones sin tener en cuenta quien los escucha, ni las consecuencias.

· __Si, papá, pero hay muchos motivos por los que estamos aquí.
· __Lo se. Es evidente, pero no nacimos aquí sino allá. Llevamos la isla por dentro. Todo el que está aquí desea estar allá. Y todo por el dichoso comunismo incapaz de levantar a mi país. ! Cuba es un imán! Cuando ustedes lleven un tiempo aquí lo comprobarán.
· Charito lo sacó de la nostalgia en la que había caído.                

· __Papá, mañana mismo tienes que llevarme para Atlanta. Tengo muchos deseos de ver a Mamá Cristina. ¿Cómo está?

· __Está mal. Tienes que estar preparada para lo peor. Mañana en la mañana saldremos para allá en mi carro.

· Charito se puso triste y sus ojos se inundaron de lágrimas. Rita trató de hacerle recobrar el estado anterior.

· __No te pongas así. A lo mejor rebasa. Dios hace muchos milagros. 

· Zulema se mantenía en silencio. Prefirió no hablar del asunto.
· __Estoy loca por verla. Me quedaré con ella  unos días.
· __Está bien. Quédate el tiempo que quieras. A Rosita le gustará tu compañía.
· Conversaron un rato más y luego salieron a dar unas vueltas por la ciudad. Deslumbradas, contemplaron la  nocturna Miami. A Zulema le pareció que paseaba con Richard por la Habana del 58 y recordó muchas cosas. El estropeo de sus cuerpos las obligó a pedirle a Richard que retornara a la casa.
· Rita se había retirado a su apartamento en la planta baja del edificio. Charito fue a su nuevo cuarto y Zulema al cuarto de  Richard en su compañía. 
· Estaban de nuevo a solas después de tanto tiempo. De pie; frente al espejo con bordes dorados, pegado a la pared, la abrazó por el talle palpándole los senos. Le susurró al oído palabras románticas, como en los primeros tiempos. Le besó el cuello donde aún latía el buen perfume; lamió los lóbulos de sus orejas y luego la viró.
· De frente a él, sus labios se encontraron con los de su bailarina y los saboreó. Ansiosa, y olvidando el cansancio, esperó porque él la desnudara y la tirara a la cama. El lo hizo poco a poco. Luego ella lo desnudó. Los dos cuerpos cayeron sobre la cama y dieron rienda suelta a sus viejos y añorados deseos. En el clímax de los placeres perdieron la noción del tiempo y de todo cuanto había a su alrededor. Hicieron el amor con el ímpetu y las energías de la primera vez. Repitieron. La segunda pelea fue menos intensa, pero  también ardiente y agotadora. Una vez recobradas las energías, merendaron ligeramente, se acostaron y se durmieron.         
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· Richard y Charito llegaron a Atlanta al mediodía. El cielo estaba encapotado como si fuera un día otoñal moscovita. Ella estaba loca por ver a su madre, pero le atormentaba saber el estado en que ésta se encontraba.
· Richard la observaba. Veía como las lágrimas corrían por sus mejillas y se mantenía en silencio.    
· _Tienes que dominarte. Ella no debe ver en ti tristeza ni preocupación por su estado. Trata de comportarte lo más natural posible. Disimula._le sugirió su padre.

· __Si, papá. Trataré de controlar mis sentimientos, aunque es difícil._lo dijo entre sollozos.  

· __Es mejor para ella.

· __Si._asintió con la cabeza._dejó de lagrimear y se secó los ojos. 
· Llegaron a casa de Rosa donde vivía Cristina. El esposo de ésta, Henry, los recibió en el portal. Tras los saludos y la presentación de Charito al mismo, entraron.
·  Rosa estaba en la habitación con Cristina y salió a saludarlos. Ella conoció a  Charito de apenas meses de nacida en Cuba. Después la vio en fotografías hechas a la familia en cumpleaños, nochebuenas pasadas en Cuba y alguno que otro motivo especial en que  la familia se reunía. 
· En la sala, ella y Rosa se abrazaron. Luego Rosa lo hizo con  Richard.

· __ ¿Cómo está mi mamá?_la pregunta estuvo dirigida a su prima.  
· Rosa miró a Richard como consultando la  respuesta.

· __Cuéntanos  sin reservas. –indicó Richard.

· __Está muy mal. Ahora está dormida. Te llama mucho, Charito. Y a ti también, tío. 

· Todos se sentaron.

· __¿Qué dicen los médicos que la atienden?_preguntó Richard.

· Rosa, visiblemente angustiada, respondió.

· __El Doctor Vergara, oncólogo cubano muy bueno, dice que ella está en la fase terminal de su enfermedad y no hay nada que hacer.

· Charito se llevó su diestra a la cara y lloró.  Estaba destrozada. 

· __Por poco no la veo viva. Eso no me lo hubiera perdonado nunca. 

· __No digas eso, mi niña. Tienes que ponerte fuerte._dijo Richard acariciándole los cabellos.  

· __Si, papá. Trataré de ponerme fuerte. Es que ella significa mucho para mí.
· Richard le dio su pañuelo y ella se secó las mejillas y los ojos. 

· __Yo quiero mucho a mi tía. Henry y yo hemos hecho todo lo que se ha podido por ella. 

· Charito la miró y con breves  palabras y gestos llenos de cariño le demostró el  agradecimiento que sentía por ellos.
· _Me alegra todo lo que ustedes han hecho por ella. Se lo agradeceré toda la vida.

· __Cristina es una gran mujer. Es muy buena. Yo le quiero como si fuera mi familia._dijo Henry.
· Richard corroboró lo dicho por él.

· __Eso que dices, Henry, es muy cierto. Fue mi esposa y nos llevábamos como buenos amigos. Ella quiso venir para acá,  aunque yo le insistí que se quedara en Miami. Le prometí comprarle una casa, pero no la pude convencer. Miami no le asentó ni tampoco le gustó.
· Charito se puso de pie, luego Richard.

· __Vamos para el cuarto.

· Todos salieron rumbo a la habitación donde estaba  Cristina. Charito se sentó al borde de la cama y la contempló emocionada. Su corazón palpitó como si quisiera salirse de su pecho. Había mucha angustia en su alma, pero no en su rostro. A Rosa y Henry se les hizo un nudo en la garganta, y con lágrimas en los ojos, salieron de la habitación y se sentaron en la sala en completo silencio. Luego, Rosa se repuso y fue para la cocina a preparar el almuerzo.
· Richard se paseó de un lado para otro. El pecho se le oprimió y sintió que sus ojos se le humedecieron. Respiró profundo y se volvió a sentar al borde de la cama. Estaba asombrado por el deterioro de Cristina; su extrema delgadez, la respiración fatigosa, la palidez que cubría sus mejillas y las ojeras pronunciadas. Dormía con los brazos cruzados sobre su pecho.     
· Cristina despertó. Fue como si un Ángel venido del cielo le dijera: ¨Despierta, ya están a tu lado¨. Abrió sus ojos y lo primero que vio fue su hija. Por segundos pensó que su corazón iba a dejar de latir. La emoción fue inmensa. Sonrió ligeramente y sus ojos se inundaron de lágrimas. Enre sollozos le apretó las manos a Charito. 

· __! Dios escuchó mis  peticiones, mi niña!_lo dijo emocionada. Habló bajo y con pocas fuerzas. Hizo un gran esfuerzo para demostrar la alegría que sentía por la presencia de Charito y Richard. 

· Ella acercó a Cristina. la abrazó y la colmó de besos.

· __´! Cuánto te extrañé, mamá Cristina! Estaba loca por estar aquí contigo.
· __Yo también te extrañé mucho. Tenía tantos de deseos de verte. 

· Cristina viró su cabeza y miró fijo a los ojos de Richard. El le dio un beso en la frente. 

· __Gracias por venir, Richard. A ti te he echado  de menos también. 

· __Ya estamos aquí contigo. Ahora te sentirás mejor._dijo él tratando de darle ánimos en aquellos tensos momentos.

· __Me siento muy mal. Creo de esto no me…

· Su vida es prácticamente un sol eclipsado.

· __No digas nada, mamá. Tú te vas a curar. Ya verás.

· Richard la miró compasivamente. Como médico, sabía cual sería el desenlace  a corto plazo. Charito disimuló su tristeza, y sin esperanza alguna, le dio ánimos.  Cristina se acomodó en la cama con una expresión de fatiga y debilidad extrema. Había perdido casi la mitad de su peso corporal y unas ojeras pronunciadas rodeaban sus ojos de poco brillo y mirar cansado. 

· Richard la miraba y un sinnúmero de recuerdos pasaban por su mente. Ella le había criado sus hijos; había estado junto a él muchos años en las buenas y en las malas. Cristina le había sido fiel siempre. Pocas veces habían estado en desacuerdos y jamás se faltaron al respeto. Todo cambió cuando apareció Zulema en su vida. Hasta ese momento, nunca había sido capaz de lastimarla. Ahora un sentimiento de culpa; un deseo inmenso de pedirle perdón se apoderó de él. Sintió que tenía que hacerlo. Estaba seguro que, ella  que vivía los últimos momentos de su vida, lo perdonaría. ¨No puedo dejarla morir ir sin hacerlo¨. ¨No me lo perdonaría nunca¨. Pensaba una y otra vez, pero no lo quería hacer en presencia Charito.

·  El hablar desfallecido de Cristina, el aspecto de su físico en franco deterioro, su mirada, como implorándole a Dios que acabara de una vez con su vida lo atormentaba, le oprimía el pecho y le desgajaba  el alma. 
· __! Agua! ¡Agua! 
· Richard tomó un trozo de algodón lo mojó y se lo puso  en los labios. Luego los volvió a mojar, se lo acercó a la boca, lo oprimió ligeramente y un débil chorro de agua entró en la boca de la enferma.

· __¿Quieres algo, mamá?

· __No. Todo lo que me dan lo vomito.__lo dijo y cerró sus ojos, luego los volvió a abrir. Respiraba con dificultad  a pesar de que tenía el conducto de oxígeno puesto en su nariz.

· _Voy al baño. Vengo enseguida._dijo Charito, se puso de pie y salió. Richard y ella se quedaron solos. Se miraron. La  mirada fue larga, profunda y llena de mensajes. No eran necesarias las palabras.
· Richard rompió el silencio. Tomó una de sus manos con las suyas, las llevó a sus labios y las besó.
· __Es el momento de pedirte perdón. Se que no lo merezco pero no puedo dejar de hacerlo._una vez que lo dijo bajó su cabeza. 
· El tiempo había hecho posible que las partes heridas y retorcidas de su alma, provocadas por la relación de Richard con Zulema, sanaran. De no haber sido así, hubieran revotado todos los arrepentimientos y compasiones que él le manifestara en aquellas horas finales de su vida.

· __No tengo que perdonarte por nada, Richard. Nunca dejé de quererte. A veces pienso que no jugué un buen papel contigo y por eso tú…__tosió. 
· _Calla. No digas nada. Yo tuve toda la culpa. 

· _Se que me estoy muriendo. Te pido que no abandones nunca a Charito. Cuídamela. Bien sabes que no la parí, pero la quiero como si lo hubiera hecho. Ella es nuestra.__lo dijo y las lágrimas rodaron por sus mejillas descoloridas. Richard la escuchaba y respiraba profundo. Ella hablaba y él le pasaba suavemente la mano por su cabeza y algunas veces por la frente. Por último cogió una de sus manos y la besó. 
· _Lo haré. Pero no pienses que tú te vas a morir. Tú…

· __Si, Richard. Esto es perdón y despedida. No trates de consolarme engañándome. Ya no tengo vida. Le pido a Dios que lo haga cuanto antes. Además ya tengo lo que tanto le pedí: verlos a ustedes. Estar  con mi hija y contigo en estos momentos.

· _No hables más,  descansa. Trata de dormirte un rato más. 

· Cristina obedeció sin hacerse rogar,  cerró los ojos  y se quedó dormida. El la arropó con las sábanas y se dejó caer en el sillón junto a la cama. Permaneció en silencio unos instantes observando el pálido rostro de la que fue su esposa ahora más avejentada por la enfermedad. Se puso de pie y salió rumbo a la sala donde estaban Rosa, su esposo y Charito. Rosa les explicaba a ambos todo lo relacionado con la enfermedad de Cristina y los medicamentos indicados. Les contó sobre los momentos más críticos que había tenido  hasta ese momento. Charito no dejaba de lamentarse.  
· Richard al día siguiente retornó a Miami porque era propietario de un hospital  y cuatro edificios de apartamentos que tenía rentados a cubanos, mexicanos y dominicanos y esos negocios tenía que controlarlos personalmente. Iba por la carretera pensando que quizás la muerte de Cristina ocurriera estando él ausente. ¨Despues que deje todo en orden,  retorno a Atlanta  de inmediato.                                          
· Tres días después Cristina había empeorado. Su estado se tornó más crítico. Hubo pérdida de los reflejos y de conciencia esporádicamente. La muerte era inminente. Esa noche Charito se quedó junto a ella, pues Rosa lo había hecho la noche anterior. Por la tarde le había dado fiebre alta. La flema contenida en su garganta le producía ronquidos constantes. Su palidez se acentuó. 

· Sentada en un cómodo balance situado junto a la cama, Charito la miraba con tristeza. No tenía nociones de que su madre tuviera o no consciente. De repente, Cristina movió los labios y habló muy bajo. Lo que Charito escuchó fue un murmullo casi  imperceptible.
· __¿Quieres algo, mamá? 

· Ella  inclinó ligeramente la cabeza hacia su hija.  Luego repitió lo dicho, pero esta vez con más nitidez.

· _! Mamá! ¡Mamá!_dijo Cristina con la mirada perdida en los ojos de su hija.   Lo inmortal en ella estaba a punto de dejar de ser de este mundo. Entre un pensamiento y otro era cada vez más dilatado el tiempo. En sus fugaces recuerdos muchas veces el protagonista no era ella. Estaba en ese estado en que se deja de tener conciencia del cuerpo; no hay sensación del pasado ni el presente.
· _Soy yo que está a tu lado, mamá Cristina. ¿Quieres algo?

· __Mamá, te veo…

· __ ¿Tú me conoces?

· Cristina ni aseveró ni negó. ¨Parece que está inconciente ¨_pensó.

· Comprobó el estado mental de su madre.

· _ ¿Quién está a tu lado, mamá Cristina?_le preguntó ansiosa y triste Charito.
· __Eres…la muñeca…con la que yo jugaba cuando…

· __Mamá, soy yo,  Charito.

· Fue inútil. Cerró los ojos y calló.

· Entonces estuvo segura que Cristina deliraba. Después, sucedió algo impresionante y misterioso. A medianoche a Charito  el cansancio y el sueño la vencía. Para no dormirse tenía que sacudir la cabeza fuertemente. Fue entonces cuando sucedió lo inesperado. 
· Se quedó paralizada al contemplar como del cuerpo del su madre se separaba otro que era el suyo. El cuerpo que flotaba, o levitaba, era de composición etérea. Horizontalmente subió lento hacia el techo. No llegó a chocar con el mismo sino que, al aproximarse, dejó de verse. Parecía que su madre partía.
·  Charito ese asustó tanto que se quedó inmóvil y no pudo articular palabra alguna. Aquello le pareció  un mal presagio. Entonces monologó consigo misma:

· ¨Primero vio a su madre muerta hace muchos años y ahora esto que ocurrió.¨ Pensó.  ¨Una vez oí decir, allá en Cuba, que cuando los enfermos graves ven a aun familiar muerto es que vienen a buscarlo.¨ ¨!Dios mío protege a mi mamá!¨
· Charito se controló. Por su parte, Cristina no dijo nada más. En el punto cero de su mente estaba vacío. Al mediodía llegó Richard. Dos días después el estado crítico de Cristina aumentó. Sintió nauseas y vomitó. El dolor se hizo más agudo. Tras un desfile de antepasados muertos, ahora en mente semi consciente, murió. A su lado estaban: su sobrina Rosa, Henry, Charito, Richard y el médico que la atendía, murió.
·  Para  Charito fue un golpe desgarrador. La muerte  había clavado su aguijón en su alma. Experimentó en su pecho una sensación de vacío nunca antes sentida. Durante largo rato estuvo contemplándola y resumiendo todo lo que Cristina había hecho por ella. Le debía la vida que es lo más importante en los mortales. 

· A Richard lo afectó mucho la muerte de su Cristina. A ambos sólo les quedaba el consuelo de que habían hecho todo lo posible por salvarla y fue cuidada con esmero. Dos días después Charito y su padre retornaron a Miami.
· Los días fueron pasaron y el dolor producido por la muerte de Cristina se fue mitigando. 
· Una nueva vida en Zulema y Charito comenzó a dar los primeros pasos. Ahora harían todo lo posible por encontrar a Vitia, supuesta hermana de Charito, y con ella quizás la revelación de otros secretos.     
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Zulema cogió el mando a distancia del televisor y oprimió las engomadas teclas para sintonizar el canal 41. Cuando la imagen salió estaban entrevistando a una muchacha que había llegado de Cuba clandestinamente en una balsa que naufragó y sus padres habían perecido  ahogados. Era Vitia. Zulema e estremeció. ¿Cómo era posible tanta casualidad? La entrevista estaba a punto de terminar. El periodista hacía las últimas preguntas a la entrevistada que, entre sollozos, narraba las escenas horribles del naufragio y muerte de sus padres. 
Despavorida llama a Charito. 

_¡Charito! ¡Charito! ¡Corre, mira esto! 

Ella estaba en su cuarto y salió asustada.

__¿Qué sucede, Zulema?

Zulema le indicó con el índice derecho la pantalla del televisor. Cuando ella miró y vio que estaban entrevistando a Vitia se impresionó. No lo creía. ¿Cómo era posible anta casualidad? Abrió su boca  desmesuradamente, en señal de asombro, y con una de sus manos se la tapó. 
__! Es ella! ¡Qué casualidad! ¡Pero si es idéntica a mí!
El periodista hizo un comentario sobre lo sucedido y acuso ¨al régimen de Fidel Castro de todos aquellos horribles hechos¨. 

 El lema del programa era:
¨Cubanos que huyen del comunismo encuentran la muerte¨. 
__¿Dijo algo importante?_preguntó Charito. 
__No se. Deberíamos  llamar a esa emisora, pero no sabemos el número de teléfono y Rita bajó a su casa un momento.
El programa terminó y comenzaron los comerciales. Zulema apagó el televisor. Momentos después llegó Rita y luego Richard.
__Papá, si hubieras llegado antes, hubieras conocido a Vitia. La entrevistaron en el canal  41.__dijo Charito entusiasmada.

__¿Dijo algo relacionado con…

Zulema se interpuso.

__Ya la entrevista se estaba acabando. Al parecer narró lo del hundimiento de la embarcación y la muerte de sus padres. 

__Papá, llama a emisora y habla con el periodista que le hizo la entrevista y pregúntale dónde se puede localizar a Vitia.
A Richard no le gustó mucho la idea y lo reflejó en su cara.

_Parece que no te gusta mucho la idea de que yo busque a…

_No pienses eso, Charito. Yo después lo haré o voy a la emisora y hablo con ese periodista. Te lo prometo.
_Zulema dijo: 

_Creo que es un tal…no, no, recuerdo el nombre.
_Se quien es. Lo conozco, pero luego…

__Hazlo cuanto antes._le sugirió Charito. 

Richard fue hasta la cocina en busca del termo y tomó café. Zulema fue tras él y rodeó su cuerpo con ambas manos. El se viró y le rozó la barbilla con la nariz varias veces, luego la besó ligeramente en los labios.

_ ¿Te vas, cariño? 

_Si. Después del almuerzo. Tengo que ir al hospital a resolver unos asuntos de trabajo.

__ ¿Cuándo me vas a llevar?

__Hoy mismo. Debes prepararte bien. Vas a trabajar allí. 

Lo dicho por Richard le tomó por sorpresa y la alegría fue inmensa. Lo abrazó y lo besó varias veces.

__! Qué alegría! No sabes cuánto significa para mi trabajar de nuevo…y más contigo. 
Charito fue hasta ellos.

_ ¿Y yo qué, papá?

__Tú vas a estudiar.

__¿A estudiar? ¿Qué cosa?
Rita intervino:

__Eres joven todavía y puedes hacer una carrera. Aquí hay que saber mucho para prosperar._lo dijo y asintió varias veces con su cabeza.

__Primero aprenderás inglés en un instituto. Luego estudiarás lo que te guste.

Charito lo abrazó y lo besó.

__Quiero estudiar arquitectura como mi abuelo. Si tú crees que puedas pagarme esa  carrera más adelante…

_Ya veremos. Ahora, inglés. _le contestó y se quedó unos instantes en silencio. Recordó a su padre.
_Qué te pasa, papá?

_Nada, recordaba a mi viejo. Estudiarás Arquitectura, te lo prometo.  
_Pero antes buscaré a Vitia, papá.

__Vaya manía…

___Dios nos ayudará. Hay algo dentro de mí que me dice que la encontraremos._dijo Charito.
__Si te lo presientes, se dará. Creo en esas cosas, niña._dijo Rita desde la cocina.

Zulema entró a su cuarto a prepararse para salir con Richard. Rita anunció el almuerzo y minutos todos estaban sentados a la mesa devorando un exquisito potaje de frijoles negros con arroz blanco, chicharrones y plátanos maduros fritos. Todo a lo cubano.
                                            - - -  
Los días pasaron y tanto una como otra se fueron acostumbrando a la nueva vida. Zulema atendía la dirección del hospital de Richard y Charito estudiaba inglés en las noches. 
Charito y Zulema se fueron de compras. En Flagler, calle que deslumbra a los cubanos recién llegados, por sus tiendas repletas de productos de todo tipo y para todos usos; sus luminarias, y sus exclusividades. Estuvieron en  Burdine´s Baker´s; y en la 47: El Siglo XX, La Casa de los Tres Centavos y otras tiendas donde compraron ropas de modelos a sus gustos y zapatos de buena calidad.
 El ambiente de la 47 es tentador. Allí se satisface cualquier deseo. Frecuentemente se escuchan mucho las canciones de Celia Cruz u otro conocido cantante cubano amenizando el ambiente. Es allí en aquellas tiendas; ante un universo de productos de todo tipo y marcas, precios y usos, donde el cubano o cualquier latino exiliado piensa con mucha lógica: ¨Debí de haber venido mucho antes¨.
 En aquel  macromundo de ensueños comerciales la gente se olvida de sus raíces; de sus tribulaciones u obligaciones, y sólo retornan a sus mentes las deudas; el pago de las rentas y el costo de la vida, cuando meten las manos en sus boldillos para pagar sus compras
A media mañana, después de comprar todo lo que necesitaban, se sentaron en una cafetería para comer pan con bistec acompañado de una Coca-Cola bien fría.
 Charito se veía de lo más mona con un sombrerito de plumas que se compró. Luego caminaron por la Calle 8 y sucedió lo inesperado.
¿Milagro de Dios?  ¿Alucinación? No. ¡Realidad, y de la buena! Zulema descubre una muchacha ojeando un The Miami News sentada es un banco quizás en espera de alguien.  Era Vitia. Esta vez la tenían al alcance de sus manos. Zulema se detuvo. No hallaba como decírselo a su acompañante. Estaba rígida. Abrió su boca como se estuviera en un bostezo interminable.
Charito,  al verla en aquel estado, se asustó.

_¿Qué te sucede, te sientes mal? ¿Te hizo daño el pan con bistec?

Zulema levantó su mano derecha y con el índice apuntó hacia el asiento donde estaba Vitia.

_Mira quien está ahí. ¡Es ella!
_¿Dónde?_preguntó Charito asustada.
Zulema volvió a indicar.

__!Allí. Mírala. Es ella, Vitia.!
Charito se estremeció cuando la vio. Sintió que la sangre se le helaba en el cuerpo. Su corazón quería estallar. Le pareció como si su alma, de repente, se hubiera incendiado. ¨Es obra de mi Virgencita y de Dios¨. Pensó. 
Se acercaron a Vitia, que entretenida en la lectura, no había advertido la presencia de  las dos mujeres que tanto la habían buscado.
_! Vitia!_dijo Zulema.

Ella se asombró al escuchar su nombre en aquel lugar. Apartó el periódico y respondió:

__ ¿Quién es usted?_preguntó con el seño fruncido y se puso de pie.
Zulema la besó y le dijo su nombre, luego lo hizo Charito. Cuando besó a su posible hermana se quedó mirándola fijamente. Los ojos de Charito y los de Vitia se encontraron en una mirada larga y penetrante. Entonces, endiablados sentimientos produjeron lágrimas en ambas.
Los parecidos eran increíbles. Vitia, sin salir de su asombro rompió el silencio.

_¿Quién tú eres, somos idénticas?

__Somos gemelas. No me cabe la menor duda._dijo Charito asintiendo_ Supe de ti por Chela.

_!Chela! ¿Conocen a Chela? 

_Si. Sabemos mucho de ti por ella. Es nuestra amiga y sufrió mucho lo que le sucedió a tus padres.

_Es mi madrina. No la olvido. ¿Qué les dijo de mi?

_Nos enseñó fotos de ti y tu familia. Cuando vimos las fotos descubrimos que…bueno eres idéntica a Charito._dijo Zulema entusiasmada.  
Las tres se sentaron. Vitia en  medio de las dos. 
Charito le contó la historia de cómo ella fue encontrada en el tronco de una Ceiba por Cristina y ella y Richard la criaron como una hija natural. Le contó muchas cosas de su vida, y Vitia en medio de los relatos hechos por Charito descubrió que coincidían con muchas cosas sucedidas a ella. 
Poco a poco fue naciendo en ellas un sentimiento de familiaridad que iría creciendo con el tiempo.  
Luego Vitia comenzó su historia. Lo más sorprendente de la misma fue lo sucedido en los momentos terribles del naufragio.
_Mi  padre ya se había ahogado. Mi madre luchaba por llegar a donde yo estaba pero las fuerzas le faltaban. Yo gritaba aterrada y pedía auxilio en medio de aquellas aguas oscuras y revueltas, pero nadie me oía. Entonces ella antes de morir dijo lo que yo nunca esperaba…

Sollozó. Estaba visiblemente nerviosa.
_Contrólate, Vitia. Es duro, pero tienes que controlarte._dijo Charito.

_Mi madre…o la que yo creía que era mi madre me dijo: ¨Vitia, busca a tu madre…a tu verdadera madre…búscala¨. No dijo nada más. El mar se la tragó. Al dolor de verlos morir de aquella manera delante de mi se unió esto último. Ahora todos los días pienso en eso. Lo último que ella me dijo me da vueltas y más vueltas en la cabeza. 

_No has encontrado a tu madre, pero a tu hermana si._dijo Zulema sonriendo.

Fue un misterio. Fue un arranque de sentimientos cuya confusión dejaba de serlo. Fue un impulso de ambos corazones: las dos se pusieron de pie y se fundieron en un abrazo. Ambas lloraron. Zulema lagrimeó. 
_! Somos hermanas, Vitia!_lo dijo entre sollozos.

_! Si. Es  así. Somos hermanas! Me legro mucho, Charito, nuestra madre es la misma. A lo mejor un día damos con ella. La buscaremos. Y cuando la encontremos no nos quedará otro remedio que perdonarla._Vitia lo dijo muy emocionada.
_ ¿Por qué, _preguntó Zulema.

__Quizás ella no tuvo la culpa. Eso a lo mejor no lo sabremos nunca._comentó Vitia.
Se separaron.  
_Vitia, quiero que vayas conmigo a casa. Allí conocerás al que me crió como un padre._ ¿Vienes?

_Si,  pero estoy en una organización que pertenece a la iglesia católica y debo ir a allá para explicarle todo esto. Les diré que encontré a mí…
_Le dirás que encontraste a tu hermana y te vas a vivir con ella._dijo Zulema.

__Iremos contigo, Vitia. A lo mejor ellos no lo creen. Bueno esto no es fácil de creer. ¡Las cosas de Dios son así!
_Entonces, vamos._dijo Vitia y alquilaron un taxi. Fueron hasta el lugar señalado por ella e hicieron todos los trámites. Ambas contaron sus historias a los responsables del lugar y estos se quedaron atónitos. Por fin, Vitia  recogió sus pertenencias y las tres  se dirigieron a casa de Richard.
Tanto a él como a Rita  les costó trabajo creer aquello. Pero la realidad era implacable e iba poniendo las cosas en su lugar. Vitia se quedó a vivir con ellos y al cabo de unos días ambas se  fueron  acostumbrando  a vivir como hermanas. Vestían iguales. Las dos estudiaron inglés en el mismo instituto. 
Zulema continuó laborando en el hospital. Una vez terminado el curso de inglés, las gemelas matricularon en la Universidad Internacional de la Florida y estudiaron arquitectura. Allí conocieron  dos estudiantes, uno mexicano y otro chileno, se enamoraron y se casaron el mismo día, una vez terminados los estudios. Luego vinieron los nietos que Richard y Zulema se adueñaron de ellos.
Ricardito continuaba cumpliendo los ocho años de cárcel por drogas y Mónica seguía en Cuba con su media naranja, que al parecer, le había ido muy bien con ella. Ella no tenía idea de viajar a los Estados Unidos. Con la Mora y Chela hablaban todas las semanas por teléfono. Como siempre, en las conversaciones no faltaban  las promesas de volverse a ver.

 Richard y Zulema, ahora abuelos,  sintieron la misma alegría que sintió Cristina cuando encontró y convirtió a Charito en su hija. Las gemelas nunca encontraron a su madre. 
Sus vidas, allá en Cuba, con sus alegrías y tristezas; sus aciertos y desaciertos, anhelos y esperanzas, continuaron en los Estados Unidos donde los cambios no torcieron su anhelo de volver un día a la isla más bella del mundo. Todo sucedió bajo el mismo cielo.
                                                    Fin.
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